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INTRODUCCION 

José Haría Velasco ei paisajista del siglo XIX más repre­

sentativo ·que ha tenido México y que llev6 la pintura mexicana al 

concierto internacional, fue un caso único. Podríamos pensar que 

se trata de un artista del Renacimiento que naci6 cronol6gicamen­

te a destiempo. Su sensibilidad se aunó a su inteligencia y el -­

tiempo que le tocó vivir perme6 su personalidad, dando por resul­

tado el genio creador, imbuido de una insaciable sed de conocimie.!!. 

toa. 

El ejemplo más acabado de esta clase de pintores cientifi­

cos, lo tenemos en Leonardo de Vinci (1452 - 1519) que fue no s6-

lo un genio en el arte pictórico, sino .. que también destacó en forma 

prodigiosa en matemáticas, náutica, botánica, física, 6ptica, hidrá~ 

lica, anatomía, mecánica, astronomía, ingeniería militar, arquiteE, 

tura y aeronáutica. 1 

Asimismo Alberto Durero (1471 - 1528) di6 muestras de un i.!!, 

terés muy significativo por las investigaciones científicas: "Dure­

ro, en los últimos a~os de su vida estaba s6lo interesado en los -­

problemas científicos. As! vemos que habia concebido a sus ap6sto -

les como la encarnación de los cuatro temperámentcs. Adiete a la a~ 

trclogia, creia que el destino humano estaba regido por leyes mate­

máticas eternas e infalibles. No s6lo el cuerpo humano está ccnstru!, 

do según leyes matemáticas de Vitrubio, también su espíritu tiene -

una estructura similar•;. 2 



II 

Velasco es pues el continuador de esta tradición, de esta 

dualidad que marca al genio desbordado, no sólo,en el aspecto pic­

tórico, sino en el vivo interés que demuestra por la ciencia, que 

lo hace aparecer cada vez más agigantado en el panorama mundial. 

Algunos críticos de arte están unánimemente de acuerdo en 

situarlo en tal tesitura. Las doctas palabras de Juan de la Encina, 

atestiguan por si solas la apreciaci6n que él tiene de esta ambiva­

lencia. " ••• el estudio y gusto de los detalles graciosos, delicados 

o bellos de la naturaleza - la hoja, la rama, la hierba, la flor, -

el arbusto, la roca, el pájaro en reposo o en vuelo, el animalito 

que huye o asoma curioso la cabeza entre la fronda, etc., etc.- han 

inspirado desde la antigüedad más remota a.los artistas. Las figu-­

ras pr6ceres de semejante tradición en Occidente son, para nuestro 

gusto, Leonardo de Vinci y Alberto Durero. Y obsérvese que ambos, -

sobre todo el primero fueron artistas que tuvieron muy desarrollado 

el ingenio cientifico. En general los artistas florentinos de los -

dos Renacimientos tuvieron en sus espiritus esa doble condición. O.e_ 

ble condici6n- de artista y de naturalista- que se produce también 

en Velasco, la cual se manifiesta particularmente en los apuntes a 

punta de lápiz: son obra de un observador naturalista, paciente, mi­

nucioso, doblado de un artista". 3 

Los artistas del Renacimiento tenian que llegar a una perfec­

ción tal porque estaban continuamente en competencia. Aquél que era 

capaz de demostrar más destreza y conocimientos era el favorito de 

los mecenas y sabia asegurado su porvenir. En el caso de Velasco, no 

fue este afán de competencia lo que lo hizo super..rae, ~no más bien 
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fue el espíritu científico de mediados del siglo XIX. 

La obra pict6rica de José Ma. Velasco como paisajista, es 

ampliamente conocida, no as! la obra científica. Esta se encuentra 

diseminada en colecciones particulares y en instituciones cultura­

les, pero no por eso es menor su importancia ya que ejemplifica una 

faceta poco conocida del célebre pintor. 

No cabe duda que su formaci6n científica va unida al Positl:_ 

vismo de Gabino Barreda, mismo que éste Último implant6 en la Escu~ 

la Nacional Preparatoria, la cual habia sido creada a instancias de 

Benito Juárez, quien quería reestructurar la educaci6n en el pais, 

en 1867. 

Velasco concluy6 sus estudios en la Academia de Bellas Artes 

en 1868 y le extendieron el nombramiento como profesor de perspecti­

va. A partir de entonces comenz6 a demostrar interés por las disci­

plinas científicas, ya que en 1865 había ingresado a la Escuela de 

Medicina y es en 1868 cuando publica su primer trabajo científico: 

Flora de los alrededores de México, con litografías iluminadas y pe­

queñas notas impresas. Su esposa en ocasiones le ayud6 a iluminar -

las ilustraciones a la acuarela. 

A partir de entonces alterna sus paisajes con dibujos cien­

tíficos tanto de bot§nica como de zoología. 

Es bien conocida también la pintura que hizo de rocas, en -

donde se advierte no s6lo la copia del natural, sino el conocimiento 

geol6gico que lo impulsaba a plasmar en sus cuadros, estas rocas tr~ 

tadas cientificamente. 

A Velasco, le aconteci6 lo que a Durero. ~n los últimos años 

de su existencia, es cuando su interés por la ciencia toma mayor in-



cremento. Podríamos decir que la experiencia acumulada a través d~ 

los años cristaliza en un nuevo interés científico. As! vemos que 

en t9l0 1 es nombrado dibujante del Museo Nacional como corolario ~~ 

su creciente interés por nuestro pasado prehispánico. Pero todavía 

acomete una empresa que se antoja gigantesca, si se toma en cuenta 

su edad, 70 años. Se trata de cuadros murales que pint6 para el In,!!_ 

tituto de Geologia, en donde despliega no s6lo su técnica refinadí­

sima de pintor, sino su preclaro conocimiento científico. 

El objeto de esta invest1gaci6n es dar una visi6n en conjU.!!, 

to de los antecedentes que forjaron al científico-pintor y el reve­

lar su obra muralista en el Instituto de Geología, -que es práctiC.2, 

mente desconocida -con temas geol6gicos y paleontol6gicos- ya que 

el espacio que ocupan sus cuadros, fue dejado ex-profeso por el Di­

rector, Don José Guadalupe Aguilera, amigo de Velasco y autor de -

los planos y de los detalles decorativos del edificio. 

La construcción del Instituto Geol6g1co, hoy Museo, estuvo 

a cargo del Ing. Carlos Herrera L6pez, y es una bella muestra de la 

arquitectura ecléctica que surgió en el siglo XIX, cuya plástica se 

inspira en la Grecia clásica. 

También es mi prop6sito dar a conocer un documento inédito, 

escrito de su puño y letra hace más de cien a~os, que contiene el i.!l 

forme que rinde a la Academia de Bellas Artes sobre una COmisi6n -

Científica, mandada por el Gobierno del ~mperador Maximiliano, p~ra 

ir a estudiar las~uinas de Metlaltoyuca, en la que particip6 en ca­

lidad de dibujante, siguiendo los pasos de los pintores-científicos 

que lo precedieron. 

esta tesis presenta ademls por primera vez, la colecci6n ~e 



pinturas de Velasco que perteneció a uno de sus nietos y que por tal 

motivo no ha sido exhibida en exposiciones o museos. 

Y por último pondré al descubierto una modalidad desconocida 

del pintor: la de su personalidad como naturalista. En efecto Velas­

co -como ya se asentó- ingresó a la Escuela de Medicina en 1865, en 

donde cursó las asignaturas que lo convirtieron en un naturalista a­

cabado y esto le brindó la oportunidad de pertenecer a la Sociedad 

Mexicana de Historia Natural, como socio de número. Sus investigacig, 

nes le permitieron llegar a descubrir una nueva especie biológica 

.que en la actualidad lleva su nombre y es reconocida mundialmente. 

Sus conocimientos de naturalista quedaron plasmados -gracias 

a su fina sensibilidad de pintor- en una serie de dibujos ejecutados 

con un rigorismo científico propio de la segunda mitad del siglo XIX, 

siguiendo los lineamientos trazados por Alexander Van-Humboldt y 

Charles Darwin. 





ANTECEDENTES AMERICANOS 

El Dr. Praricisco Hernández (1514 - 1587), protomédico del 

rey Felipe II y prilller explorador cient!fico de la medicina y la 

naturaleza de México, puede considernrse como el antecesor natura­

lista más antiguo de América. 

El Dr. Hernández fue enviado a Nueva Espa~a para que •stu­

diara las yerbas medicinales y al~mentos, que hab!an sido encontr~ 

dos al descubrirse el Nuevo Mundo. 

Los conquistadores y entre ellos el propio Cortés, hablaban 

de las curas maravillosas logradas por el uso de estas plantas med! 

cinales. As! es como Felipe II decide mandar a Hernández para que 

verifique las propiedades curativas y alimenticias de la flora exi!!. 

tente en este continente, principiando por Nueva Espana. 

Felipe II, monarca renacentista, se interesaba por la inve!!. 

tigaci6n cientifica y después de tener a Hernández en su corte por 

varios a~os, se percató de los vastos conocimientos, amén del espi­

ritu de aventura que le caracterizaba "S6lo as! se explica que un 

hombre maduro, de posición desahogada y envidiable, abandone la mu!_ 

lle vida de la corte, el favor real y la clientela distinguida para 

lanzarse a un desconocido piélago de trabajo y peligro, probableme.!l 

te sonados desde sus a~os mozos, cuando viv!a en Sevilla". 1 

Francisco Hernández había estudiado medicina en la Univers.!, 

dad complutense de Alcalá de Henares, en donde obtuvo la formación 

human!stica renacentista inspirada en Erasmo de Rotterdam, teniendo 

como ideal científico a Aristóteles, Comparando a Felipe II, con -

Alejandro el Grande, que mandó se escribiese una historia natural, 



él tratará de emular a Aristóteles al desempenar dicha empresa. ~u 

fol:"lllación científica estuvo basada en los descubrimientos de Vesa-

lio sobre anatomía, con el cual, le ligaba estrecha amistad y en -

su libro "Comentarios a Plinio", ya deja asentados sus conocimien­

tos sobre la circulación pulmonar de la sangre, que habían sido d.!!_ 

dos a conocer por Servet, indicios ambos .de actualización de su s.!!_ 

ber, acorde con la época renacentista que le tocó vivir. 

Fue contemporáneo de Doménico Teotocopulus "El Greco" y vi­

vió en el Toledo, que plasmara este admirable pintor en sus cuadros, 

Impartió sus conocimientos en el Hospital Mendoza de dicha ciudad y 

también asistió al Hospital de la Santa Cruz. Durante este periodo 

de su vida comienza a traducir y comentar la obra de Plinio. 

Entre sus amigos se contaba Juan de Herrera, el arquitecto 

al que Felipe II encomendó la construcción de "El Escorial" y que -

con el correr del tiempo se convertiría en su albacea testamentario. 

El 1D de septiembre de 1570 se embarca en Sevilla con rumbo 

a Nueva Espana. Llega a la Gran Canaria, donde escribe un libro so­

bre la flora ahí existente, hoy perdido. De ahí sigue a Santo Dom!!!_ 

go, donde estudia las plantas haitianas, pasando a continuación a 

Cuba y por último arriba a Veracruz. El primero de marzo de 1~71, 

presenta su titulo ante la Audiencia de México, en el Palacio Virre.!_ 

nal, considerándosele desde ese momento como el Protomédico de la 

Nueva Espana. Permanece durante seis anos explorando y estudiando la 

flora de esta posesión espanola; escribe monografías sobre peces ra­

ros y geografía, amén de: la Historia de México. Sufre mil penalida­

des y enfermedades, de las que da testimonio en unos versos ºlatinos 

remitidos a su amigo Benito Arias Montano, consejero del rey. 2 
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Despúés de siete años de ausencia regresa a Sevilla, trayen­

do aparte de los diez y seis libros que había enviado con anteriori­

dad "otros veintidó
0

s cuerpos de libros, dos arcas que contenían cu­

riosidades, .objetos raros y todas las obras compuestas -por puro pl.s, 

cer intelectual- la traducción de Plinio acabada, los libros sobre 

Aristóteles, las obr.as históricas y muchas otras más; llegaron ade­

más sesenta y ocho talegas con simientes y raíces para sembrar y och9 

barriles y cuatro cubetas donde venían árboles de México, ya crecidos 

y listos para ser transplantados•. 3 

De todos los libros escritos por Hernández el que tiene ma­

yor interés para esta investigación es la Historia Natural de Nueva 

España, que había sido remitida a Felipe II, en diez y seis tomos -

bellamente encuadernados y que antes de ser colocados en la Biblio­

teca del Monasterio del gscorial, pasaron por las manos de Nardo AJl 

tonio Recco, el cual hizo un compendio de ellos. gn 1671, un incen­

dio en la Biblioteca mencionada, destruyó los originales; el compe.!l 

dio de Recco, fue publicado en México, en 1615, por el fraile domi-

nico Francisco Ximénez. 

En 1648 1 apareció otra edición romana, auspiciada por la A­, 
cademia dei Lince!, cuyo mecenas fue el príncipe Ceci, y en donde 

se agruparon los científicos más connotados del siglo XVII, entre -

ellos Galileo Galilei. 

Cuando sobrevino la expulsión de los jesuitas de América en 

1767, quedó integra la biblioteca que la orden tenia en el Colegio 

Imperial de Madrid, y al ser incautada, se encontraron cinco volÚm!t 

nes que contenían los borradores, corregidos de la propia mano del 

autor. La edici6n de estos volúmenes se conoce como "edición matri­

tense" y es la Única fidedigna. 
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Esta Historia Natural describe •As de dos mil plantas y al­

rededor de seiscientos animales y rocas y eatA profusamente ilustr.!_ 

da por el autor; es decir, se trata de la obra de un naturalista- -

pintor que podr!~mos considerar justamente como el antecesor ameri­

cano m&s antiguo de Jos' Maria Velasco. CL&ms. I, II, III y IV). 

La descripci6n que hace del ma!z, es un ejemplo de lo aseve­

rado; • ••• el tlaolli, llamado por nosotros ma!; (pues es más conoci­

da y com6n esta palabra) por algunos modernos, grano turco y por o­

tros más propiamente indio y de cuya ferina no hablaremos por ser ya 

conocida por todo el mundo, tiene muchas variedades que se distinguen 

poi el color, tamaño y suavidad de los granos que colman las espigas". 

• ••• Todas estas variedades pueden verse representadas a lo 
. 4 

vivo, en imágenes, en estos libros nuestros". 

En otra parte de su Historia Natural, describe el ahuehuete 

y lo dibuja también. 

•Del Ahoehoetl o tambor de agua (Taxodinum micronatumten). 

Hay seg6n entiendo cuatro variedades que se distinguen por el tamaño, 

el color y el fruto; porque algunos aventajan en altura y corpulencia 

a los más altos pinos, y son de madera blanca de un grosor de veinti­

cuatro o más pies; otros, cuya madera es también blanca con la médula 

o el coraz6n rojo, son interiores en tamaño y producen piñas llenas 

de resina, no más grandes que las aceitunas comunes, y los cuales -

quise pintar porque en ellos quedan bastante bien representadas las 

formas de todos los demAs ••• • 5 

El esp!ritu de 1nvestigaci6n que trajo aparejada la represe.u, 

taci6n art!stica, en el siglo XVI, queda demostrado también ·por la 

obra de José de Acosta, quien en 1590, escribi6 una importante Geo-
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logia fiaica, y por los grabados de nteodor de Bry y sus hijos que 

recopilaron la obra pict6rica de los exploradores que vinieron a 

Araéricai Jacques le Moyne de Morgues (1564 - 1565) a la Florida; 

John Harriot (1584 - 1586) y John White6 (1585 - 1593) a Virginia, 

animados por Sir Walter Raleigh. 

En el siglo XVII con la publicaci6n en 1680 de la Recopila­

ción de las ·leyes de los Reinos de Indias, "los misioneros europeos 

descubren nuevos campos para la investigaci6n. Samuel Fritz desefta 

en el afto ~691 el primer mapa del Amazonas. El Conde Johann Moritz 

von Nassau Siegan, dirige entre los aftos 1637 a 1644 un intento de 

colonización holandesa en la costa luso brasilefta en el Atlintico. 

Los Artistas que participaron en esta expedici6n hicieron los pri­

meros trabajos pict6ricos serios acerca de Sudamérica. Prans Post -

pintaba paisajes y Albert van der Eeckhout, presentaba aborigenes, 

plantas y animales•. 7 

En el siglo XVIII, la espedic16n espaftola de Hocino (1750.-

1821) y Sessé, se llev6 a cabo. con el fin de efectuar un estudio 

c!entifico y sistemitico de la flora y fauna que poblaba Nueva Esp.!!_ 

fta donde ya exist!an cientificos ilustrados de la talla de Antonio 

Alzate (1729 - 1799) y Antonio Le6n y Gama (1735 - 1802) bajo el v!, 

rreinato del Segundo Conde de Revillagigedo. El primero demostr6 un 

gran interés por los estudios arqueol6gicos, lo que atestigua su l!. 

bro Descr1pc16n de las antigüedades de Xochicalco. 

Le6n y Gama por su parte, también se dedica a la arqueologia 

y hace menc16n de los monolitos que se encontraron en la plaza mayor 

al efectuarse el empedrado d'!§sta. 

•El mes de agosto de 1790 se encontr6 a muy corta dis­

tancia de la superficie de la tierra una estatua curiosamen_ 
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te en una piedra de extrana magnitud que representa a uno 

de los !dolos que adoraban los indios en el tiempo de su 

gentilidad. Pocos meses habían pasado cuando se encontró -

la segunda que se mantuvo alg6n tiempo en el lugar donde ª' 
halló. Luego que yo la vi, qued~ lleno de gusto por haber 

hallado en ella un testimonio fiel, que a costa de tantos 

trabajos y estudio tenia escrito sobre el sistema de los 

calendarios mexicanos, contra la falsa hipótesis con que han 

desfigurado y confundido los escritores de la Historia In­

diana que han pretendido explicarlos, como lo demuestro en 

mi cronología Indiana, y se manifestará en algunos lugares 

de este papel lo más notable de sus errores". 

As! él mism~ escribió al Virrey Revillagigedo: "Exmo. Señor. 

En las excavaciones que se están haciendo en la plaza de Pa­

lacio para la construcción de atarjeas, se ha hallado, como 

se sabe, una figura de piedra de un tamano considerable que 

denota ser anterior a la conquista. La considero digna de 

conservarse por su antigüedad, por los escasos monumentos -

que quedan de aquellos tiempos, y por lo que pueda contri-­

buir a ilástrarlos. Persuadido que a este fin no puede poner 

se en mejores manos que en las de la Real y Pontificia Uni-

versidad ••• • 

En el siglo XVIII la Ilustración habla propiciado la disci­

plina científica y la experimentación. Surge una migraci6n de viaje­

ros y hombres de ciencia provenientes de Europa, que aportaron sus 

~onocimientos, auspiciando la investigaci6n científica en Nueva Es­

paña, tal es el caso del Baron de Humboldt, que viajó por América·-
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Latina de 1799 a 1804. No s6lo public6 Ensayo Político sobre el -

Reino de la Nueva Espana, sino que en Voyage aux Réglons eguinoc­

ciales du nouveau continent, hay referencias explicitas a la flora, 

la fauna, la geografía, la historia, la arqueología y el paisaje de 

nuestro pa!s. Su obra "está vinculada directamente con la grandiosa 

empresa de Buffon, con la vastisima síntesis enciclopédica y debe -

mucho más al pensamiento francés que al idealismo alemán, Sin ambas, 

go, no pudo llegar a alcanzar tres aspectos fundamentales que s6lo 

vislumbr6: 1) la evoluci6n orgánica; 2) la evoluci6n geológica; 3) 

las leyes y el método dialéctico. Abri6 el camino a Darwin, pero no 

formul6 la teoría de la evoluci6n de las especies Ca pesar de que -

conoci6 como miembro del Instituto de Francia, los cursos de Lamarck 

y, posteriormente su Filosofía Zool6gica de 1809). También en Geolo~ 

g!a desbroz6 el camino de Lyell, pero no logr6 formular la ley que 

determinaba el cambio geol6gico. Concibi6 a la naturaleza como un 

proceso, sujeta a leyes de oposici6n y contraste, de afinidad y sin~ 

tesis, pero no estableci6 las leyes dialécticas en la naturaleza ni, 

aún menos, en la sociedad; ese mérito corresponde, respectivamente 

a Hegel y Marx"•ª 

Alexander von Humboldt, durante su estancia en Madrid, pudo 

visitar el Museo de Historia Natural fundado por Carlos III, que co.!l. 

tenia las colecciones botánicas traídas a la Metrópoli por los natu­

ralistas que se habían embarcado hacia el Nuevo Continente, en una -

afanosa búsqueda científica de la flora de Nueva Granada (Mutis); 

Nueva Espana (Hocino y Sessél; y Perú y Chile (Ruiz y Pav6n). 

La"contemplaci6n de este acervo de ejempl.ares exuberantes, 

propici6 el proyecto largamente acariciado desde hacia .6 anos por 
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Humboldt, de visitar Arl&rica. 

Se embarcó en la Corbeta.Pizarra, el 5 de junio de 1799 y­

permaneci6 en América hasta 1804. Durante este lapso fue un inves­

tigador incansable; amalgam6 sus vastos conocimientos cient!ficos 

con un sentido estético muy particular, que cristaliz6 en la repre­

sentaci6n pict6rica que hizo de las plantas, volcanes, rocas y ani­

males. En estas creaciones "se encuentran el ideal clásico humanis-

ta y una teor!a del arte cuyo realismo se revela tanto en el estil.o 

como en el dibujo". 9 

Este realismo era imperante, ya que como investigador lo i!! 

portante era dar una noci6n verídica de lo que iba descubriendo. 

"Humboldt logra unir la exigencia de una representac16n art!stica -

realista, con su concepto cient!fico". 1º (Lám. V) 

Tuvo un doble interés al pintar sus paisajes en forma art!.l!_ 

tica: por un lado trat6 de que sirvieran como documentos fehacientes 

del tr6pico y por otro, para que la nueva vegetaci6n que se represe.!l 

taba en ellos, pudiera cambiar la.paisaj!stica europea, enriquecién­

dola. 

Humboldt tuvo una formaci6n art!stica temprana al lado de 

Daniel Chodowiscki que le ensen6 la técnica del grabado en cobre. 

"Sus trabajos art!sticos fueron de tal calidad que entre loa anos 

1786 a 1788 fueron expuestos en la Academia de Berlín. Su don de 

observaci6n y su talento de dibujante le permitieron durante su es­

tancia en América, fijar a grandes rasgos montanas, plantas, aniMa­

les y otros motivos. Al regresar a Europa continu6 sus estudios en 

Par!s bajo la direcci6n de Francois Gerard. Es as! COl!IO le fue pos,!. 
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ble colaborar eficazmente en la realización de las ilustraciones 

para sus diferentes obras".11 

El sentimiento del romanticismo alemán: el hombre y la na• 

turaleza, se traduce en la carta que escribió a Goethe el 3 de enero 

de 1810: "A la naturaleza hay que sentirla; quien s6lo ve y abstrae 

puede p~sar una vida en medio de la ardiente vorágine tropical, ana­

lizando plantas y animales y creyendo describir la naturaleza que, 

sin embargo, le será eternamente ajena". 12 

Durante su estancia en la Nueva Espana, hizo un estudio a 

lápiz del Pico de Orizaba; de las formaciones de basalto de Sn. Mi­

guel Regla¡ estudi6 los jeroglíficos aztecas y realiz6 infinidad de 

estudios referentes a nuestra geografía. 

Ocurri6 su deceso en 1859, a la edad de 90 anos, cuando -

José Maria Velasco contaba con 19. As!, es muy probable que hubiera 

conocido la trayectoria de tan insigne investigador, logrando apre!!. 

der su rigorismo científico por un lado y su:· esteticismo artístico 

por el otro. 

El interés despertado en Europa por los exploradores venidos 

a nuestro continente ocasionó una migraci6n de pintores que venían 

atraídos por las narraciones de paises ex6ticos y vegetaciones exu­

berantes. "Es así como el mundo descubierto por la Conquista pas6 a 

ocupar el centro del interés geográfico, cartográfico y artístico. 

El resultado inmediato de todo esto fue que el arte no excluyó más 

a la ciencia ni la ciencia al arte. Todo aquello que Humboldt y sus 

colaboradores -entre ellos Aimé Bonpland- lograron, fue y será la -

herencia cultural conjunta del Nuevo y Viejo Mundo. Presenciamos de 
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esta forma la aparición de una nueva dimensión, al presentarnos el 

gran geógrafo y explorador alemán, lo cientifico en forma artistica";3 

Friedrerich Wilheim IV de Prusia financió un proyecto idea­

do por Humboldt, para lograr obtener una visión geogr&fica en con-­

junto, de la paisajística latinoamericana, para lo cual se reunió a 

un grupo selecto de pintores entre los cuales se encontraban Ferdi­

nand pellermann (1814 - 1889) quien tiene particular importancia p~ 

ra esta investigación ya que uno de sus cuadros in~tulado "casa del 

Jaguar", CL&m. VI) tuvo marcada influencia en la factura del paisaje 

de Velasco intitulado "La caza del Ciervo" (1864). 

carlos Nebel (1805 - 1855) permaneció en México de 1829 a 

1834. Adem&s de paisajes se d'ldicó a pintar las ruinas prehispánicas 

de nuestro pais, destacando de entre ellas las de Taj!n y Xochicalco, 

siendo el primero que manifestó especial interés en retratar los re!!_ 

tos de nuestras culturas arcaicas para darlas a conocer en Europa. 

Esto lo hizo a través de su obra Voyage Pittoresgue et Archéologigue 

publicada en 1836 y que estaba integrada por 50 litografías. Velasco 

hizo lo propio, al pintar nuestro pasado prehispánico en cuadros ta­

les como los de las Pir&mides de Teotihuacan, el Bafto de HetzahualcJ?. 

yotl y laG pinturas que realizó de las ruinas de Metlaltoyuca. 

Johann Friederich Conde de Waldeck (1766 - 1875) vino a Mé­

xico a trabajar como ingeniero de minas en el Estado de Michoacán y 

como pintor se dedicó taJ11bién a trasladar al lienzo, nuestras ruinas 

prehisp&nicas tales como Uxmal, Palenque y la región maya de Yucatán. 

Su interés fue m&s bien artistico que cientifico, pues él mismo nos 

confiesa que no se considera un arqueólogo emérito sino un artista 

que pinta lo que ...... 
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Johann Moritz Rugendas (1802 - 1858) estud16 en la Academia 

de Arte de Hünich, la pintura de la naturaleza. Viaj6 a Brasil en -

donde se ded1c6 a La pintura p&isaj!stica de las selvas, a la repr.!!,_ 

sentac16n étnica de sus moradores y a la descr1pci6n h1st6rica de -

sus costumbres. 

Después de permanecer 5 a~os en este pa!s, se dirig16 a Pe­

ris para encontrar un editor que publicara sus "Estudios Brasilenos"; 

ah! conoce a Humboldt, quien lo contrata para que haga algunos di­

bujos de su libro "Geografía de las Plantas" y al mismo tiempo le 

encuentra editor para su famoso libro "Voyage Pittoresque dans le -

Brésil". 

Viene en un segundo viaje a América y en 1831 visita México; 

durante tres anos se dedica a recorrer el pa!s, pintando científica­

mente todo lo que ve. En una carta dirigida a su hermana Luise, ex­

presa: "Este pa!s parece haber sido creado para el pintor, dado que 

el carácter del paisaje cambia constantemente. Las hermosas siluetas 

de las montanas que encierra el Valle de México cambian de aspecto 

a cada hora del d!an.14 

Además de pintar, su inclinaci6n de naturalista lo lleva a 

efectuar estudios botánicos que desembocan en el descubrimiento de 

una nueva planta, a la que se da el nombre cient!fico de "Rugendasia". 

Pinta el Pico de Orizaba, al igual que lo hará Velasco en 1871 y es­

cala las cumbres del Popocatépetl y el Iztacc!huatl, plasmando un -

precioso cuadro al -que intitula "Descanso nocturno durante el ascen­

so al Popocatépetl". 



CAPITULO 2 
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EUGENIO LANDES'IO 

La atracci6n que ejercieron nuestros volcanes sobre los pai­

sajistas, se pone de manifiesto tempranamente, en los artistas ex~ 

tranjeros que pintan a México, por lo que no es de extraftar que si­

guiendo esta secuela, Eugenio Landesio maestro de José Maria Velas­

co y de nacionalidad italiana, haya sentido este mismo impulso de 

escalar y proyectar en el lienzo la magnificencia de estos picos n.! 

vados. Es asi como Landesio que indiscutiblemente estaba impulsado 

por un rigorismo científico en las obras que emprendía, haya dejado 

para la posteridad el documento intitulado "Excursi6n a la caverna 

de Cacahuamilpa y ascenci6n al cráter del Popocatépetl", que además 

de ser un testimonio hist6rico en cuanto a la descripci6n de los l.!!. 

gares por donde atraviesa, conlleva los conocimientos científicos -

de un botánico experimentado. Este es el legado que transmite a su 

discípulo y que con el correr del tiempo fructificar!a. 

Eugenio Landesio naci6 en Turin, Italia en 1010.1 CLám. VIII 

Estudi6 paisajística bajo la direcci6n de Amadeo Bougeois y posterio; 

mente en la escuela de Carlos Mark6 que enseftaba la disciplina del 

paisaje hist6rico. Logr6 alcanzar gran perfecci6n en la interpreta­

ci6n del paisaje, tanto en la perspectiva aérea, como en la represe.!!. 

taci6n botánica de los vegetales. Conoci6 a Pelegr!n Clavé en la Ac.!. 

demia de San Luces de Roma y este contacto sirvi6 para que fuera in­

vitado por su amigo, que a la sae6n era el Director de la Academia 

de San Carlos de México, para que impartiera las clases de pintura 

de Paisaje, y de Perspectiva y Ornato. Oesempeftó este cargo de 1855 

a 1877, habiendo formado una escuela de paisajistas que cont6 entre 
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sus más distinguidos alumnos a Luis Coto, Gregario Dumaine, Salva­

dor Morillo y José Har!a Velasco. 

Landesio, además de poseer dotes excepcionales para el de­

sempeño del magisterio, utilizaba 'los libros que él mismo elabora­

ba con fines didácticos. Ya desde 1835, hab!a publicado una carpe­

ta con treinta y cinco litograt!as impr..saa en el taller. litogr&f! 

co de Wieller. 

ng1 tema general de estas lito9raf!as son diversos estl.ldic>a 

que Landesio tomó del natural, sobre varios tipos de árboles y ar­

bustos, mostrando con detenida meticulosidad, las rugosidades acci­

dentadas de los troncos y asimismo la delicadeza que hay en la ter­

sura de las hojas de ciertas plantas". 2 

en 1866 publica su libro intitulado Cimientos del Artista. 

DibuJante y Pintor, compendio de perspectiva lineal y aérea, som-­

bras, esejos y refracción, con las nociones necesarias de 9ometr!a. 

La teor!a va acompañada de un álbum que contiene Veintiocho Láminas 

explicativas del compendio de perspectiva lineal, que fueron ejecu­

tadas por tres de sus discípulos: Luis Coto, José María Velasco y -

Gregario Dumaine. De éstas la que destaca por su excelente factura 

es la n6mero veintitres, ejecutada por Velasco y que ilustra la luz 

proyectada por una llamarada. CLám. VIII) Landesio nos dice: "Hable!!, 

do una luz de grande tamaño, como puede suceder en la erupción de 

un volcán, un incendio, una llamarada cualquiera; se deberá notar en 

ella los puntos extremos y considerarlos como si fueran vela~; que­

dando reducida la sombra en aquél solo espacio que esté al cubierto 
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de los radios de todos los dichos puntos. Pero si en la misma, se 

hallara un punto A, notablemente más luminoso que lo demás, se le 

encontrar' la sombra, que será más o menos debilitada o borrada 

por la luz de los puntos extremos• ••• •cuando en dichos efectos se 

debe introducir también la luz de la luna, ésta dominará más y más 

con su luz, a los objetos, a medida que se alejan de la del fuego, 

como nos lo presenta la lámina veintitresava". 

Es de suma importancia el 6ltimo capitulo de este tratado, 

que se refiere·a la perspectiva aérea, (Lám. IX) ya que fue utili­

zada ésta por Velasco en forma magistral, en la factura de sus pa_!. 

sajes del Valle de México. El texto dice: "Bajo este nombre se en­

tiende la modificaci6n que sufren las luces, sombras y colores de -

los objetos por la interposici6n de la atm6s,fera que media entre e­

llos y nosotros• ••• "La disminución lineal termina constantemente -

en el horizonte, pero la aérea unas veces acaba cerca y otras lejos, 

seg6n la mayor o menor den'sidad de los vapores de que está cargado 

el aire: y por esto cuando la atmósfera está pura, vemos los objeto1 

a grandes distancias; más cuando nos envuelve una densa neblina de­

saparecen los colores y a6n los objetos más cercanos. Cuando está -

diáfano el aire la perspectiva aérea acompa~a muy bien el orden de 

la dimensi6n lineal, y entonces es cuando tenemos más luz, viveza y 

variedad en los colores, cuya degradaci6n progresando con suave de­

licadeza, nos conduce insensiblemente a las distancias más lejanas•.· 

He aqui la explicaci6n de la lejan!a que proyecta Velasco en sus -

grandes cuadros del Valle de México. 

Como diria Justino Fernández "logra captar la transparencia 



1s. 

de la atm6sfera", siguiendo los conceptos vertidos en esta obra de 

Landesio: "La atm6sfera varia también de aspecto según su posici6n 

relativamente al sol, por el cual vienen iluminados sus átomos, ya 

de frente o detrás, y por eso produce su interposici6n varias modi­

ficaciones, según la hora, lugar y dia". 

La importancia que Velasco di6 al estudio de disciplinas -

científicas, como corolario de sus estudios netamente artisticos, 

podemos detectarla en otro tratado que escribi6 Landesio intitulado 

La Pintura General o de Paisaje y la Perspectiva en la Academia Na­

cional de San Carlos, publicado en 1867: ••• •será bueno que después 

de aquellos estudios que son comunes a un joven fino (pintor), cur­

sar matemáticas, física, química o historia hatural•.4 Velasco anos 

después también escribiría para la Academia un tratado de perspect! 

va. 

De gran interés es la publicaci6n de Excursi6n a la caverna 

de Cacahuamilpa y ascensión al cráter del Popacatepetl5 (1868), a~o 

que coincide con la implantaci6n del positivismo Comtiano en la Es­

cuela Nacional Preparatoria, como una consecuencia de la Reforma •­

Juaris ta y que como vemos cristaliz6 en la inquietud de Landesio, -

por descubrir vistas y fen6menos que habla escuchado a -terceros, p~ 

ro que quería confirmar por sí mismo. Su espíritu inquisitivo lo 

lleva a escribir respecto a la caverna de Cacahua~ilpa: " ••• no vie­

ron la salida de los dos rios, que no son manantiales que broten -­

ahi, sino que después de haber recorrido muchas leguas, entran con 

todas sus avenidad en la monta~a, y salen de ella por dos grandiosas 

y distintas cavernas". 6 
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De estas gru~~s Landesio hizo dos pinturas que después di6 

a su discipulo Velasco para qua hiciera sendas litografias en 1869. 

Estas son: "Sal6n de los Monumentos" y "Sal6n de los Organos". 

Respecto a la ascensión del Popocatépetl: "El Popocatépetl 

y el J:ztaccÍhuatl o Cerro del Muerto, mucho llamaron mi atención al 

atravesar los llanos de Perote y de Puebla, as! como me había admi-

rado el Pico de Orizaba al subir la cuesta de San Miguel del Solda-

do". " ••• como era tienpo de seca ocultábamelos Ia bruma; pero no sé 

si mediante una helada o lluvia, limpi6se la atmósfera, y los vi 

desde una ventana de la Academia; desde entonces, prendado de su m.!!. 

!estuosidad (sic.), concebi a manera de amante un vivo deseo de vi­

sitarlos". 7 

De esta ascensión hizo dos dibujos que litografió Velasco 

"El Popocatépetl desde el Cerro de Tlama.ca" y "El cráter del Popoc.!. 

tépetl "• 

La narración que nos legó de esta odisea está plagada de -

descripciones interesantisimas, en donde se. pone de manifiesto su 

inquietud de investigador, ya que analiza todos los fenómenos que 

va presenciando y además denota el ojo crítico de un pintor experi­

mentado que capta no sólo el panorama que contempla, sino que con -

conocimiento de naturalista va estudiando la vegetación que sale a 

su paso: "Esta localidad es algo frondosa cuyos árboles más comunes 

son el capulín y el tepozán, éste último en particular toma en estos 

parajes dimensiones mucho mayores que en los alrededores de México: 

Se hacen ver de vez en.cuando las encinas. Una planta herbácea que 



se viste de una cantidad de flores moradas, adornaba y comunicaba 

un aspecto ruisueffo a aquellas campiffas, las silicuas de esta plan­

ta llegadas a madurez arrojan con fuerza sus semillas, dejando las 

valvas adheridas al pedúnculo y retorcidas en espiral. También una 

papaverácea de grandes flores blancas hacia bastante papel; y la -

jarrilla cuyos grandes matorrales hallándose a la sazón cubiertos 

de flores, enriquecían más y más el color de aquella escena".ª 

El se percata de las variaciones que ve sufriendo la vege­

tación a medida que aumenta la altura del volcán, hecho que Humboldt 

ya había descrito en su obra "Geografía de las Plantas". As! nos 

dice Landesio: "La jarrila se había duplicado: una con hoja verde 

que era la común del plano y otra más grande con hoja cenicienta y 

casi blanca, cuyo matorral, hoja y flor, eran de mayor dimensión; 

esta planta iba sustituyendo a la primera; la planta de flor morada 

que hice notar en el plano, habia duplicado y triplicado su dimen­

sión". 

~stos ejemplos son suficientes para deducir que el discípu­

lo siguió los pasos de su maestro, convirtiéndose él a su vez en un 

naturalista que lo superó. Ya he asentado que en 1868, publ1c6 su -

libro "Flora de los Alrededores del Valle de México", ya que como él 

mismo lo comunica a la Sociedad Mexicana de Historia Natural en 1878 

• ••• pues que recorro el Valle en todas direcciones, antes como dis­

cípulo amante de estudiar la naturaleza, ahora como profesor que soy 

de las clases de pintura de Paisaje y de Pers0ectiva en nuestra Es­

cuela de Bellas Artes, en muchas ocasiones también con el ánimo de 

estudiar nuestra flora, que bien sabéis, comencé a publicar en una 

época, y las circunstancias me obligaron a suspenderla".9 
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Velasco adquirió sus conocimientos de Histoc-ia Natural jun­

to con Luis Coto, en la Escuela de Medicina donde fueron inscritos 

a instanciés de la· Academia de San Carlos, según consta en el Arch!. 

vo de dictia A~ademia. lO 

La ~scuela de Medicina fue pues el crisol donde se forjó el 

Velasco naturdista, que con el correr del tiempo llegaría a descu­

brir una 01ueviJ P.specie de anfibio que en 1 a ac tual!dad lleva su no.!!!. 

bre. 

~anded.:i se preocupó siempre por su discípulo en quien vol­

có sus inquiet:udes y conocimientos pues desde un principio se perca 

t6 del genio ,,otencial del pintor y coadyuv6 a su formación. 

El estuvo siempre consciente de que habla logrado sembrar en Velasco 

una semiUa qlle germinada con el transcurri« del tiempo y sinti6 

que sus »S fue":zos no hab!an sido inútiles, ya que los frutos no se 

habían hecho .,sperar. As! cuando fue destituido de su cátedra de -

perspectiva ª'' la Academia, en 1868 por no haber firmado la protes­

ta contra la Lntervenci6n francesa, escribe una carta a Santiago R,!! 

bull, director de la misma donde le dice: "En su apreciable como a­

tenta comunic~ci6n del 18 corriente abril, veo con sentimiento y no 

puedo comprender, c6mo, por no haber tomado parte en los asuntos po 

l!ticos •Jel pais pueda haber ofendido al Gobierno, al paso de dest!_ 

tuirme de la direcci6n para la cual fui llamado desde Roma, y no es 

necesario decir si la atendi con esmero, porque la obra de mis disc!, 

pulos Jiménez, Coto y Velasco lo atestigua claramente".·11 No solame.!!. 

te se preocupó porque sus alumnos aprendieran a pintar, siempre bus­

có que su aprendizaje fuera científico, ya que él mismo incursionaba 

en obras encaminadas a la difusión de la ciencia, la cultura y el -



arte. Esto lo atestigua el que compartiera junto con otros distin­

guidos maestros de la Academia, un proyecto para la edici6n de un 

peri6dico oficial, auspiciado por el Emperador Maximiliano en 1864, 

en donde se difundieran artículos científicos y "todos los descu­

brimientos que nuevamente se hicieren en todos los ramos del saber 

humano. Este peri6dico puramente cientiflco, artístico y literario, 

huirá de todo cuanto pueda tener relaci6n con la pol!tica"12 

En 1873 deja su clase de pintura de paisaje, por no estar de acuerdo 

con las leyes de Refor11111. 

Landesio permaneci6 en México hasta 1877, regres6 a su país 

natal y de ahí pas6 a París donde falleció en 1879. 
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LA OBRA MURAL DE JOSE MARIA VELASCO EN 

EL INSTITUTO DE GEOLOGIA 

20. 
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ELEMENTOS DE LOCALIZACION HISTORICA DE LA OBRA 

El Instituto de Geolog!a. 1 En la primera mitad del siglo 

xrx, la geología mexicana debe la mayor parte de su desarrollo a la 

labor qÚe realizan sabibs e investigadores extranjeros que· atraídos 

por nuestro paisaje y fama de pa!s minero, exploran diversas regio-
' nes del pa!s. A partir de 1872, cuando el positivismo ya ha sido ~ 

instituido en nuestra Universidad por don Gabino Barreda, la activ.!. 

dad cient!fica de sabios mexicanos y exploradores, comienza a tener 

un gran auge. 

As! es como comienza a acumularse un considerable acervo de 

conocimientos geológicos de nuestro país. Se palpa pues, la necesi­

dad de crear un organismo oficial que se ocupe de orientar las in-­

vestigaciones y exploraciones en forma sistemática y científica. Con 

esta finalidad, en el a~o de 1886, se crea la "Comisión Geológica", 

a instancias del Ing. de Minas, don Antonio del Castillo. Esa comi­

sión trabajó con gran empe~o, hasta que el 18 de diciembre de 1888, 

se logró que el congreso de la Unión autorizara la creación del In!. 

tituto Geológico Nacional, quedando definitivamente establecido en 

1891. 

Para albergar a este Instituto, el Director del mismo, don 

Jos~ Guadalupe Aguilera, logró que el Estado erogara los fondos su­

ficientes para la construcción y el sostenimiento del magnifico ed!. 

ficio, sede hasta hace poco tiempo del Instituto de Geología. 
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En 1900 se principia la construcci6n del edificio, bajo la 

direcci6n del Ing. Carles Herrera L6pez en estrecha colaboración con 

don Guadalupe c. Aguilera, autor de los planos y detalles decorati-

¡ vos. El hermoso edificio se termina en 1904, a tiempo para que se -

celebre en él, el X Congreso Geol6gico Internacional, el 6 de aep~ 

tiembre de 1906. 

El Instituto de Geolog!a pas6 a depender de la Secretart. 

de Industria, Comercio y Trabajo, eh mayo de 1917, figurando C911 el 

nombre de Departamento de Exploraciones y Estudios Geológicos, hasta 

el 16 de noviembre de 1929, en que pas6 a ser der.endencia universi­

taria de acuerdo con la ley org&nica da la Universidad Nacional Aut! 

noma de México, expedida el 10 de julio de 1929. Posteriormente, 

cuando la sede del Instituto fué trasladada a la Ciudad Universita­

ria, el edificio fué destinado exclusivamente a Museo. 

El edificio ostenta en su preciosa fachada figuras alusivas 

a la Paleontología, adem&s de todos los elementos clásicos que la 1!!. 

tegran. 

En su interior, se puede apreciar la doble funci6n para la 

que fué creado: Museo •e Investigaci6n. Las salas del museo son esp.!_ 

ciosas y bien iluminadas y ocupan la parte baja del edificio. 

Para llegar al segundo piso, hay una doble escalera en el -

vest!bulo, que posee un hermoso barandal. Al ascenoer por ella, 114-

ma la atenc16n su iluminaci6n natural, por medio de un~ gran· cúpula 

emplomada, la cual se ve reforzada por hermosos vltrales tambi'n em-

plomados, que a manera de vanos se encuentran de ~recho en trecho. -
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Estos vitrales fueron fabricados en Europa y representan diversos 

fenómenos geológicos ocurrido~ en nuestro pais, 

Entre cada uno de los vitrales, hay espacios que están re­

cubiertos por los cuadros que José Maria Velasco hizo exprofeso para 

decorar este precioso vestibulo. Estos son diez cuadros pintados al 

óleo sobre tela, con marcos dorados, de forma rectangular. Todos 

tienen la misma altura (2.55 mts.l difiriendo en cuanto a la anchu­

ra. Hay 4 cuadros que miden 1.08 mts. de ancho; 2 de 1.34 mts., 2 -

de 1.39 mts.; y 2 de 1.52 mts. 

El colorido de los dos primeros es de un tono intenso por el 

rojo con que están retratados los equinodermos, que los hace muy de­

corativos. 

Los demás cuadros tienen un colorido más claro, con excepción 

del último que tiene un contraste de luces y sombras muy significa­

tivo. 

La técnica es sumamente elaborada, cientificista hasta 

en sus más minimos detalles. Fueron pintados por Velasco en 1910. 

Los vitrales que dan, luz al hall superior fueron mandados -

hacer a MÜnich a F.X. Zettler y son representaciones geológicas de 

diferentes regiones de la República Mexicana. 

Los 3 vitrales del frente son los siguientes: 

t.- Las hermanas ruinas de Tepozotlán. 

2.- Cascada de Necaxa (Puebla). 

3.- Erupción del volcán de Colima (24 de marzo de 1903). 
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La funci6n que desempenaron los cuadros, fue la diYUlgaci6n 

cientiflca. 

La obra fué encargada al senor Velasco, por don Guadalupe -

c. Aguilera, que pertenecia a la burguesía positivista del siglo 

XIX, 5 y representan "La evoluci6n de las especies". 

Al llegar al segundo piso el espectador puede apreciar en 

toda su magnificencia la serle de imágenes que decoran los vanos; -

la primera impresi6n es impactante debido al tamano de los cuadros 

y al decorativismo de los mismos. Llama también la atenci6n el tra-

tamiento tan refinado y el tema tan novedoso que representan, perc.!!. 

tándose de inmediato que todos ellos siguen una secuencia predeter­

minada. Los temas son originales, con excepci6n de los representados 

en los cuadros 7 y 10 que son copias avaladas por la firma de Velas-

co. 

A continuaci6n se describirá cada uno de ellos: 

1.- Representan la primera etapa del Paleozoico, aparici6n de 

los primeros organismos animales. Los más antiguos son los 

celenterados, corales. Lo más impactante: del cuadro son -

los equinodermos que aparecen coloreados en rojo y semejan 

plantas plantas acuáticas. Están dibujados también, molus­

cos como el cala•ar y las conchas. Además hay esponjaa y 

peces primitivos que ya son Yertebrados y que pertenecen al 

periodo ordovícico csoo•ooo,ooo de anosl •. 

2.- Paleozoico más avanzado. (dev6n1co 400,000,000 de anos). 

En la parte superior del cuadro .est1n representados loa pe­

ces vertebrados, a ambos lados aparecen dos tr1lob1taá en 
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su porci6n ventral¡ artrópodos-con un capar~z6n quitinoso 

formado por un polisacárido fosfático con glucosina- se -

encuentra en la parte central media, y en la superior tam. 

bién hay trilobitas. En la parte inferior derecha se en-­

cuentra representado con gran realismo el Lúnulus'(conoei­

do vulgarmente como cacerola) que es un f6sil viviente, ª!!. 

castro de los arácnidos, y que como hecho curioso se encue.!!. 

tra en algunos esteros y zonas costeras de ambos litorales 

de la República Mexicana. Como en el cuadro anterior los -

equinodermos en rojo le dan gran realce cromático al cuadro, 

as! como un abanico de mar del mismo tono. 

3.- Se encuentra este cuadro catalogado dentro de la era Paleo­

zoica y el periodo carbonífero (345'000,000 de aHosl, lla­

mado as! porque los helechos alcanzaron gran desarrollo 

(más de 2 mts. de diámetro median sus troncos). Posterior­

mente al sobrevenir cambios climatol6gicos, quedaron sepu!, 

tados dando origen a grandes dep6sitos de carbono, que es 

lo que constituye el petr6leo. Se caracteriza por la apar!, 

ci6n de los anfibios, uno de los cuales, la salamandra, se 

encuentra representada en el cuadro, junto con los helechos 

que caracterizaron este periodo. 

4.- Era paleozoica, periodo Pérmico (280'000,000 de aHos). 

Aqui el ~utor represent6 un paisaje que se supone correspo.!!. 

de a esa época, con áreas pantanosas con algún tipo de ve­

getaci6n, tales como las pteridofitas¡ plantas de hoja an­

cha que denotan un clima cálido, ya que con el calor la ~ 
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planta necesita transpirar intensamente y de ah! la gran 

superficie de las hojas. Como esa época estuvo caracteri­

zada por las erupciones volcánicas, esto est6 representa­

do al fondo de la composición. 

s.- Pertenece ya a la era Mesozoica (de 220,000,000 a 12s,ooo,ooo 

de años), que es cuando emergen los continentes. A la iz­

quierda aparecen plantas pteridofitas; a la derecha una ve­

getación más avanzada con raíces que parecen de con!feras, 

pero que se desarrollaron en un clima tropical. 

6.- También representa a la era Mesozoica, con tipo de vegeta­

ción más avanzada aún, con tierras pantanosas que estuvie­

ron pobladas por dinosaurios. Las plantas acuáticas son de 

hojas muy anchas para facilitar la transpirac16n. 

7.- Era Cenozoica que vá de (70,000,000 a 10,000,000 de anos). 

periodo terciario. Aparición de mamíferos como el tapir -

aqu! representado¡ aves como los patos; anfibios como las 

ranas; precursoras del hombre con rasgos subhumanos, que 

aqui están representados como dos monos en sendos árboles 

que se entrecruzan. La temperatura era moderada. Existía 

gran actividad volcánica, lo que el autor nos hace perci­

bir por medio del cielo gris&ceo (detalle que contrasta -

notablemente con los cielos luminosos y azules que pinta 

Velasco en sus paisajes). 

8.- Era Cenozoica, periodo terciario, época plioceno (12·,000,000 

de anos). La vegetación es semejante a la actual y represe.!!. 
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ta una selva de clima cálido por la fauna ahi representada. 

En primer término aparece un tigre d1ent~s de sable. El 

cielo ya es azul, lo que indica una actividad volcánica casi 

nula. 

9.- Era Cenozoica, periodo cuaternario. Epoca Pleistoceno (1 a 3 

millones de años). Se caracteriza por la aparici6n del hom­

bre y de las especies actuales. Cuatro estados en el avance 

del hielo con sus fases interglaciares, Velasco representa 

este periodo por hombres primitivos que reflejan su modus -

vivendi arrojando piedras a los osos (mamiferos actuales). 

Representa ademá·s las rocas en forma magistral y una vege­

taci6n tipo tundra, sin árboles. 

10.- Era Cenozoica, periodo cuaternario, época reciente (10,000 

años). Caracterizado por formas contemporáneas. Aqui el -

hombre que vi ve en las cavernas 1· descubre el fuego 1 que sig_ 

nific6 un gran avance para la humanidad. La vegetaci6n ya 

es igual a la actual. Este Último cuadro es de gran belleza; 

la luz de la fogata qu'e ilumina a los hombres ahi reunidos 

es el simbolo del progreso. 

En esta composici6n estiliza Velasco los recursos de la lá­

mina veintitresava que él dibuj6 del libro de Landesio: f!.­

mientos del artista dibujante y pintor: "Habiendo una luz 

de grande tamano, como puede suceder en la erupc16n de un -

volcán, un incendio, una llamarada cualquiera ••• " ••• "cuan­

do en dichos efectos se debe introducir también la luz de 

la luna ••• " (vid. supra p. i-:;:r. 
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IDEOLOGIA DE LA OBRA MURAL DEL INSTITUTO DE GEOLOGIA. 

Los siglos XVII y XVIII fueron testigos de la importante re­

laci6n que surgi6 entre el hombre y la naturaleza, relaci6n que con­

dujo al nacimiento de las ciencias naturales. 

En el siglo XIX con la tecnolog!a derivada 

cubrimientos científicos, el hombre puede transformar más facilmen­

te las materias primas obtenidas de la naturaleza, en bienes de co.n. 

sumo, lo que da lugar a la revoluci6n industrial que ª~·. su Ve.? 

genera sociedades más complejas, en donde surgen dos clases sociales, 

la burguesia y el proletariado que entran en confl.f.cto; originándose 

una lucha de clases. Es entonces cuando el hombre comienza a intere­

sarse por esta problemática social, estudiando los fen6menos humanos 

en forma sistemática, surgiendo como elemento sintetizador la ·socio­

logía que comprende a la Antropología, Psicología y los análisis so­

cio-econ6micos. 

El artista como hombre inmerso en una sociedad, está condi­

cionado por las leyes que rigen a dicha sociedad, as! como también 

su producci6n art!stica; de aquí que la Historia del Arte ha tenido 

que cambiar el derrotero que la llevaba a investigar únicamente la 

expresi6n, el testimonio y la creaci6n del artista -considerando a 

la obra de arte como un !en6meno aut6nomo inmanente- por la socio­

logía del arte, en donde la producci6n artística se estudia en el 

contexto circunstancial en el que se crea, siendo la clase sociai· a 

la que pertenece el artista determinante para su ejecuci6n •. 
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Las clases sociales están constituidas por un nivel econ6-

mico, pol!tico e ideol6gico. "La ideolog!a concierne al mundo en el 

que viven los hombres, a sus relaciones con la naturaleza, con la 

sociedad y con los demás hombres, as! como a su propia actividad, 

·incluida su actividad econ6mica y pol!tica". 2 ~sta ideología va a 

reflejarse en la imágen representada en un cuadro, y estará en rel.2_ 

ci6n con los demás tipos de ideologías (literaria,. filos6fica, rel!. 

giosa, etc.l. 3 De esta suerte se puede decir que la imagen de un 

cuadro es una obra ideol6gica. 

Si consideramos que la imagen es la figura, representaci6n, 

semejanza y apariencia de una cosa en escultura, en pintura, en gr~ 

bada y en dibujo, concluiremos que la ideología en imágenes es "la -

combinaci6n especifica de elementos formales y temáticos de la ima­

gen, a través de la cual los hombres, expresan la manera en que vi­

ven sus relaciones con sus condiciones de existencia, combinaci6n -

que conseituye una de las formas particulares de la ideología global 

de una clase". 4 

De aquí que la ideología de imágenes siempre estará en re­

lac16n con una determinada clase social, cosa que no ocurría con la 

definic16n de "estilo" que Wolfflin emit16 al considerar a éste ca-

mo "una organizaci6n determinada de la forma". 

Otro aspecto: muy importante a tratar, es el momento hist6ri­

co de la producci6n de imágenes en cuesti6n. 

As~ en el caso de las Bellas Artes, su estudio se divide en 

tres grandes épocas que corresponden a las de la antigüedad, de la 
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Ed~d Media y de los Tiempos Modernoa. 

1.) Para la antigüedad hasta el Siglo III o.e., el politeismo 

antropom6rf1co. 

2.) Para la Edad Media hasta 1520, el monoteismo cristiano. 

3.) Para los Tiempos Modernos de 1520 hasta nuestros dias, la 

visi6n del mundo de las ciencias .naturales. Esta 6ltima e­

tapa est! ligada estrictamente a la historia de las cien-­

cias y·· la filosofia, y corresponde a la ideologia materia­

lista-positivista. 

La periodizaci6n marxista est! en relaci6n con los modos de 

producci6n: esclavista, feudal y capitalista, es decir está en rela­

ci6n con el aspecto econ6mico de las sociedades. 

En la actualidad, la obra científica-de Velasco, puede ser 

aquilatada en su justo valor, mucho más que en la época en que fué 

creada, ya que citando a Boas: " ••• Las obras de arte que resisten a 

la prueba del tiempo, cambian de naturaleza con el paso del mismo. 

La obra de arte deviene así el lugar de un nuevo compuesto de valo­

res que está determinado por los prejuicios o el interés predomina.!!. 

te del nuevo critico u observador". 5 

Siguiendo estos lineamientos se analizará la ideología en -

im!genes del Instituto de Geología. 
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EXPLICACION DE LAS IMAGENES DE LA OBRA PICTORICA DEL INSTITUTO DE 

GEOLOGIA. 

Los 6leos que decoran el hall superior del edificio son diez, 

De éstos dos son copias y los demás se deben a la inspiraci6n del -

artista. En ellos se pone de manifiesto la calidad tanto artística 

como científica, 

Velasco da un tratamiento a las formas de vida tanto terres­

tres como acuáticas tan minucioso, que evidencia en forma radical el 

pensamiento científico de la segunda mitad del siglo XIX. Basta apr,!!. 

ciar sus cuadros para percatarse de sus vastos conocimientos paleon­

tol6gicos. En efecto él sabia que la vida se había originado en un 

medio acuoso a partir de sustancias químicas en suspensi6n, en donde 

seequilibraron los fen6menos de síntesis y desintegraci6n, dentro de 

sistemas coloidales con un cierto grado de organizaci6n interna, de­

nominados coacervados, promoviendo la formaci6n de distintos niveles 

de complejidad, dando por resultado la formaci6n de procariontes y 

eucariontes que constituyen la base a partir de la cual, se constit~ 

yeron formas de vida superiores. De éstas lograron sobrevivir sola­

mente, las que estaban provistas de un eficiente mecanismo de adap­

taci6n. 

Las formas de vida más primitivas del Reino Vegetal, fueron 

las bacterias que evolucionaron por la 1nteracci6n entre la informa­

ci6n genética y el medio ambiente. 

Estos dos factores son los principales elementos de la evo-



lución, que en el caso de este Relno dieron lugar a la aparición 

en secuencia, de algas, hongos, br1of1tas, criptógamas y finalmen­

te fanerógamas. 

Se podr!a considerar que el mecanismo evolutivo deter~ina.!l 

te para la diferenciación entre reino animal y vegetal, lo constit.!1. 

ye la forma de obtención de energía, ya que en el primer caso, los 

organismos son heter6trofos y en el segundo au,t6trofos. Sin embargo! 

entre las formas de vida más primitivas de ambos reinos, no existe 

una clara distinción como en el caso de algunos protozoarios, que -

poseen pigmentos fotosintéticos o bien el caso de algunos hongos -­

que presentan la capacidad de movimiento am!bóideo. 

De cualquier forma, se puede eatablecer una secuencia evo­

lutiva a trav~s de las eras geológicas, en las que aparecieron los 

diversos tipos de vida animal, de tal manera que en el Paleozoico 

cuando los céanos estaban poblados por algas y bacterias, aparecie~ 

ron los protozoarios, rotiferos, gusanos, medusas, equinodermos, etq, 

Posteriormente, durante el Jur&sico, se presentaron algunos 

organismos que pertenecieron a las tres clases de los artrópodos. A 

finales de dicho período surgieron los primeros_ cordados (vertebra­

dos) de los cuales los más primitivos son los peces, una de cuyas -

ramificaciones, di6 origen a los ancestros de los reptiles, a par-­

tir de donde evolucionaron aves y mamiferos. 

Como podemos apreciar la ideologia que perme6 estos cuadros 

es la positiva, es decir la c1ent!fica, que había nacido a p·artir -

del siglo XVIII y que· en el XIX alcanza su culminaci6n con la ideo•• 
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logia positiYista d~ Augusto Comte. Este cientificismo también· es 

evidente en cuanto a la factura de los cuadros, tanto por su cla­

sicismo, como por la f'inura de los acabados, 

Para haber llevado a feliz término esta serie de la Evolu­

ci6n, Velasco tuvo que haber estudiado cuidadosamente primero, todo 

el acervo científico que necesitaba para expresar pict6ricamente, -

la temática que se había trazado. Y segundo, haber utilizado todos 

los recursos de un paisajista tan experimentado como él, para lograr 

en un espacio físico tan alargado un completo equilibrio en la com­

posici6n de cada cuadro. 

La ideología implícita en esta obra mural es critica, ya qua 

elimina el concepto biblico de la Creac16n, transmutándolo por un -

concepto netamente científico. 

Durante el renacimiepto la representaci6n de Adan y Eva ha­

bia sido tema constante de los pintores más célebres, tales como Mi­

guel Angel, que pint6 en el techo de la capilla sixtina, la expul-­

si6n del paraiso. También alli podemos apreciar el tema de la Crea­

ci6n, donde el Padre Eterno toca la punta del dedo de Adán para da!:_ 

le vida. 

Masaccio plasm6 también en forma magistral, con un marcado 

expresionismo, el tema bíblico de la expulsi6n del para!so de Adan 

y Eva (1423 - 1427) en la iglesia del Carmen,Plorencia. 

Tuvieron que transcurrir cuatro siglos de representaci6n 

pict6rica para que se cambiara radicalmente esta noci6n de ~reaci6n, 

por otra evolucionista y cientifica. Esto pudo lograrse debido al a-
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delanto que la ciencia sufri6 durante la segunda mitad del siglo 

XIX, época que le toc6 vivir a José María Velasco. 

Este lapso hist6r1co está en relaci6n, en México, con la 

burguesía capitalista que surgi6 durante el porfirismo y que estaba 

constituida por terratenientes, latifundistas y especuladores que 

en vez de fomentar la industria mexicana, la entregaban a los capi­

talistas europeos. Para esta burgues!a, la máxima aspiraci6n era 

que la patria le brindara comodidad, lo que se lograrla por medio 

del progreso. 

Utilizaron la persuaci6n como instrumento ideol6gico, y la 

educaci6n como arma para persuadir a otras clases, de su derecho a 

los privilegios que obtuvo. 6 

El positivismo que la burguesía ut1liz6 como arma ideol6-

gica para sustentarse en el poder, está implícito en estos cuadros 

murales, ya··que el •orden" se aquilata por la secuencia 16gica de -

las imágenes que se suceden desde el comienzo de la vida en el mar, 

siguiendn el proceso evolutivo a través de cada cuadro, hasta dese!!! 

bocar en el ser por excelencia e.nla escala evolutiva: el hombre. 

El "progreso", porque al hacer esta obra científica y dldá.s;. 

tica a la vez, el pintor está poniendo de relieve sus conocimientos 

de naturalista que adquirió en la Escuela de Medicina, en donde se 

hab!a logrado un progreso educativo gracias al impulso que Gabino -

Barreda le hab!a d~do, y ésto redundaría en 6ltima instancia en el 

progreso de la burgues!a del siglo XIX. 
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DESCRIPCION DE LAS IDEOLOGIAS EN IMAGENES EXISTENTES Etl EL MOMENTO 

DE LA PRODUCCION DE LA OBRA, TENIENDO EN CUENTA SU RELACION CON LAS 

CLASES SOCIALES. 

En Europa, el impresionismo que perteneció a la corriente 

estl,tica del •arte por el arte", hab1a cristalizado en pintores cOJl 

temporáneos de Josl, Maria Velasco, cuyas obras hab1a contemplado en 

Paris, durante la exposición de 1889, Asi vemos que esta corriente 

impresionista lo impactó e hizo algunos cuadros siguiendo esa pauta, 

tales como altamnr (paisaje marino de 1889). Y otros tres paisajes 

de factura francamente impresionista, Sin embargo, sus cuadros del 

Instituto de Geolog1a, en cuanto a factura, son totalmente clasiciE., 

tas tanto por la pincelada como por la estructuración a base de ejes 

verticales; en cuanto a temática pertenecen a los neoimpresionistas 

que corrigen el método emp1rico de los impresionistas, tratandode -

ligar el arte a la ciencia. 7 

El teórico del movimiento es Paul Signac (1863 - 1935), que 

sistiene que ellos son los iniciadores del progreso, siguiendo al -

positivismo. Este progreso se refleja en los avances de la técnica 

formal que utilizan. 

Hacen un estudio científico de los colores, para usar juntos, 

aquellos que son vecinos en el espectro solar. 

Estructuran los cuadros en áreas de color y por la medida 

de la pincelada alcanzan la armenia, sumando linea, color y emoción. 

Este no es el caso de Velascq, pues el colorido de sus cuadros es -
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de tipo acad&mico; lo incluyo dentro de esta corriente estética, en 

la medida en que él también siente el impulso de ligar su arte con 

la ciencia y el progreso, pero desde un punto de vista conceptual. 

El más representativo es George Seurat (1859 1891) que -

con su pintura logra sintetizar ciencia y técnica en el arte. Esta 

ideología en imágenes corresponde a.la burguesia capitalista. 

Los artistas despreciaban a la sociedad burguesa, pero te­

nían que entrar a ella para poder vender sus cuadros y sobrevivir. 

Venden su fuerza de creaci6n, a las Galerías de Arte. 8 

As! vemos como José Maria Velasco, en una carta dirigida a 

su esposa desde Chicago en 1893, le comunica: "si me obligan a per­

manecer más tiempo, aún contra mi voluntad, pienso pintar algo para 

ver si encuentro compradores; yo no puedo todavía comprender esta -

poblaci6n; me dicen que hay muchos ricos y que compran obras de ar­

te, si esto es cierto es menester hacer conocer alguna obra, pienso 

pintar un cuadro de la exposici6n". 9 

Es as! como la obra o el producto artístico se convierte en 

mercanc!a, cuyo precio fluctúa de acuerdo a la oferta y la demanda 

en el mundo capitalista burgués de fines del sl.glo XIX. 

La ideología en im,genes científica : de José Maria Velasco 

como ya lo asenté con anterioridad, es comparable s6lo a la que de­

sarrollaron los artistas renacentistas Leonardo de Vine! y Alberto 

Durero; sin embargo, existe una composici6n p1ct6rica contemporánea, 

con la que se puede establecer un paralelismo y creo que sea la úni-
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ca que exista. Me refiero a la obra mural también, que hizo Diego 

Rivera, disc!pulo 10 de José Maria Velasco, en 1945 en el Cárcamo 

de captación de las' aguas del Rio Lerma, que se encuentra en el -

nuevo bosque de Chapultepec, y que lleva el nombre de Sistema de -

Captación Lic. Fernando Casas Alemán. 

Es fácil intuir que la influencia del maestro sobre el di.!!. 

cipulo, fué decisiva para que emprendiera una labor de esta !ndole. 

El mural se refiere también al origen de la vida en el agua, 

y está trabajado con la técnica del fresco. El dibujo es de una ~ 

gran calidad que denota e1··origen académico de Diego Rivera, pero a 

su vez lleva implícito el sello de la modernidad. Comparándolo con 

el dibujo de su maestro se nota una diferencia fundamental. 

Los cuadros del Xnstituto de Geo1og1a, denotan al paisajist• 

y naturalista por excelencia. 

La obra de Rivera, al muralista, es decir e.l decorativismo 

predomina sobre el objetivismo. 

Esta obra tiene como tema primordial también, "La evolución 

de las especies" y en ella deja plasmada en forma de imágenes, el -

concepto de que la vida se originó en el agua. 

Este mural se encuentra pintado sobre las cuatro paredes que 

conforman el depósito de agua, la cual cubre sólo la parte inferior 

de las mismas. 

Los muros principales, que se oponen~ contienen sendas figu­

ras que representan a un hombre y una mujer de grandes dimensiones, 
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con las caracter!sticas de ser negroides. 

En la parte inferior aparecen en el muro donde est& repre­

sentado el hombre, batracios como la rana y el ajolote, que salen 

del agua, y que fueron los representantes de transici6n entre peces 

y reptiles, y como ejemplo de éstos últimos una serpiente; luego en 

forma simb6lica emerge el hombre cuya cara presenta el recurso -que 

tanto utiliz6 Picasso- de la simultaneidad de visiones. 

As! vemos la dualidad hombre-antropoide, con lo que quiere 

significar su ascendencia en la escala evolutiva de acuerdo con el 

concepto que sobre la evoluci6n tenia el autor. 

En este mismo mural aparece un nifto que lleva de la mano a 

un simio vestido, utilizando esta imagen en forma critica, ya que -

sugiere que es su hermano. Esta idea posiblemente la tom6 de las C.!, 

ricaturas que aparecieron en los peri6dicos de mediados del siglo -

XXX, en que ridiculizaban a Darwin, representándolo como un entropo.!, 

de. 

En la parte superior, a le derecha de la cabeza del hombre, 

aparece un croquis esquematizado donde se sintetiza el avance cien­

t!fico y tecnol6gico que ha logrado la humanidad con su intelecto, 

a partir de la evoluci6n del hombre primitivo, y que culmina con el 

invento de la telecomunicaci6n. 

En el murlll opuesto lo predominante es la figura de le mujer 

que lleva impl!cita su ascendencia, por medio de le simultaneidad de 

visiones. En la parte inferior aparece un lagarto que emerge del ...,. 

agua, como representante de la clase de los reptiles¡ en la parte -
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superior a la derecha de la cabeza se encuentra un croc¡Uis mis es­

quematizado que el del hombre, aunque con la misma connotac16n. 

Estos murales tienen otros elementos formales que se omit1r4 

analizar, por no ser de interés para el objetivo de esta tesis. 

El anAlisis conceptual de estos murales, conduce a la com~ 

probaci6n de los conocimientos que.Rivera tenia respecto a la apari­

ci6n del hombre sobre la tierra, ya que deja impl!cita en esta obra 

la controversia que existe acerca del lugar donde por primera vez a­

parec16 el hombre: el Continente Asi&tico o el Africano. Asi repre­

senta a la mujer con rasgos asiáticos y al hombre francamente como 

africano. 

Es obvio que estos m~rales, contienen un bagage intelectual 

que deriva del interés cient!fico que Velasco supo transmitir a su 

disc!pulo. 
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IDEOLOGIA NO EN IMAGENES IHPLICITA EN LOS CUADROS DEL INSTITUTO 

DE GEOLOGIA. 

Las creaciones art!sticas dan a entender m&s de lo que di­

cen explícitamente. Este concepto constituy6 un paso decisivo en la 

historia del pensamiento art!stico, según Arnold Hauser "El meca~ 

nismo de la ideología está en conexi6n, principalmente.con la idea 

de la relatividad, diversidad y mutaJ:iilidad de las normas ideales, 

como ya lo reconocieron los fil6sofos de la Ilustración Francesa, -

incluso los de la griegaw. 11 

Siguiendo estos lineamientos se llega a la conclusión de -

que existen tres ideolog!as implícitas en las composiciones pict6-

ricas de nuestro estudio: la evolucionista, la religiosa y la posit!. 

vista. 

IDEOLOGIA EVOLUCIONISTA. 

En el devenir histórico, la evoluci6n ha sido tema apasio­

nante de las sociedades, comenzando por los griegos que fueron los 

primeros en buscar una explicación natural del origen del mundo, a 

partir de una filosof!a especulativa en la ciencia. 

La Iliada nos dá una visión del mundo profunda y original 

donde se advierte que los acontecimientos que forman la historia, 

están en intima relaci6n con los personajes q~e intervienen.en ella, 

convirtiendo al hombre en autor de su propio destino. 
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Los filósofos de la escuela jónica (siglo VI A.C.) natura­

les de Mileto. se plantearon el problema de descubrir ia ~ E!'.!.­

~ .s!!!l~r el elemento común del cual se han originado todas 

las cosas, aunque el "elemento primordial" varia en cada caso - en 

Tales de Milete es el agua; en Anaximandro, lo indefinido (apeironl; 

en Anaximenes, el aire- todos ellos coincidieron en ver el cosmos en 

un i:ncesante fluir, como un mundo cambiante, en "evolución" natural 

y conttnua. 

De ellos el que destac6 por aproximarse más a la noci6n de 

evolución, fué Anaximandro que consideró que los primeros animales 

habrian aparecido en el agua para pasar luego a la vida terrestre: 

"Los primeros seres vivientes nacieron en lo húmedo envueltos en co.t 

tezas espinosas (escamas) que al crecer, se fueron trasladando a 

partes más secas y que cuando se rompi6 la corteza (escama) circun­

dante vivieron durante un corto tiempo una ·vida distinta". 

Heráclito (544-484 A.c.) fue el primero en alcanzar una co!!. 

cepción dinámi·ca de la naturaleza: "Todo existe en estado de conti-

nuo cambio". 

Por otra parte, la idea del "ser" de Parménides (504-470 A.C.) 

como algo inmutable, inmóvil, gravitó por su fuerza lógica no sólo 

sobre el saber filosófico griego, sino también en el pensamiento occi~ 

dental hasta el siglo XIX. Platón y Aristóteles se ajustaron a esta 

visi6n eminentemente estática del cosmos al elaborar sus respectivos 

sistemas filosóficos, todo ello contribuyó a que se tuviese durante 

mucho tiempo una visión "fijista" del mundo. 

Dentro de esta visión estática de la realidad, hristóteles -
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(384-322 A.C.) inici6 el estudio y la ordenaci6n de las innumerables 

formas de animales. 

Una tarea similar realiz6 Teofrasto en relaci6n con las pla!!. 

tas. 

El mérito de Aristóteles consistJ._6 en reconocer los princi­

pales problemas de la Biología: sexualidad, herencia, nutrici6n, cr~ 

cimiento, adaptación y adem&s en la ordenación lineal de los distin­

tos grupos de organismos. 

Vemos as! el inmenso avance que tuvo la Biología con este 

filósofo, que por pertenecer a una clase elitista, pudo dedicarse al 

ocio creador, ya que en esta sociedad esclavista, el trabajo pesado 

era encomendado al esclavo que por regla general era obtenido a tra­

vés de las conquistas de Grecia. 

Cuando los romanos conquistaron Grecia la cultura helénica -

pasó a Roma, pero debido al utilitarismo romano, la ciencia permane­

ci6 estacionaria. Este fen6meno tuvo incalculables consecuencias pa­

ra el futuro desarrollo de la ciencia, que fué languidiciendo a lo 

largo de muchos siglos. 

La antigüedad acab6 por perderse cuando sobrevino la caída 

del Imperio Romano, el cual se desmembr6 en dos partes, la occiden­

tal y'la oriental. El Imperio Bizantino tuvo una historia conserva­

dora, hasta que sucumbi6 ante los turcos. 

Hubo una emigraci6n entonces hacia occidente de sabios y de 

libros, lo cual contribuy6 a preparar el Renacimiento. 
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universal: "El primer diluvio tuvo lugar en tiempos de Noé cuando 

Dios omnipotente, ofendido por los pecados de los hombres, cubri6 

de agua teda la tierra, y borrado cuanto hab!a; no qued6 •6s que el 

espacio entre el cielo y el mar, de lo cual tenemos indicios en las 

rocas que vemos aún en los más altos montes, formados de conchas y 

ostras y socavados por el agua" Clibro Xl:II, capitulo 22l. 12. 

La actividad científica se refugi6 en los monasterios, du­

rante este modo de producci6n feudal en donde aparecieron los gre-

mios. 

Durante los siglos VII y VIII los Arabes alcanzaron gran -

poder!o militar y pol!tico, a la vez que cultural, debido a que fu~ 

ron a 0similando la cultura de los pueblos conquistados por un lado y 

ellos a su vez hicieron aportaciones muy importantes en matemáticas, 

astronom!a, geografía, medicina, etc •• Sin embargo, en el campo de 

las ciencias biol6gicas no:lograron aportaciones importantes. 

En el siglo .ii:rI, con la apertura de las Universidades, la 

cultura occidental sobrepas6 a la 6rabe, destacando como figura in­

signe Sn. Alberto Magno (1206 - 1280), gran recopilador de los cona 

cimientos de su época en todas las ramas del saber. Además, gran ca 

nocedor de Arist6teles, preparó el campo para que Sto. Tomás de Aqu!. 

no, efectuara la s!ntesis del pensamiento filos6fico aristotélico, 

aunado a estas disciplinas, la de observador y recopilador en el cam. 

po de las ciencias biol6gicas. 

Durante el Renacimiento, se produjeron a la vez, dos· grandes 

movimientos culturales, aparentemente contradictorios, pero que en 
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realidad fueron complementarios. Por un lado se llev6 a cabo la 

restauraci6n del saber de la antigüedad clásica y por otro, se 

establecieron las b'ases para la rea11zaci6n de investigaciones ar.!. 

ginales y la adquisici6n de nuevos conocimientos debido a que una 

vez que el cristianismo se hizo ecuménico, el hombre sali6 del mo­

nasterio y trat6 de dominar a la Naturaleza. 13 

Surge as!, el naturalismo en el arte, con consiguiente obse~ 

vaci6n directa de animales y plantas; la realizaci6n de ilustracio­

nes cada vez más exactas en las obras científicas como las que rea­

liza Leonardo de Vine!; la publicaci6n de grandes tratados enciclo­

pédicos como los de Gesner y Aldrovandi; la exploraci6n de nuevos -

territorios poblados de plantas y animales nunca vistos hasta ento!l 

ces; la creaci6n de los primeros jardines botánicos y museos y los 

progresos de los estudios anat6micos. 

Todo este acervo de conocimientos y la observaci6n directa 

de la Naturaleza, rompe con la visi6n anquilosada que se tenía de e~ 

lla. 

El descubrimiento de América, fue un hecho decisivo en el 

avance científico del Renacimiento ya que se constat6 la existencia 

de una flo~a y una fauna desconocida en el continente americano, 

surgiendo por consiguiente una serie de problemas biogeográficos a 

los que el hombre renacentista se enfrent6 y trat6 de resolver. 

A•'fines del siglo XVI el padre Acosta, sugiere que debe ha­

ber habido una creaci6n única y localizada de las especies, compag.!_ 

nándola con el Diluvio Universa1. 14 
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cias biol6gicas. Entre las ideas características de la época, "razon", 

"naturaleza", "humanidad", "ilustrac16n", hay que destacar la de "pr.e. 

greso", que constituy6 el "lei motiv", de los movimientos intelectua­

les de la época, basándose en que el hombre es perfectible. 

Durante esta época los enciclopedistas, tales como Voltaire, 

Montesquieu, Buffon, Rousseau, etc. revolucionaron el saber humano, 

logrando la emancipaci6n progresiva respecto a las creencias tradi­

ciona las 

Destaca en este periodo Buffon (1707 1788) como precursor 

del evolucionismo y como un estudioso. profundo y meticuloso de los 

vertebrados. 

En el campo evolutivo nos señala: " ••• comparando as! todos 

los animales y situando cada uno s~ género, hallaremos que las dos­

cientas especies (de animales cuadrúpedos) cuya historia natural h!t 

mes estudiado, pueden reducirse a un número bastante pequeño de fa­

milias o estirpes principales, de los cuales no es imposible que to­

das las otras hayan salido". 15 

-<. 
Como vemos, dá una' idea más dinámica en la naturaleza. Infl.!!, 

y6 de manera muy directa en la trayectoria científica de Lamarck. 

En este siglo de las luces, tenemos también a Pierre Louis 

Moreau de Maupertis (1693-1759) que estudi6 el mecanismo de la re­

producci6n y de la herencia, observando la aparici6n de cambios brul!_ 

ces o mutaciones en ·los organismos y llega a entreve~ el principio 

de la selecci6n natural en relaci6n con el origen de las especies. 

Erasmus Darwin (1731 - 1802) médico de profes16n fué abuelo 
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de Charles Darwin, y, a él se debe la determinaci6n que tom6 este 

6ltimo de dedicarse a la invest1gaci6n científica. Su influencia 

fué decisiva ya que él mismo era un investigador en la rama de zoo­

logía. Public6 un libro titulado Zoonom!a, on the laws of organic -

~. en donde cuestiona problemas biológicos relacionados con la 

evolución; " ••• una sola y misma especie de filamentos vivien'tes es 

y ha sido la causa de toda la vida orgánica"• 

Estos primeros "filamentosª vivientes hab!insurgido por ge­

neración espontánea. 

Es sin lugar a dudas el cient!flco más importante del siglo 

XVIII, en el campo de la Biolog!a, Jean Baptista de Monet, caballe­

ro de Lamarck (1744 - 1829). Escribi6 numerosos libcos científicos 

sobre biología, pero sólo mencionaremos su Philosophie zoologigue -

cuya primera parte trata de la evolución, ya que estos conceptos t,!!. 

vieron una gran influencia en Darwin. 

Lamarck era deista, consideraba a la naturaleza como un po­

der o un orden de cosas con sus propias leyes, pero siempre sometida 

en 61timo término a la voluntad del supremo autor. 

Su tesis evolucionista se puede resumir de la manera siguie,!!. 

te: 

1.- Elabora un esquema que debe considerarse como el primer árbol 

fllogenético del reino animal, 

2.- La funci6n crea al órgano. La herencia de los "'caract,eres 

adquiridos. Este concepto erróneo tuvo.gran aceptnci6n en· 

su l!poca. 
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3.- La tendencia general inherente a la materia viva que la im­

pulsa a evolucionar hacia formas más complejas. 

4 • .:. La influenc'ia directa o indirecta del medio ambiente. 

s.- Respecto al origen del hombre: En plan hipotético desarrolla 

la tesis de que el hombre, atendiendo s6lo a su organizaci6n 

corporal, puede proceder de una raza de cuadrumanos superio­

res que había llegado a ser dominante sobre las demás al ad­

quirir la pos1ci6n bípeda y desarrollarse sus facultades en 

funci6n de determinados hábitos y de la creación de nuevas 

necesidades "tales serian las reflexiones que se podrian ha­

cer si el hombre considerado aquí como la raza preeminente 

en cuesti6n, no se distinguirá de los animales más que por 

los caracteres de su organizaci6n y si su origen no fuera -

diferente del de aquellos•. 16 

Como vemos su tesis adolece de muchas fallas ya que una teo­

ría evolucionista satisfactoria debe asimilar tres grandes series de 

datos: 

1.- L~ afinidades y diferencias en estructura que constituyen la 

base de cualquier sistema de clasificaci6n de los seres vi-

vos. 

2.- La distribuci6n geográfica actual de animales y plantas. 

3.- El registro f6sil o sea los datos paleontológicos. 

Esto s6lo lo. lograria amalgamar Charles Darwin,cincuenta a­

i'los después. 

Durante la primera mitad del siglo XIX, las investigaciones 

de Schleiden y·Schwann culminaron en 1833 - 39 con la enunciaci6n -
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de la teoría celular, que estableci6 la unidad fundamental de los 

seres vivos, animales o plantas, todos ellos formados por unidades 

vivientes microsc6picas: las células. 17 

Por esta época Alexander von Humboldt en colaboraci6n con 

los mejores especialistas de su época, comenz6 la publicaci6n de -

su gran obra sobre América, cuyas regiones equinocciales hab!a re-

corrido de 1799 a 1804. 

Charles Lyell (1797 - 1875) amigo de Darwin, abord6 también 

el aspecto evolucionista de los seres vivos y en su libro Principa­

les of GeÓlogy, afirma la constancia de las especies, pero no acep­

ta las creaciones sucesivas para explicar los cambios de fauna y fl2. 

ra cada vez más avanzados a lo largo de las eras geol6gicas. Se in­

clina más bien a pensar que los conjuntos de seres vivos de otras -

épocas han sido análogos a los actuales. 

En su obra The Antiguity of man, acept6 explícitamente las 

ideas evolucionistas de Darwin. 

El ambiente social y cultural en la primera mitad del siglo 

XIX fue haciéndose más propicio que el de épocas anteriores para la 

aceptaci6n de una teoría general de la evoluci6n. Desde el punto de 

vista econ6mico aparece el capitalismo, como resultado de la "revo­

luci6n industrial" y de la libre competencia en el comercio intern!!_ 

cional. El invento:de la máquina de vapor acorta las distancias y 

agiliza este intercambio comercial. Aparece la infraestructura o 

base econ6mica, con la unidad de las fuerzas productivas y de las. 

relaciones de producci6n. 
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En el aspecto político, surge el liberalismo y en el filo­

s6fico el positivismo propugnado por Augusto Comte en su obra ~ 

de philosophie positive que comenz6 a publicarse en 1830. 

La libre competencia, tanto en el mundo material como en el 

espiritual, pareci6 ser la consigna de la época, Se consider6 a la 

voluntad popular como a un poder superior, cuyo Ónico defecto era -

haber carecido de tiempo suficiente para obrar. El estado ideal de­

bia ser simplemente el protector de la libertad y de la propiedad -

de los individuos, sin limitar su libertad personal. Esta concepci6n 

de la vida apareci6 en distintos campos culturales, en historiadores 

como 8uckle, en pensadores como Stuart Mill y Spencer, y constituy6 

indudablemente un ambiente propicio para que se implantara la teoria 

de la evoluci6n • 

. Los éxitos obtenidos por las disciplinas científicas hicie­

ron pensar que sus métodos eran aplicables a todos los campos del 

saber y que el método científico era el ónico digno de emplearse. El 

materialismo que implicaba esta postura se extendi6 entre los hom-­

bres de ciencia. 

Como precursos inmediato de Darwin, debemos considerar a -­

Herbert Spencer (1820 - 1903). Su primer artículo sobre evoluci6n 

intitulado The development Hypothesis apareci6 en 1852 y fué reimpr!!_ 

so en 1858. En este año habia proyectado ya su sistema filos6fico, 

que está basado fundamentalmente en la idea de la evoluci6n aplicado 

a las sociedades y por eso él es el iniciador de la sociologia. 

Es innegable el mérito de Spencer como defensor de la teoría 
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de la evoluci6n, años antes de que fuese establecida por Darwin. 

Sin embargo, creía que el progreso biol6gico estaba determinado -

principalmente por la herencia de los caracteres adquiridos duran­

te la vida de cada organismo. Más tarde admiti6 la teoría de la s~ 

lección natural dada por Darwin, pero se conservó Lamarckista has­

ta el final. 

Charles Robert Darwin (1809 - 1882), fue el que sintetizó 

los adelantos evolutivos que hablan ido surgiendo entre los cientí­

ficos dedicados a las ciencias naturales y que cristalizaron en su 

mente científica, cuando realizó un viaje alrededor del mundo en un 

velero, "The beagle", que había sido contratado por el almirantazgo 

británico para efectuar una expedición científica. El capitán Fitz 

Roy solicit6 sus servicios como naturalista para que efectuara obsef:_ 

vaciones en tierra. El viaje duró 4 años 9 meses 6 días, con un re­

corrido de 40,000 millas. Los puntos más importantes que tocaron fu~ 

ron: Islas de Cabo Verde, Costas de Brasil, Uruguay, Argentina, Is­

las Falkland, tierra del Fuego, Chile, Perú, Archipiélago de las Ga­

l.1ipagos, donde encontr6· un laboratorio viviente ya que no había sido 

hollado por el hombre. Las especies diferían de las del continente 

aunque tenían un aire de familia; Tahití, Nueva Zelanda, Australia 

y Tasmania, Islas Keeling, Mauricio, Santa Elena, Ascensi6n, otra 

vez Brasil, las Azores y de nuevo Inglaterra. 

A su regreso, comenz6 a ordenar todas las observaciones que 

habla llevado a cabo y constató varios hechos, tales como el. pereci­

do de la fauna y flora de las islas, con el continente más próximo 

a ellas y la presencia de especies distintas, pero afines, en las -
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diferentes islas de un mismo archipiélago; la similitud de ciertas 

especies extintas con otras vivientes; la sustituc16n de especies, 

de una regi6n a otra, en residencias ecol6gicas análogas. 

Las interrogantes que planteaban todos estos hechos, dif!­

cilmente compaginables con la idea de las creaciones separadas, qu.!l_ 

daban contestadas satisfactoriamente, si se admit!a que las espe~ 

cies han cambiado a lo largo del tiempo y que este cambio ha sido -

divergente en las distintas lineas de descendencia. De este modo 

una especie ha podido dividirse en otras varias en el transcurso de 

muchas generaciones. Las especies actuales se habrían originado, -

pues, por descendencia y cambios a partir de especies ancestrales -

comunes. 

Un factor decisivo para Darwin en la formulaci6n de su teo­

ria, fue la lectura del libro de Malthus, An essay on the principle 

of eoeulation, que apareci6 en 1798, en él postuló la tesis de que 

las poblaciones de seres vivos -se refería principalmente al hombre­

tienden a crecer en progresión geométrica, mientras que los medios 

de subsistencia de que pueden disponer lo hacen en progresi6n arit­

mética. De aqui se dedujo la necesidad de limitar los nacimientos 

en el caso del hombre. En la naturaleza, como el número de posibles 

descendientes de cualquier especie sobrepasa enormemente las posib.!. 

lidades de vida, se origina "una lucha por la existencia" en la ~ 

cual son eliminados muchos individuos. 

, Darwin aplic6 este concepto de "lucha por la existencia", -

tanto al reino animal como al vegetal, y dedujo que las variaciones 
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que se producen en los individuos de una especie, tender&n a 

conservarse en sus descendientes en el caso de ser favorables para 

ellos, ya que a la larga ser&n eliminados los individuos que resul 

ten menos adaptados al medio. Los individuos ser!anas! "seleccion!_ 

dos" en la naturaleza. 

Variabilidad en los organismos, lucha por la existencia, y 

selecci6n natural -supervivencia de los más aptos- constituirian el 

mecanismo mediante el cual se ha producido la evoluci6n. 

La acumulaci6n de pequenas y necesarias variaciones a lo 

largo de enormes espacios de tiempo, explicarla los grandes cambios 

que han experimentado los seres vivos en el transcurso de las eras 

y periodos geol6gicos. 

El 26 de noviembre de 1859 apareci6 su libro On the origin­

of species by means of natural selection. En él no se aborda de m!_ 

nera explicita el problema del origen del hombre aunque concluye: 

"seg6n el principio de la selecci6n natural con divergencia de ca­

racteres, no parece increible que, tanto los animales como las plan 

tas, se puedan haber desarrollado a partir de algunas formas infe­

riores e intermedias, y si admitimos ésto, tenemos también que adm! 

tir que todos los seres org&nicos que en todo tiempo han vivido so­

bre la tierra, pueden haber descendido de alguna forma primordial". 18 
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IDEOLOGIA RELIGIOSA. 

Darvin hab!a pospuesto la publicaci6n de su descubrimiento, 

debido a que tenia escrúpulos, principalmente religiosos, ya que se 

percataba que al enunciar su teoría de la evoluci6n, atacaba de ma­

nera contundente la concepci6n b!blica del origen del hombre. Así -

vemos que entre su viaje y la publicaci6n de su libro hubo un lapso 

considerable de tiempo y si no hubiera sido porque otro investiga-­

dor llamado Wallace, lleg6 a la misma conclusi6n que él, y ésto hu­

biera implicado dar al traste con su gran labor de investigaci6n, -

tal vez nunca se hubiera decidido a publicarlo. 

As! también tard6 12 a~os para decidirse a publicar !!l.!!. ~ 

descent of man and seiection in relation to sex, en donde la idea -

primordial del libro es considerar si el hombre, al igual que cual­

quiera de las demás especies, desciende de alguna forma animal pre­

existent~ en segundo término se esfuerza Darwin en descifrar las -

causas que pueden haber determinado la evoluci6n humana. 

Al final de su vida, admite en su autobiografía: "a lo largo 

de mis más extremas fluctuaciones nunca he sido ateo, en el sentido 

de negar la existencia de un Dios. Creo, por lo general Cy cada vez 

más, a medida que envejezco), exceptuando algunas ocasiones, que mi 

estado de Animo_podr!a describirse como agn6stico". 

La teoría de la evoluci6n, caus6 gran impacto durante el -

siglo XIX, no s6lo en el campo científico, sino en el filosófico, -
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sociol6gico, hist6rico, político y religioso. 

Desde el principio el darwinismo fue un aliado del libera­

lismo, se consider6 como un medio de elevar la doctrina de la libre 

competencia hasta el grado de una ley natural, y proporcion6 de és­

te modo una base científica al progresismo liberal. Esta coinciden­

cia doctrinal, explicará la rápida difusión que tuvieron las ideas 

darwinistas en los medios liberales del siglo XIX y la enemistad 

que despertaron en los elementos sociales conservadores. 

En este sentido es muy demostrativa la buena acogida de la 

obra de Darwin por parte de Engels y Marx. Recién aparecido ~­

gen de las especies, el primero escribi6 al segundo "••• el Darwin 

que estoy ahora leyendo es magn!fico. La teología todaví~ no estaba 

terminada por una de sus partes y ahora acaba de ocurrir"• En 1860 

Marx escribi6 en una carta: "Aunque desarrollado toscamente a la m.!!. 

nera inglesa, éste es el libro que contiene el fundamento, desde el 

punto de vista de la Historia Natural para nuestro trabajo", es de­

cir, el darwinismo hab!a proporcionado una base hist6rica-natural .al 

marxismo. 

La tendencia"·roaterialista de la teoría evolucionista, condu­

jo necesariamente a una crisis religiosa. Así Darwin escribe: "~o -

veo buenas razones para que las opiniones expresadas en este volumen 

ofendan a los sentimientos religiosos de nadie". 

José Maria Velasco, dentro de este marco hist6rico, tuvo que 
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sufrir una sacudida intensa dentro de su conciencia religiosa, ya 

que, por un lado el darwinismo y todo el materialismo que traía 

aparejado; por otro, el liberalismo que consiguió la separación de 

la iglesia y el estado con las leyes de Reforma propugnadas por 

Juárez; y por Último, el positivismo que quiso borrar la religión 

católica, implantando en su lugar la religión positiva, coincidie­

ron para crear una crisis a la que José Maria Velasco no fue ajeno, 

ya que como nos dice Gabino Barreda, refiriéndose a las causas por 

las cuales la teoría de Darwin tenía gran.aceptación entre los jó-

venes estudiantes mexicanos: n ••• Fácil es explicarse por qué, a p~ 

sar de esta insuficiencia lógica, esta teoría es admitida muy gene 

ralmente, pues se ha creído que ella simboliza un progreso, por lo 

cual tiene atractivo para los jóv~nes¡ por otra parte tiene la in­

mensa ventaja de reemplazar con ella las cosmogonías teológicas. E!!, 

ta circunstancia hace que comunmente los partidarios de Darwin crean 

que todo aquel que no acepte su teoría, es necesariamente partidario 

de la Creación en la forma bíblica, y lo tachan por tanto, de retré_ 

grado y teológico, presentándose ellos como únicos representantes -

del progreso", 19 

Así vemos que la teoría de la evolución ocasionó una lucha 

ideológica entre católicos y positivistas, para obtener la hegemo­

nía del poder espiritual de la sociedad. 

·Ahora podemos percatarnos el por qué José María Velasco es­

peró hasta casi el final de su vida para llevar a cabo la obra pic­

tórica de la teoría de la Evolución, ya que su gran religiosidad e!. 



se. 

taba en crisis y habia llegado a una encrucijada en donde el natu­

ralista estaba en pugna con el hombre religioso, por eso en sus -

paisajes su subconsciente sublim6 su esp!ritu religioso en conflic­

to, trasmutándolo por un panteismo evidente. Sin embargo, existe un 

paisaje donde de manera explicita pone· de manifiesto su trascenden­

talismo. Se trata de "El Valle de México. desde Atzacoalco" cie 1873, 

en donde aparece un grupo de figuras humanas en la secc16n aurea que 

están realizando un rito simb6lico con la virgen de Guadalupe. "Una 

de las mujeres está de pie y sostiene, a la altura del pecho, una -

imagen pintada de la virgen de Guadalupe. Otra mujer, thncada, lle­

va un incensario del que se eleva el humo azuloso del copal. Frente 

al cuadro de la v!rgen, una joven mujer vierte agua, acaso milagro­

sa y proveniente, por lo tanto "del pocito". Lo singular de esta e~ 

cena radica en el hecho de que la última luz del d{a cae directamen 

te sobre el rostro de la virgen. 

El simbolismo se advierte y se antoja pensar que el tema .del 

·Valle es secundario. Sobre la grandiosidad del Valle de México, es­

tá presente la fuerza espiritual de los habitantes del mismo. La 

fuerza c6smica de la naturaleza queda subordinada al poder de la r~ 

ligi6n, representada ésta en el culto Mariano". 2º (Láms. x, XI y XII) 



CAPITULO 4 



59. 

IDEOLOGIA POSITIVISTA DEL SIGLO XIX 
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E:L POSITIVISMO 

.EL POSITIVISMO DE: AUGUSTO COMTE. 

Augusto Comte, exponente de la burguesía francesa de media­

dos del siglo XIX postul6 una ideología dinámica, que su clase nec.!t 

sitaba para justificar su asentamiento en el poder, ya que como Max 

Scheler, 1 ha demostrado •toda clase social en el poder tiende a una 

filosofia est&tica y una clase sin poder, tiende a una filosofía de 

caracter dinámico". 

As{ Comte, necesitaba de una ideolog!a que viese en la his­

toria un continuo progreso, para poder justificar a la clase social 

que representaba, en la lucha parq alcanzar el poder politice y so­

cial. 

La revolución francesa estalló a consecuencia de la lucha -

que la burgues!a entablo contra la aristocracia -que mantenía las 

riendas del poder- para as! ella a su vez, convertirse en la clase 

dominante. Esta nueva clase social cambia los valores tradicionales, 

por su fé en la ciencia. 

"Para Comte el esp!ri tu positivo alcanza su culminación en 

Newton, toda la metodología y el análisis de las diversas ciencias 

positivas, no son sino los cimientos sobre los cuales levant6 su -­

doctrina politica•. 2 

E:l nuevo orden preconizado por Comte, lo equiparó al anti-
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guo órden teol6g!co, sustituyendo' la religi6n cristiana por la reli­

gi6n de la humanidad, y el santoral cat6lico, por uno positivo. Ade­

más a la idea de una libertad sin limites, opuso la de una libertad 

ordenada, De aqui que su lema fué orden y progreso. 

Concibe la ley de los tres estadios: el teol6gico, el meta­

fisico y el positivo. 

Las ideas de orden son propias del sistema político-militar, 

es decir: cat6lico-feudal que tenia que desaparecer frente al progr~ 

so natural de la inteligencia y de la sociedad. 

La política metafísica, es una doctrina esencialmente criti­

ca y revolucionaria y por lo tanto progresiva, pero que a fuerza de 

ser critica se ha transformado en negativa. Esta política es de ca­

racter transitorio y ha servido únicamente para preparar el terreno 

en el que surja la escuela positiva "a la cual está reservada la -

terminaci6n real del estado revolucionario•. 3 

~L POSITIVISMO APLICADO A LA REALIDAD ME:XICANA. 

E:sta filosofia positiva-Comtiana fué importada a México por 

don Gabino Barreda y aquí fué donde verdaderamente encontr6 suelo -

propicio para su desarrollo. Paradójicamente, siendo Francia y Méx.!_ 

co dos paises con diferencias raciales y culturales dis!mbolas, en 

el siglo XIX tuvieron un elemento común que hizo posible la crista­

lizaci6n del positivismo en ambos: la burguesia. 
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La burguesía de México, estaba for.mada por los liber-ales 

que en su lucha contra los conservador-es, salier-on victoriosos y 

establecieron la Reforma constitucional. esta nueva clase social 

alcanzar!a el máximo desarrollo, durante el Porfiriato. 

La burgues!a mexicana tuvo una etapa de lucha contra los 

conservadores, utilizando la filosofía combativa de los enciclope­

distas franceses, para conseguir- su objetivo. A esta etapa se 19 -

conoce como la del jacobinismo. &l movimiento de Reforma, estuvo 

integrado por jacobinos tan eminentes como Melchor- Ocampo. 

Una vez que este movimiento triunf6, la filosof!a que les 

sirvi6 de guia se convirti6 en peligr-osa, porque podr!a servir a -

otras clases sociales, par-a reclamar los derechos que ellos hab!an 

exigido a los conservadores. De aqu! que sur-gi6 una nueva etapa de 

la burguesía, que necesitaba del or-den. 

L6gico es pensar que la filosofía positiva reunía las ca­

r-acterísticas r-equeridas y por eso fué adoptada por los hombres de 
/ 

la r.efor-ma. 

Siendo Juárez el iniciador de este movimiento de Refor-ma -

pens6 que los destinos de la nación debían ser- dirigidos por una 

juventud preparada con todos los logros científicos que se habían 

alcanzado con el devenir- hist6rico del siglo XIX. 

Gabino Barr-eda fue el encar-gado de hacer cristalizar en la 
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juventud mexicana, la filosofía científica del positivismo. 

El progreso de la historia de Hexico siguiendo al positi­

vismo, estaba representado por tres etapas o estados: el teol6gico, 

constituido por la época en que el dominio sociopol!tico estuvo en 

manos del clero y la mili~ia. El metafísico que corresponde a la -

lucha entre liberales y conservadores y que Comte considera como 

transitorio y que llega a su climax con el triunfo de los liberales, 

y por ende de la Reforma. A continuaci6n sigue'el estado positivo 

o sea la culminaci6n de la Historia de· México en una época cientif.!. 

ca por excelencia. 

Los positivistas tuvieron que enfrentarse -para poder sos­

tener este nuevo orden- a los conservadores que no cejaban en su i,!l 

tento de volver al antiguo régimen y a los jacobinos que también se 

les oponían. Las armas ideol6gicas que emplearon fueron las mismas 

que utiliz6 Comte para luchar contra el viejo orden medieval y el 

desorden que sigui6 a la consumaci6n de la Revolución Francesa. 

He aqui el punto de uni6n entre las condiciones que preval_!t 

cieron en Francia y las que ocurrían en México, ya que, para ambos 

paises en la lucha por el poder, la burguesía era la que había sal.!_ 

do triunfante, pero para poder mantenerse en la cGspide necesitaba 

de una ideología que la sustentase. 

Esta ideología encontró terreno propicio porque ya los int_!t 

lectuales de la primera mitad del siglo XIX, entre ellos José María 

Luis Mora, 4 habian postulado una doctrina de combate, para erradicar 
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a la clase conservadora, propugnando por el liberalismo. As! vemos· 

que Mora en 1837 hace una int€rpretación de la historia de México, 

análoga a la que harta Gabino Barreda en 1867, en su famosa Oración 

Cívica. 

Mora considera que hay dos fuerzas en lucha, las del progr~ 

so y las del retroceso. Dentro de las primeras, se contaría "la oc!!. 

pación de los bienes del clero; la abolición de los privilegios de 

esta clase y la milicia; la difusión de la educación pública en las 

clases populares, absolutamtente independientes del clero; la supr~ 

sión de los monacales; la absoluta libertad de opiniones, la igual­

dad de los extranjeros con los naturales en de~echos civiles y el 

establecimiento del jurado en las causas criminales". " ••• Por marcha 

de retroceso, entiendo aquella en que se pretende abolir lo poquí­

simo que se ha hecho en los ramos que constituyen lo precedente•. 5 

Ya Mora, había previsto la necesidad de propugnar por una e­

ducación no dogmática, sino basada en la experiencia, que creara en 

los estudiantes un espíritu de investigación y de duda, que vino a 

cristalizar en el ideal metodológico adoptado por la educación pos!. 

ti vista. 

La burguesía de 1837, al igual que el europeo se apoyaba en 

el trabajo industrial, pero el de 1867, entregaría la industria me­

xicana, a los capitalistas europeos. 

Una vez que la burguesía tuvo las riendas del poder, con el 
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advenimiento de la era porfirista, el ideal Comtiano, comenz6 a deg~ 

nerar, as! como el concepto de orden y progreso. 

La ideología positivista se utiliz6 para justificar el por­

firiato, bas&ndose en aplicaciones científicas que se le daba a los 

comportamientos sociales de la burguesía. As! se justific6 la rique­

za de los privilegiados, aduciendo que el dinero acumulado podía de­

rivarse para atender las necesidades de la sociedad; que el ocio que 

permite gozar la riqueza puede emplearse para el estudio, que hará 

más apta a esta burguesía en la lucha por la existencia, basándose 

en la ley emitida por Spencer de la "supervivencia del m&s apto". -

"En esta forma es como nuestra burguesía pretende justificarse como 

clase privilegiada: cubriendo sus actos con una ideología que pres_!! 

me de ser científica y demostrable". 6 

En 1889, Rosendo Pineda y Manuel Romero Rubio, reunieron a 

un grupo de intelectuales para apoyar, la dictadura de Porfirio D!az, 

En 1892, para conseguir sus fines, formaron un partido político al 

que denominaron Uni6n Liberal, de cuyo manifiesto, naci6 un nuevo 

grupo de dirigentes criollos al que se conoce con el nombre de "los 

científicos". 

Ya desde 1878, con la aparici6n de un diario mexicano denom.!_ 

nado La Libertad, cuyos redactores procedían de las aulas que había 

reformado Gabino Barreda, utilizaron como postulado de su agrupaci6n, 

el lema de Orden y Ciencia, demostrando con esto que eran positivis­

ta~. Este núcleo de intelectuales "científicos" estaba constituido 
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por Francisco G. Cos111es, Eduardo Garay, Telésforo García, Justo -

Sierra y Santiago Sierra. Se sumaron después a ellos Miguel s. Ma­

cedo, Joaquín Casasua, José Yves Limantour, Francisco Bulnes y Ra­

fael Reyes Spíndola. 7 

Los científicos se presentarán como discípulos de Barreda y 

sostendrán los postulados del positivismo, pero la realidad ser& -

otra. Lo que en verdad harán será respaldar a la burguesía y a sus 

intereses y en esto estarán acordes con el papel que Barreda les 

asign6, al educarlos para que sean los que manejen los intereses del 

estado al que Benito Juarez quería enmarcar dentro del orden y el 

progreso. Toda revoluci6n va a quedar condenada a la ideología de 

este nuevo partido político, pero con el tiempo la evoluci6n se de­

tendrá y Porfirio Díaz que se había convertido en dictador -porque 

la_ burguesía mexicana le había concedido toda su fuerza para que ~ 

guardara sus intereses- habría de caer victima de la revoluci6n que 

condenaron los positivistas.8 

EL POSITIVISMO COMO IDEOLOGIA EDUCATIVA. 

Como ya hemos asentado, la filosofía positiva fué traida a 

México por don Gabino Barreda en 1867, para implantar una nueva ed!!. 

caci6n basada en los logros científicos alcanzados en la segunda m! 

tad del siglo XIX. 

Benito Juárez nombr6 una comisi6n compuesta por políticos -

liberales y científicos distinguidos, para organisar la educaci6n. 

Al lado de Barreda, quien actuaba como presidente, colaboraron Fra!!, 
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cisco D!az Covarrubias, Ignacio Alvarado, Eulalio Ortega y Pedro -

Contreras Elizalde. Este 6ltimo hab!a sido Jd.ellbro de la Sociedad 

Positivista en Francia desde 1840; habia mantenido relaciones con 

Comte y con Laffite, y fue quien introdujo a Barreda en los circu­

les positivistas. Barreda por su parte, durante su estancia en Paris 

(1847 - 1851) había participado en las conferencias del Palais Ro­

yale y se habia convertido al positivismo. 9 

El resultado de la comisi6n nombrada por Ju!rez fué la "Ley 

Orgánica de Instrucci6n PÚblica•, de diciembre de 1867. 

Barreda hab!a llamado la atenci6n de Juárez y del público -

que lo escuchaba, cuando el 16 de septiembre de 1867 pronunci6 una 

famosa "0raci6n civica" en donde identific6 la a~arqu!a social pad~ 

cida por México desde 1810, con la dominaci6n clerical y militar, 

diciendo que los liberales estaban alineados dentro del marco del 

progreso ideado por Conrt:e. 

Barreda cambi6 el lema de Amor Orden y Progreso de Comte por 

el de Libertad, Orden y Progreso, que s.lmbolizaban los tres colores 

de la bandera nacional que hab!a estado en manos de Guerrero e Itur­

bide cuando se declar6 la Independencia de México en 1021.10 

La educaci6n positiva la i11plantó en la Escuela Nacional Pr~ 

paratoria y debería abarcar todas las ciencias positivas empezando 

por las matemáticas, de esta se pasaría a las ciencias naturales, -

conforme al siguiente orden: Cosmografía y física, geograf !a y quim! 
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ca, bot!nica y zoologia. Al final de estos estudios estaba la l6gi­

ca. Barreda intercala entre dichas asignaturas el e~tudio de los i­

diomas vivos, como el francés, inglés y alemán. Por lo que se refi~ 

re al lat1n, en vez de estudiarse en el primer ano, se deb!a de es­

tudia~ en los dos últimos ya como una especializaci6n para los que 

quisieran estudiar jurisprudencia o medicina. 

Era muy importante ese estudio de lenguas vivas, no s6lo P.!. 

ra poder leer libros en esos idiomas, sino para estrechar relaciones 

con los hombres de otros paises. 

Por lo que hace al espaftol, se deber!a estudiar en el tercer 

ano, para que el alumno con los conocimientos adquiridos en los dos 

primeros, estuviera consciente de la importancia y utilidad de tal 

asignatura. 

Respecto a la 16gica, también debería de estudiarse en el 

Último ano, para poder aprovechar los ejemplos obtenidos por la prá,5. 

tica d'!].as disciplinas cient1ficas y no como se hac!a con anterio­

ridad, en abstracto. 

Esta idea tiene su origen en la tesis positivista según la 

cual ningún conocimiento debe basarse en un principio de autoridad 

sino en la experiencia. Basar el conocimiento en la teor!a pura o 

la práctica pura, dar!a origen a dos tipos de hombres: los que con­

sideran que todo puede ser.explicado dentro del marco te6rico que 

se han formado, o bien aquellos que siempre están buscando algo nu~ 

vo y práctico y cuya búsqueda nunca se detiene. Ambos grupos est~n 
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en contra del progreso, unos pensando que nada nuevo hay bajo el 

sol, y representan un orden caduco, otros pensando que todo puede 

ser nuevo, que todo cambia, sosteniendo el desorden en contra de -

todo º!='den. 

Barreda se refiere as! a los dos ·grupos a los que se tuvo 

que enfrentar, ya que considera que recibieron una educaci6n incom-

pleta: los conservadores y los jacobinos. 

&n muchos sentidos este plan educativo correspondía a la j~ 

rarquia ideada por Comte, pues se articulaba 16gicamente desde las 

matemáticas hasta la historia, y estaba ausente la;·paicolog!a. Sin 

embargo, difería del plan Comtiano por el énfasis en la 16gica y por 

la inclusión de la metafísica y de otras disciplinas incluidas en - . 

el curriculum. La lista completa se da a continuación seg6n los es­

tudios de Manuel Dublán y José Maria Lozanot1 Gramática espanola, -

latín, griego, francés, inglés, alemán, italiano, aritmética, álge­

bra, geometría, trigonometría rectilínea, trigonometría esférica, -

geometría analítica, ·geometría descriptiva, cálculo infinitesimal, 

mecánica racional, física experimental, química general, elementos 

de historia natural, cronología, historia general, historia nacio-­

nal, cosmografía, geografía física y politice (especialmente de Mé­

xico), ideología, gramática general, l6gic• metafísica, moral, lit~ 

ratura, dibujo de figuras y lineal, y de ornato, taquigrafía, pele.e, 

graf !a, teneduría de libros. 

Como se puede apreciar se trataba de un plan de estudios de 
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naturaleza enciclopédica. La 16gica del sistema era positivista y 

el fin acorde con los dictados Comtianos, en los.que se buscaba la 

reorganizaci6n de la sociedad mexicana y de la civilización en gen!!_ 

ral. 

Esta lógica era distinta de aquella de la que abusó el es­

colasticismo; al no encontrarse en las obras de Comte, se suplicó 

con los textos de'Alexander Bain y de John Stuart Mill. 

La moral privada se sustituyó por una moral o ética social 

que estudiaría la vida de los grandes hombres de la humanidad, a la 

manera como Comte había ideado un calendario positivista, en el .cual 

los meses y d!as del aJ'lo correspond!an a uno de los grandes hombres 

que había servido a la humanidad. 

La metafísica se incluyó en el plan, sólo para futuros abo­

gados: la ideología (que posteriormente incluyó a la psicologial, la 

literatura, gramática espa~ola, griego, lat!n geografia y la lógica, 

fueron todas ellas asignaturas que se adhirieron al plan Comtiano -

para enriquecerlo.
12 

La Escuela Nacional Preparatoria fué el ejemplo a seguir en 

la educación de toda la república. Contó con maestros insignes, ta­

les como Alfonso Herrera distinguido botánico y al propio Barreda -

que tenia a su cargo la cátedra de zoolog!a; as! vemos que en el P!!. 

ri6dico "El siglo XXX", del 11 de mayo de 1875, 13 apareció un anun. 

cio referente al "Programa relativo a las lecciones,públicas y ora­

les de botánica y zoologia" que se dará en la Escuela Nacional Pre-
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paratoria, el domingo 16 del mismo mes Y•·allo". 

La conferencia de Zoología estará sustentada por Gabino 

Barreda y se referirá al "Acromatismo del aparato de la visión". 

La de Botánica, a cargo de Alfonse Herrera versará sobre 

"La flor y las diferentes partes de que consta". 

Barreda hab!a establecido un sistema educativo del que se 

esperaba_ la reorganización social de Mlixico, según el plan del pro­

greso -universal mantenido en la doctrina positivista. Pero lo cier­

to es que cuando muri6 Barreda en 1881, el ~xito de la difusión del 

positivismo dejaba mucho que desear. 

Se presentaron serios obstáculos financieros y materiales -

desde el principio, pero cuando los mexicanos cayeron en la cuenta 

del caracter dogmático del positivismo, los liberales tradicionales 

y clérigos conservadores, combatieron las reformas educativas de Ba­

rreda. Un ejemplo de lo afirmado lo tenemos en las publicaciones qu~ 

aparecieron en Puebla14 en la Revista Eclesiástica del a~o de 1868. 

El articulo que se publicó el 25 de julio de 1868, ataca duramente 

al positivismo: "Entre los enemigos más o menms francos del catoli­

cismo, de pocas cosas se hablar& con voz más hueca, con tanto énfa­

sis y más aire de triunfo, que de la ciencia. En boca de esas gentes 

la ciencia resuelve hoy todos los problemas, colllO en labios de San 

Agustín es Jesucristo la solución de todas las dificultades". 
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"La ciencia no pide menos en estos tiempos: tiene altares, 

tiene sacerdocio, tiene sacramentos, tiene culto~ t~ene adeptos,­

Hasta el ateismo se ha convertido en religi6n. Augusto Comte el 

fundador del positivismo, ha pasado su vida haciendo catecismos 

ateos,' rituales ateos, calendarios ateos, santos ateos, todo según 

los Últimos descubrimientos de la ciencia. La ciencia es un dios, 

o por lo.menos aspira a ser la única palabra de Dios. ·1oesdichado 

el pueblo, ha dicho un gran hombre, desdichado el pueblo gobernado 

por filósofos!" 

"El positivismo no s6lo es una blasfemia, es un insulto. a 

la razón; no sólo no es ciencia, sino que es la vejaci6n de la cie!!. 

cia". 

En cambio el mismo autor del articulo antes mencionado, el 

10 de agozto de 1068, establece una posici6n más conciliadora aunque 

no menos dogmática: "Planteariamos la cue~ti6n en términos demasia­

do ventajosos para nosotros si nos limitásemos a afirmar que la Igl~ 

sia Cat6lica ha sido siempre amiga del progreso, de las ciencias, -

las letras y las artes; que las ha cultivado con esmero, fomentando 

con·ccelo, con inteligencia y libertad, y extendido con perseverancia 

en todo el orbe~ 

E11 1878, estando Barreda en Bet"lin, la decadencia del plan 

positivista culminó cuando se cambiaron los textos de 16gica de Bain 

y Mill por el de Tiberjein alegando que en la filosofia positiva no 

existía certidumbre alguna t"especto a las cuestiones de orden mot"al, 
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como lo eran la existencia de Dios, la del alma y el destino del 

hombre. Asi, concluye Zea: 15 "Al orden propio de la burguesia me­

xicana se va sacrificando la idea de planificaci6n educativa de G,! 

bino Barreda". 

LOGROS DE LA FORMACION IDEOLOGICA DEL POSITIVISMO. 

El 4 de Febrero de 1877 se fund6 la "Asociaci6n Metod6fila 

Gabino Bari:-eda", que tenia por objeto la difusión de divei:-sas dis­

ciplinas de caracter científico, elaboradas bajo los dictados de la 

filosofía Comtiana. 

Las memorias se decían los domingos a las 10:00 horas de 

la mañana, y reunían a un selecto grupo de intelectuales. 

En esta sociedad predominaban los estudiantes de la Escuela 

de Medicina, hab!a dos de Jurispi:-udencia, uno de Ingeniería y otro 

de Farmacia. El de Ingeniería era Agustín Aragón, los otros positi­

vistas distinguidos fueron Porfirio Parra, (médico), Miguel s. Mac~ 

do 1 Luis F. Ruiz y Manuel Flores, todos ellos habían pasado por la 

Escuela Nacional Preparatoria y habían recibido por ende una educa­

ción positivista. 

Las ponencias vei:-saban sobre toda clase de t6picos: astron.Q_ 

m!a, física, química, biología, medicina, matemáticas y sociología. 

Además se presentaban monografías sobre grandes hombres como· Dante, 

Galileo, etc., siguiendo el ejemplo Comtiano de su santoral positivo. 
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Porfirio Parra16 nos dice que la Asociaci6n Metodófila ha 

sido funuada para que cada una de sus miembros ponga un grano de 

arena, y basándose en el avance científico que les ha tocado vivir, 

puedan levantar el gran edificio de la Naci6n Mexicana, buscando 

los puntos de apoyo que sean necesarios, para que a la manera de 

Arquímedes, puedan fijar la palanca que cambie la faz del mundo. 

Porfirio Parra fue un eminente positivista. Fund6 dos peri~ 

dices "E:l Método" y "El Positivismo'', y colabor6 en muchas revistas 

mexicanas y extranjeras. 17 Su ponencia "Las causas primeras", en -

la Asociaci6n Metod6fila caus6 gran impacto. En general los discÍpJ! 

los de Barreda harán una serie de estudios y discutirán diversos -

problemas de índole cultural y social. Aquí s6lo se tratará de aqu~ 

llos temas que están en relaci6n con "la evolución", ya que ésta t_!! 

vo una influencia decisiva en la mentalidad de los hombres que vivi~ 

ron en la segunda mitad del siglo XIX. 

Pedro Noriega 1
18 present6 una ponencia titulada "Considera­

ciones sobre la teoría de Darwin" que fué objeto de una réplica por 

parte de Gabino Earreda en donde llega a la conclusi6n de que dicha 

teoría no tiene apoyo en el m&todo clent!fico. Considera que en vez 

de apoyarse en la observaci6n, se apoya en condiciones a priori• 

Manuel Ramos 19 es otro de•los ponentes de la Asociaci6n Me­

tod6fila con su tesis: "Estudios de las relaciones entre la sociol!?_ 

g!a y la biología". En ella establece una analogía entre las dos -

ciencias: "La ciencia social deberá estudiar el nacimiento, el des!_ 

rrollo 1 la estructura, las funciones de la sociedad, como la biolo-
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gia estudia el nacimiento, el desarrollo etc. del individuo; de­

terminar los caracteres comunes a todas las sociedades, los menos 

generales que convienen a ciertos grupos, en fin, los particulares 

a cada una, correspondientes a las particularidades individuales, 

no olvidando en ningún caso, el conjunto de las circunstancias en 

medio de las cuales se desarrollan las sociedades, es decir la in­

fluencia del medio•. 

La conclusi6n a la que 11.ega, es que la ciencia social debe 

tener 16gicamente una aplicaci6n social, asi el gobierno debe tomar 

en cuenta las leyes de la sociedad -que han surgido del conocimien­

to de la ciencia- para resolver los problemas que se le presentan. 

Esto es un anticipo de lo que ser& la ideología de los "científicos",, 

los cuales pretendieron gobernar de acuerdo a leyes que suponían S1!_ 

cadas de la ciencia. 

Siguiendo a Oarwin expresa que todo hombre se enfrenta y -

lucha con su medio ambiente y que en toda sociedad no deben de sobr!_ 

vivir sino los m&s fuertes f!sica o intelectualmente y concluye "La 

sociedad no debe sostener instituciones donde se proteja a los d6bi­

les". 

Por último, mencionaremos un ensayo de Justo Sierra, te6rico 

de la burgues!a aexicana, no porque lo haya presentado ante la Aao­

ciaci6n Metod6fila, sino porque deriva de la tesis Spenceriana. 

El ensayo se titula "México social y pol!tico", en donde 
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Sierra, va a justificar el nuevo orden politice y social, represen­

tado por el Porfiriato, que será presentado como la natural conse -

cuencia de la evoluci6n social de México. 

"En Spencer, la evoluci6n se entiende en todos los campos -

-biol6gico, moral y social- como el paso de una hOmogeneida·d indef.! 

nida e incoherente a una heterogeneidad definida y coherente. En e!. 

te sentido la sociedad evoluciona hacia un individualismo coherente 

con la misma, no a un anarquismo. El estado, instrumento de orden va 

disminuyendo su fuerza y aumentando la libertad individual. En este 

6ltimo término, la sociedad y el orden social tienden a asegurar el 

libre desarrollo de la vida individual. 

Sierra utilizar& esta teor!e de Spencer pare justificar que 

dentro del nuevo orden establecido, surgirá la libertad individual. 

Además de acuerdo a la supervivencia del más apto, la burguesia te.!!. 

drá que sobrevivir porque está formada por los más aptos de la soci_! 

dad. 

Considera que el ind!gena es el menos apto, pero qua en el 

mestizo es donde reside la fuerza y que gracias a él, el progreso de 

México ha sido una realidad. 

Después de estos logros del positivismo que hab!an dado las 

bases te6ricas al Porfiriato, sobrevino el anquilosamiento de esta 

filosof!a que tenia como meta, el progreso. Una vez alcanzados los -
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fines perseguidos. la teor!a dej6 de servir a la clase que la habia 

esgrimido como bandera ideol6gica.
20 

•y as! para la inmensa mayoría de la poblaci6n de México, -

tanto el progreso como la ciencia que lo impulsaba, se convirti6 ~ 

simplemente en la justificaci6n ideol6gica del orden existente, sin 

que se obtuviera provecho alguno de los beneficios que producía uno 

o la otra". 

"Para el afio de 1900 la ciencia que hllb!a sido sin duda al-

guna, uno de los elementos integrantes del programa de la Reforma -

Liberal de México, estaba reducida a su enseñanza muerta y era em-­

pleada como elemento mágico dentro de la política del llamado "par­

tido cientifico" y lo que es más, se habia transformado en pllrte i.!!. 

tegrante de la concepción religiosa de una nueva organizaci6n ecle­

siástica, que los positivistas ortodoxos pretendían neciamente for­

mar". 21 

IOEOLOGIA POSITIVISTA EN JOSE MARIA VELASCO. 

La ideologia en imágenes de Velasco, la podemos catalogar -

dentro de dos periodos: El primero corresponderia a la época de la 

Academia, en donde realizó algunas muestras de pintura religiosa, 

como la que se encontraba en poder del sr. Manuel Bustamante Velasco, 

hijo de Antonia Velasco y por ende nieto de José Maria. 

A esta c:olecci6n también pertenecen una serie de copias va-
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ciadas en yeso, estudios de rocas y vegetaci6n, y algunos paisajes. 

Dentro de los cuadros religiosos destacan El Padre gterno, 

Sn Pablo primer ermitaño y 3n. Juan en la Isla de Patmos. 

El aegundo per_!odo comprende tanto la obra paisajística, .c2. 

mo la científica propiamente dicha. 

Los paisajes sintetizan la estructura -la cual está elabor.!!, 

da geométricamente basándose en los conocimientos de perspectiva a! 

rea- el colorido, la textura, la transparencia de la atm6sfera, los 

cielos luminosos, las nubes impolutas y el tratamiento naturalista 

de las rocas y la vegetación. 

Como se hab!a asentado él inicia sus estudios científicos 

en la Escuela de Medicina, coincidiendo con:la implantaci6n de la 

educación positivista de Gabino Barreda en 1867. A partir de este 

a~o se nota una superación en su pintura. El cuadro del Valle de M!, 

xico, intitulado "México" (1877), en donde de manera implícita está 

señalando nuestra nacionalidad, al incluir un águila y un nopal, es 

la obra cumbre de este periodo. 

Siguiendo el lema del progreso, pinta una serie de cuadros 

en donde ya sea explícitamente -como en "El Puente de Metlac" (1881) 

y el Citlaltépetl (1897), donde deja asentado este progreso por me­

dio de la máquina de vapor, que vino a significar en el siglo XIX -
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un gran adelanto para la humanidad- o bien haciendo pintura hist6-

rica y contribuyendo as! a la difusi6n de nuestra cultura, como los 

maravillosos cuadros de las "Pirámides de Teotihuacan" (1878 y del 

"Safio de NetzahualcÓyotl" (1878) que corresponden a la época prehi.!!, 

pánica, A la colonial, con el cuadro que expone nuestra magnifica -

arquitectura barroca en la "Catedral de Oaxaca" (1B87), 

La modernidad la representa por los cuadros de tipo impre-­

sionis ta que hizo a su regreso de la Exposici6n de Paris de 1889, -

en donde estuvo en contacto con la corriente del Impresionismo que 

significaba también un progreso en la historia de la pintura univei::. 

sal. 

Otro paisaje que podríamos considerar científico por el ala.E. 

de botánico que hace en él, es el intitulado Bosque de Jalapa de --

1875. su fama de botánico la encontramos avalada por la critica de 

arte en los peri6dicos de la época: Sala de Exposici6n de Pinturas 

Modernas,- ••• "Este artista es hoy el profesor de paisaje José Maria 

Velasco. También ha presentado cuadros chicos, uno de ellos el mismo 

valle tomado desde Tacubaya, de ejecuci6n particular, Un sujeto mi­

rando este cuadro decia de las plantas de primer férmino: están he­

chas por mano de un artista que debe ser un buen botánicon, 22 

En el cuadro "Hacienda de Chimalpa" de 1893, el progreso en 

su pintura se hace evidente. Ya hay un cambio notable en cuanto a 

su colorido y a la economía de elementos que utiliza. El grupo de 

rocas y vegetaci6n en la zona aúrea le dan u.na visi6n en tercera d! 
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mensi6n que lo hacen moderno en comparaci6n con sus paisajes ante-

rieres. 

Respecto al trabajo cientifico que realizó·mencionaremos 

en primer término la publicación que hizo en 1866, de "Flora de los 

alrededores del Valle de México" y toda la serie de dibujos sobre 

botánica que pertenecen a la colecci6n del Museo de Arte Moderno -­

por una parte, y por la otra a los descendientes del pintor. Aqui 

es donde podemos apreciar la influencia que los naturalistas extra.!l. 

jeros que vinieron a México y en general a América a principios del 

siglo XIX, tuvieron sobre Velasco. Estos dibujos denotan tanto al -

conocedor como al artista, dualidad que como hemos asentado, era pr! 

vilegio del gran explorador y naturalista Alexander von Humboldt. -

(Láms. XIII, XIV, xv, XVI). 

'A continuaci6n daré a la luz un manuscrito inédito de Vela.!!. 

co, en donde se puede apreciar tanto su espíritu inquisitivo de in­

vestigador, como su sensibilidad de paisajista. Me refiero al Info!:_ 

me que presenta como alumno pensionado de la Academia de Bellas Ar­

tes, al Director de la misma, Don José Urbano Fonseca, referente a 

la expedici6n en que tomó parte como dibujante de una Comisión Cie!!. 

tífica mandada por el Gobierno de s. M. Maximiliano, a la mesa de -

Metlaltoyuca, el 19 de julio de 1865.23 

Velasco, junto con Luis coto tuvo noticias de que se habian 

descubierto unas ruinas prehispánicas por el rumbo de Huauchinango. 

Esto despertó su constante avidez por la l.nvestigac16n y decidi6 -



·. 

B:t. 

junto con su compaftero, solicitar a la Academia se les enviase -

como dibujantes, en esta expedici6n. 

A la manera de Landesio y de Pelegrin Clav& que llevaron a 

cabo sendas excursiones a la Caverna de Cacahuamilpa, Velasco hace 

lo propio en esta expedición y nos deja un relato lleno de ingenu.!_ 

dad y costumbrismo, en donde narra paso a paso los peligros y des­

cubrimientos que va haciendo a lo largo de la accidentada travesía. 

Su ojo experto de paisajista está pronto a tomar de la iglesia de 

Huauchinango • "algunos apuntes de las montanas de Tlalca 

yunga y de Cempoala. 

Esta comisi6n estaba compuesta por el Ing. Ram6n Almaráz, 

comisionado por la Secretaria de Fomento; Guillermo Hay, arque6logo1 

Antonio Garcia Cubas, que hace un relato de esta exped1c16n en n.li'.1 

libro de mis recuerdosn, 24 y por los paisajistas Jos& Maria Velasco 

y Luis Coto. 

Almaráz era el encargado de hacer los estudios topográficos 

y geol6gicos. As! nos dice Velasco: ••• "en este camino encontramos 

la piedra calc§rea, la pizarra y otras, de las que el Sr. Almar&z 

recogi6 algunas para formar su corte geológico, de Huau~hinango a 

la mesa de Metlaltoyucan". 

Velasco al igual que Landesio va dando cuenta de la vegeta­

ción que sale a su paso: "conoc! aqui el lirbol que produce ..-1 hule 
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Y también la anona" ••• •pasamos por bosques de árboles de palo 

mulato, helechos, plátanos y otra multitud de'árboles desconocidos 

para mi~; •••"en la mesa de Coroneles, pasando antes por el cerco 

de piedra y desde aqu!, comenzamos a ver algunos promontorios de 

piedras, restos de las habitaciones destruidas de la Ciudad¡ aqui 

encontramos la pimienta, el chicozapote, mameyes, naranjas, limones, 

higueras y algunos troncos vestidos de plantas parásitas, entrela­

zadas con los bejucos, que siguen un movimiento caprichoso•. 

A continuaci6n comienza a describir las pirámides que en-­

cuentran: ••• •nos condujimos hacia el levante por una vereda estr!_ 

cha al lugar donde están los edificios; como a media legua está el 

primer edificio que presenta alguna importancia por su tamaño y es 

el que fue descrito por el sr. Campos con el nombre de palacio". 

En seguida da una relaci6n pormenorizada de las ruinas, y 

de los trabajos encomendados a cada miembro de la expedici6n: 

••• "El sr. Hay se determin6 a hacer topografias del monumento donde 

está dicha meridiano¡ el sr. Almaráz de hacer el plano topográfico 

de la.mesa; el sr. Garcia y Cubas de levantar la planta de la Ciu~ 

dad; el Sr. Coto de copiar el mer.1diano, y yo el palacio". 

"El Sr. Cubas tom6, aunque como dije con mucho trabajo, las 

direcciones de los monumentos, sus situaciones respectivas, las di­

mensiones de sus bases y las distancias de unos edificios a otros. 

El Sr. Coto y yo copiamos el meridiano en total y detallado, lo mi~ 

mo que el palacio, la pirámide y los estudios de higueras, un higu~ 

ro aislado para tener la forma de sus masas, y la casa uel Sr. J.ic2_ · 

me". 
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Da cuenta del hallazgo de una escultura que García Cubas 

menciona también en su libro y a la que éste le tom6 una fotogra­

fia. Les impact6 porque tenia la forma de una momia con vendajes 

externos ••• "la piedra que sacamos con el bajorelieve y una figura 

también de piedra y de la misma altura, que representa una momia o 

cadáver envuelto en una especie de sábana•. 

Nos relata que de regreso pudo contemplar la cascada de ~ 

caxa y para poderla pintar porque estaba lloviendo ••• •el Sr. Alm.!!. 

ráz me cubria con su capote de hule formando con sus brazos y el -

capote un toldo, no siendo suficiente éste, el mismo sr. Almar&z 

me prest6 su sombrero que era bastante ancho y de éste modo pude -

hacer que el libro no se mojara, y apuntar la cascada". 

Termina su infor~e diciendo: •sr. Director, aunque la exp~ 

dici6n ha sido bastante penosa también nos ha sido de gran utilidad, 

pues hemos tenido lugar de ver accidentes que en otra estaci6n tal 

vez no habría, y aunque los apuntes 
0
dibujados han sido pocos, sabe 

Ud. perfectamente Sr. Director, que el Artista más bien necesita -

hacer poco y observar mucho, para enriquecer la imaginaci6n de la 

variedad de objetos que nos muestra la Naturaleza, y hacer esto po­

co, con verdadero juicio, caracterizando los lugares que se quieren 

representar. He sentido, si, algunos apuntes que debería haber he­

cho y que no pude hacer por falta de una tienda de campana y una -

cartera peque~a para medio pliego de papel de marca, pues la cascada 

descrita de Necaxa la pude apuntar como dije, merced al Sr. Almaráz 

que me cubri6 con su capote de hule, teniendo para esto que perder 
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su tiempo que pod!a haber empleado en alguna otra cosa. Creo que 

esta pequeña dificultad será allanada y agradezco a Ud. el empeño 

que ha tomado por el adelanto de las Bellas Artes, proporcionando a 

s. H., artistas que sean capaces de desempeñar con acierto lo que 

se les conf!a y para que se cumpla igualmente la intenci6n de S.M., 

que es la de desarrollar ei gusto por las artes y elevarlas al gra­

do que se elevaron en Grecia y Roma y de cuyas épocas tenemos pre--

ciosos recuerdos". 

Landesio se preocupaba -siguiendo los lineamientos del pro­

greso- porque los estudiantes de la pintura de paisaje, salieran en 

excursiones al campo para tomar apuntes del natural. 

Velasco hab!a hecho con anterioridad una excursi6n a Cuaut!. 

tlán, a un punto casi inaccesible llamado la Peña Encantada donde -

tom6 apuntes para la Academia. 25 De manera que la expedici6n a Me­

tlaltoyuca le proporcion6 la oportunidad de adquirir más experien­

cia y despert6 en él, el gusto por la arqueolog!a, ya que como ha -

quedado asentado, hizo posteriormente cuadros de las pirámides de 

Teotihuacan y de otros monumentos prehispánicos. 

La cultura que se asentó en Metlaltoyuca pertenece al Clási 

co Veracruz, en donde los entierros se hacían en forma de momias y 

esto fue lo que llam6 poderosamente la atenci6n de los expediciona­

rios, ya que en el siglo XIX no se hab!aohecho aún estudios profun­

dos sobre las cul tura.s prehispánicas. 

Estos hombres de ciencia fueron pioneros que comenzaron a 
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interesarse por nuestro pasado prehisp6nico y por la cultura de 

nuestros antepasados, y que arriesgaron la vida en empresas tales 

como la que nos ocupa. 

Antonio Garcia Cubas nos dice respecto a esta expedición: 

"Nunca habia emprendido excursión mlis penosa como la que voy a re­

ferir, y tan llena de contratiempos y peligros, a causa de la e$t!!_ 

ción en que la llevaba a cabo" ••• "El camino se hacia cada vez m&s 

dificil y peligroso, pues tan pronto recorríamos un sendero apenas 

practicable por la cresta de la cordillera, con insondables preci­

picios a uno y otro'lado, como descendismos por cuestas muy exten­

sas y pendientes como la de San Lorenzo". 26 

"En Huauchinango se nos reunieron los alumnos de la Academia 

de Bellas Artes, Coto y Velasco y el dia 26 nos pusimos todos en ca­

mino acompa~ados del prefecto". 27 

Esta narración de García Cubas confirma el manuscrito de Ve-

lasco, d6ndole un crédito indiscutible. 

JOSE MARIA VELASCO EL NATURALISTA. 

José Haria Velasco perteneció a la sociedad Mexic~na de Hi.!!, 

toria Natural. Ante dicha Sociedad presentó una Memoria, en la se­

sión del 26 de Diciembre de 1878, en donde da cuenta del hallazgo -

que hizo de una nueva especie del Géner<> ~ (ajolote>. 28 
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En esta ponencia es donde Velasco se consagra como natura­

lista Universal, ya que es·é1, el descubridor de_ dicha especie. 

En la actualidad s~e conoce con el nombre científico en -

donde va incluido su apellido: Ambystoma tigrinum velascoi. 

As! vemos que el Coctor Gonzálo Halffter, director del Mu­

seo de Historia Natural de la Ciudad de México y el Instituto de -

Ecologia, en colaboraci6n con el Cr. Pedro Reyes Castillo, hicieron 

una investigaci6n sobre la Fauna de la Cuenca del Valle de México, 

en 1974 en donde citan la especie que descubri6 Velasco. 29 

La Memoria que present6 en la Sociedad Mexicana de Historia 

Natural en 1878, está concebida de acuerdo a las normas cientificas, 

En este documento hace una descripci6n de la biología de la especie 

antes citada, la cual puede considerarse de gran validez, ya que, -

las observaciones referentes al ciclo vital y a algunos aspectos de 

fisiologia y comportamiento, se llevaron a cabo en el medio ambiente 

natural, lo que sin duda alguna, suprime los factores de error de -

los estudios que se realizan al respecto a nivel de Laboratorio, -­

donde el control de variables ambientales introduce algunas fallas, 

sobre todo en investigaciones de este tipo. 

As! nos dice: • ••• Siendo indispensable hacer este estudio en 

los lagos mismos, porque repetir las experiencias en acuarios arti­

ficiales no tenia a la verdad objeto alguno en México•. 

" ••• se necesitaba, pues, repito, hacer uso de los viveros 
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naturales del valle, haciendo a ellos cuantas expediciones fuesen 

necesarias para conseguir el objeto. Ciertamente, Senores, y debo 

confesarlo, que me sentía yo cargar con esa obligación de buscar­

los al menos, ya que mi profesi6n me lo permite, pues que recorro 

el Valle en todas direcciones, antes como discípulo amante de es­

tudiar la Naturaleza, ahora como profesor que soy de la clase de 

pintura de Paisaje y Perspectiva en nues~ra Escuela de Bellas Ar­

tes, y muchas ocasiones también con el ánimo de estudiar nuestra 

flora, que bien sabéis comencé a publicar en una época, y las ci!_ 

cunstancias me obligaron a suspenderla". 3º 

Por otro lado para lograr la clasificaci6n de esta nueva 

especie, utiliza el rigor científico, basándose en uno de los pos­

tulados de la teoría evolucionista: considerar afinidades y dife­

rencias con otras especies del mismo Género, para poder dictaminar 

si en efecto se trata de una especie nueva. 

El compara su especie ~ Csp • .!!2.2!;!,l con las siguien­

tes especies: 

Siredon mexicanus Chsu 

Siredon lichenoides Baird 

Siredon humolditt Du. Bibr 

Siredon maculatus Rich. 

Siredon gracilis Baird 

Siredon dumerili Dugés 

Como se podrá observar una de las especies ennumeradss sn-
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·t~iormente lleva el nombre latinizado de Alexander Von Humboldt 

quien proporcion6 las bases para dar auge a la incip~ente inves­

tigac16n cientif ica que se realizaba en México antes de su lleg-ª. 

da. 

Al terminar su comparaci6n nos dice: 

"Por lo que llevó manifestado, creo tener entre manos una 

especie que a lo menos no es ninguna de las seis que he menciona­

do, y de las cuales he apuntado sus caracteres, copiados de la He.!::_ 

petologia General de los Srs. Dumeril y Sibron, y de algunas otras 

obras, para que se tengan a la vista y pueda ser fácil la compara­

ci6n. Con tal motivo, si dicha especie no ha sido conocida y estu­

diada hasta hoy, propongo se le dé el nombre especifico de •Tigri-

na" por la semejanza que tiene con la piel del tigre; o si la So~ 

ciedad encuentra alguno más adecuado, al aspecto de esta especie, 

no vacilar~ en aceptarlo desde luego•. 31 

No solo la Sociedad de Historia Natural de 1878, lo acept6, 

sino que pas6 a la de las Sociedades científicas de nuestro tiempo 

con su nombre incluido. 

Esta Memoria viene ilustrada con delicados dibujos que de­

notan en toda su grandeza al cientifico pintor. (Láms. XVII, XVIII 

y XIX). 

~l mérito de este descubrimiento, radica en lo dificil que 

fue haber demostrado la metamorfosis que sufre el ajolote, ya que -
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muchos sabios en distintas partes del mundo, hab!an quedado perple­

jos al no poder constatar dicha metarmofosis, mas que en uno que 

otro ejemplar. 

Ya Humboldt se hab!a interesado en el estudio del ajolote 

mexicano y hab!a mandado a Cuvier un espécimen indicándole que los 

mexicanos lo denominaban Ax6lotl. Este inici6 el estudio sistem6ti­

co del ajolote para dilucidar si se trataba de un anfibio caducibran 

quio o perenibranquio, catalogándolo como el segundo, siempre con 

alguna indecisi6n. 

En 1864 se enviaron al departamento de reptiles del Museo 

de Historia Natural de Par!s, 6 ejemplares mexicanos de ajolotes. 

El sr. Dumeril estaba a cargo de esta dependencia y comenz6 a hacer 

investigaciones sobre estos anfibios, publicando un articulo que ca­

y6 en las manos de Velasco y lo interes6 sobremanera, inc1t6ndolo 

al estudio sistemático de estos batracios. 

Sus dotes de investigador lo condujeron al descubrimiento de 

una nueva especie y a dilucidar el misterio de1la metamorfosis que 

suf r!a. 

Los sabios contemporáneos de Velasco, reconocieron el valor 

de sus investigaciones; as! vemos que un naturalista de Bruselas el!, 

cribi6 en'la "Revue des questions scientifiques"•••"Es a un artista 

y no a un sabio, a quien somos deudores d~ los datos precisos sobre 

la metarmofosis de nuestro anfibio. El' Sr. José Maria Velasco es -
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pintor paisajista; sus estudios le llevan con frecuencia a recorrer 

la región pintoresca que rodea la Cd. de México. El nombre de Dume­

ril llegó a sus oidos y se preguntó si el ajolote, este aborigen de 

Ml!xico, habia reservado para la Francia una página de su historia". 32 

Alfonso L. Herrera, distinguido zoologo contemporáneo de -

Velasco e hijo del eminente botánico positivista Alfonso Herrera, -

comenta: ••• "Si en un principio adopté la teoría antigua de la met!!_ 

morfosis del ajolote, y aún hice experimentos (que no le fueron fa­

vorables) hoy me inclino sin vacilar, a las sabias y fundadas expl!. 

caciones del sr. Velasco. Este observador tuvo el mérit~ de combatir 

mucbos errores y demostrar un hecho, una tendencia general a la me­

tamorfosis sin cambio de medio, o aún con cambio•. 33 
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José Maria Velasco fue un producto de su época, el lapso 

histórico que le tocó vivir corresponde -en el terreno filosófico y 

didáctico- al positivismo¡ en el sociológico, perteneció a la bur-­

ques!a de mediados del siglo XIX, que durante el Porf iriato logró 

obtener la hegemon!a del poder, esgrimiendo como bandera ideológica 

al positivismo. 

Como estudiante vivió bajo el Imperio.de Maximiliano, que 

contrariamente a lo que cre!an los conservadores, resultó ser libe­

ral y propugnador de la investigaci6n cientifica¡ posteriormente b.!!, 

jo la Reforma Juarista que dió gran impulso al sistema educativo del 

pa!s, fue nombrado Profesor de perspectiva en la Academia en 1868¡ 

y por 6ltimo bajo el Porfiriato -en donde el partido cient!fico uti­

lizaba al positivismo con su lema de orden y progreso como el lei 

motiv de!la dictadura- plenamente como naturalista y paisajista. 

En el siglo XIX la corriente esteticista del "arte por el ª!:. 

te", parad6jicamente, s6lo pudo mantenerse dentro del mercado con­

vertida en mercanc!a, lo que propició la promoci6n de exposiciones 

en Jonde se exhibían los cuadros y se les otorgaban premios. Asi V.!l_ 

lasco obtuvo varios de estos premios en Piladelfia, Par!s y Chicago. 

Todos estos elementos se amalgamaron para forjar al cienti­

fico pintor. No cabe duda que Eugenio Landesio fue decisivo en su -

forrnaci6n, ya que·como hemos visto tra!a un bagaje intelectual, que 

su disc!pulo aprehendi6.;.. 
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Como paisajista es universalmente conocido, ya que sus cua­

dros están concebidos con un gran rigorismo cientifico, puesto que 

al elaborarlos, los estructuraba geom~tricamente primero, y a cont.!_ 

nuaci6n los dibujaba y coloreaba de acuerdo a su gran sensibilidad. 

La transparencia de la atm6sfera que lograba, los hacia únicos, as! 

como la perspectiva aérea que tanto utilizaba. 

Fue prolífico y multifacético como los pintores del Renaci­

miento. Pint6 alrededor de 250 paisajes más un sinnúmero de estudios 

de rocas, dibujos y litograf!as. 

En la actualidad la obra paisaj!stica de Velasco es un s!m­

bolo de nuestra nacionalidad, es la representaci6n viva de lo que -

fue nuestro hermoso Valle de México en el siglo XIX, y ésta es la -

raz6n por la que los cuadros de Velasco han viajado hasta Rusia. 

Su faceta poco conocida de naturalista y científico ha sido 

el propósito primordial de esta tesis. 

El positivismo que importado a México por Gabino Barreda, 

exhaltaba a la juventud -con sus principios de rechazo a todas las 

.hip6tesis metaf!sicas, propiciando el análisis de los fen6menos na­

turales y estableciendo leyes fijas obtenidas de la experimentaci6n­

fue el principal agente expoliador de esta modalidad del pintor. 

La influencia que tuvieron los naturalistas y exploradore~ 
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que le precedieron, -fue decisiva, ya que la dicotomia que los ca­

racterizó como científicos-pintores, es la misma que Velasco demos­

tró en sus trabajos como naturalista. 

Los cuadros murales del Instituto de Geología, poco estu­

diados-puesto que se les consideraron como cuadros fantásticos- ªP.!!. 

recen par primera vez con la connotaci6n inherente a su ejecuci6n, 

poniendo de relieve las distintas ideologías que los permearon, ya 

que representan en secuencia la teoría de.la "Evolución de las esp~ 

ciesn, en donde Darwin desprendiéndose de los prejuicios religiosos, 

da una visión biológica que habría de repercutir no sólo en el ám-­

bito científico, sino en el histórico y sociológico. 

La expedición científica en que participó como dibujante y 

que fue narrada y escrita de su puño y letra, es un documento que -

revela sus dotes de investigador infatigable por un lado, y por otro 

es un testimonio histórico digno de salir a la luz. 

Su personalidad de naturalista -que adquiri6 gracias a los 

conocimientos que obtuvo en la Escuela de Medicina- se perfila en -

el panorama mundial, con el descubrimiento de una nueva especie de 

ajolote que en la actualidad lleva incluido en su clasificación ta­

xonómica el nombre del pintor, dándole as! el crédito universal que 

merecieron sus acuciosos y esforzados experimentos. 

Velasco inmerso en la sociedad burguesa de mediados del si-
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glo XIX, en donde la religi6n cat6lica fue y ha sido el elemento 

unificador de nuestro pueblo, pudo conciliar su religión con el -

positivismo, ya que su temperamento no fue nunca el de un eapiritu 

que se debate en la duda, lleno de impotencia. Fue al contrario, -

un esp!ritu animado de entusiasmo y de fe en la vida, que s6lo re­

chaza las verdades definitivas cuando &stas restringen su libertad 

y son un obstáculo al desenvolvimiento amplio de sus impulsos ili­

mitados. Al igual que los liberales de su tiempo que eran católicos, 

pudo separar la esfera religiosa de otros &mbitos a los que conside­

ró excluyentes, como el cientifico, en una actitud fundamentalmente 

laica. 

Esto lo podemos detectar en la síntesis que Justino Fernán. 

dez hizo del.artista• 

"Velasco como pintor reuni6 posibilidades de uno y otro la­

do (conservadores y progresistas) y si la filosofía que acab6 por 

imponerse en México fue la "positivista", su expresión artística -

coincidi6 también ah!, por su "objetivismo", con los nuevos rumbos, 

porque el dato positivo fue siempre el punto de partida de Velasco 

para expresar la verdad "objetiva" y si se toma s6lo su obra y se -

ignoran sus creencias religiosas, se le puede tomar por la expresión 

más acabada del México liberal, progresista y positivista de la se­

gunda mitad del siglo XIX". 
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Don Felipe Velasco, contrajo matrimonio en Temascalcingo 

en el año de 1837 con doña Maria Antonia G6mez Obreg6n, hija del -

coronel don Francisco G6mez Obreg6n, español y de dofta Ignacia Piña, 

originaria de Temascalcingo. 

Los hijos de Felipe y Maria Antonia fueron: José Maria, •• 

quien nació en Temascalcingo el 6 de julio de 1840; Ildefonso que -

naci6 en 1844, y que con el correr del tiempo fue director del Hos­

pital Juárez. La calle del Dr. Velasco en la colonia de los doctores, 

honra su memori.a;_Ignacio y Genoveva, de quienes se ignora la fecha 

de nacimiento, parase sabe que murieron a muy temprana edad. En se­

guida se traslad6 la familia a México a las calles del Salto· del Agua 

y el 22 de diciembre de 1849 naci6 Antonio. En esa misma casa y en el 

año de 1850 falleci6 don Felipe, victima de la peste. (Se le llamaba 

la Casa de los Pescaditos). 

Por la época de la Intervención Americana, Felipe estaba de­

dicado al comercio en Temascalcingo y vivía sin apuros, pero sin gran_ 

des perspectivas de progreso, mientras que sus dos hermanos Pedro y 

Guadalupe, habiéndo progresado grandemente en la capital de la Repú­

blica, invitaban a Felipe a sumar su trabajo y capital a la prosper.!_ 

dad de ellos. Con este motivo, liquid6 su comercio en Temascalcingo 

y junto con su familia vino a México, pero encontr6 la ciudad a punto 

de ser ocupada por los invasores y decidieron irse a San Pedro Atzca­

potzal tongo en espera de circunstancias más propicias. 

Por fin, en el año de 1849 se instalaron definitivamente en 
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México, La casa que tenian y el negocio en Temascalcingo fué vendida 

en $ 10,000, que más tarde fué la aporta~i6n que di6 la familia para 

asociarse con el tío Pedro. 

No perteneci6 pues José Maria Velasco ni a la aristocracia 

ni al pueblo bajo de México, sin~ a la ilustrada clase media. 

A ra!z de la muerte de su padre, trabaj6 José Maria algunos 

meses en la tienda de su t!o; pero después continu6 sus estudios en 

una escuela de la Sociedad de Beneficencia situada en el cuadrante de 

San Miguel, con el profesor José Maria Brito. 

Estando en el colegio, se aficion6 al dibujo y rog6 al se~or 

Brito lo hiciera ingresar a la clase de dibujo que a~baba de esta~ 

blecerse en los colegios de la Sociedad de Beneficencia por sus sos­

tenedDr el General don Ignacio Sierra y Rosso, quien conserv6 como 

una reliquia un dibujo que representa un adolescente, el primer dibu­

jo de Velasco que se conoce, que fué eoncontrado en 1876 entre los -

papeles del difunto general por su hermano don Tomás Sierra y Rosso, 

quien lo devolvi6 al pintor escribiendo en él una dedicatoria. Pro­

bablemente fue hecho cuando José Maria tenia-:entre 13 y 15 aí'los. 

El profesor de dibujo era el seí'lor Vicente Villaverde, de 

avanzada eciad, perteneciente a la escuela del seí'lor Jimeno. Villaver­

de no era una notabilidad como profesor, pero si muy empeí'loso con sus 

discípulos. 



Estos primeros estudios de dibujo ~istrajeron a Velasco de 

los dem&s estudios y ocasionaron discusi6n entre los dos maestros -

que reclamaban cada cual la preferencia y acudieron en son de queja 

a la autoridad materna, 

SUS ESTUDIOS HASTA QUE FUE PROFESOR 

Al iniciarse el ano de 1855 Velasco hab!a terminado ins-­

trucci6n primaria y se vi6 obligado a dedicarse al comercio, trabaja!!. 

do en la tienda de sus t!os. También tuvo que abandonar el dibu~o. La 

ocupaci6n· del comercio no ten!a ningún atractivo para él, lo que oca­

sion6 un continuo fastidio y le comunic6 an caracter triste y contra! 

do, para lo cual su propia naturaleza se prestaba, 

A fines del mismo ano pidi6 permiso a su tio Pedro para in­

gresar en la Academia de San Carlos, aunque fuera s6lo por las noches. 

El seHor Luis Ponce de León, alumno de la clase de pintura y amigo de 

su tic, lo intrOdujo en la Escuela de San Carlos a fines de 1855 para 

dibujar por las tardes. As! permaneci6 casi treo aHos; trabajando en 

el d!a en el comercio y dibujando durante las noches en.la Academia, 

hasta que en enero de 1858 pudo dejar de trabajar y concurrir regula!:_ 

mente a aua clases. 

Su primer maestro en la Escuela de Bellas Artes fué el senor 

Miguel Mata, Durante tres meses permaneci6 Velasco dibujando en los -

corredores fi~uras copiadas de litografías. La pr&ctica que hab!a he-
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cho por las noches le sirvi6 para pasar pronto a dibujar del yeso, 

para cuya clase el señor Mata les d16 un pase a él y al escultor -

Francisco Duma!ne y ambos pudieron recibir clase del senor Juan Ve­

rruchi.1 

Pocos meses después ingres6 en la clase de paisaje dirigido 

por el señor Eugenio Landesio. 

Los años siguientes fueron de esfuerzos para subsistir -se 

había casado en 1859- intent6 la fotograf!a, en la que no tuvo suerte, 

y la litografía, haciendo una publicaci6n: Plora de los alrededores 

de México•. 2 

La escasez de recursos fué un obstáculo que lo ponía muchas 

veces en peligro de abandonar sus estudios, una o dos veces estuvo 

resuelto a dejarlos pero el señor Landesio lo impidi6, a1·entándolo -

con la esperanza de que podía alcanzar su porvenir en la pintura y 

que la misma Academia le dar!a una pensi6n, con la cual podr!a cont!_ 

nuar con más descanso.-·en el establecimiento. 

En··1S60 lleg6 el señor Rebull de Europa y fué nombrado Dires. 

tor General de la Academia. El señor Landesio lorhabía conocido en -

Roma y habl6 con él del asunto de la pensi6n, resolviendo se abriría 

un concurso entre todos los alumnos de la clase no pensionados, en el 

que se apuntaron Velasco, Ilizaliturri, Laroche, Villagrán y Oumaine. 

José María Velasco obtuvo el premio, este triunfo lo llen6 

de entusiasmo y de nuevo acometi6 los trabajos relativos a su carrera 
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con más brio que an.tes. Resueltamente se lanz6 al campo con el fin 

de practicar del natural. 

El senor don Pelegrin Clavé le encarg6 dos copias de los 

cuadros de Mark6¡ el Bautismo del Salvador y la Vuelta de Tabor; el 

senor Landesio, la ejecuci6n de la mayor parte de las láminas del -

Tratado de Perspectiva que se estud16 en la Academia, en 1666. 

Luis Coto fué para Velasco un competidor muy adelantado y 

cuyas obras le sirvieron de punto ce comparaci6n. Alguna vez Coto se 

enceló del aprecio que mostraba el profesor hacia Velasco. 

En enero de 1865 se 1nscr1b16 en la Escuela de Medicina, en 

las asignaturas de Botánica y ZOolog!a y en julio del mismo ano par­

ticip6 en una ex~edici6n cientifica patrocinada por el Emperador Ma­

ximiliano, a la Sierra de Metlaltoyuca en calidad de dibujante. 

En 1866 fue nombrado profesor de perspectiva de la Academia 

de San Carlos y renunc16 a la pensi6n que disfrutaba. En este mismo 

ano pint6 un cuadro de gran trascendencia por el aspecto sociol6gico 

que lo conforma: "Un paseo en los alrededores de México", en donde 

retrata las diversas clases sociales del México del siglo XIX. 

En 1874 se instal6 con su familia en la Villa de Guadalupe 

y desde ah! comienza la factura de sus paisajes h1onumentales del va. 

lle de México. El que pint6 en 1675 gan6 un premio en la ExpÓsici6~ 

del Centenario de Filadelfia de 1876. 
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En 1877, logr6 superar el cuadro anterior con su paisaje 

conocido como "México•, que es su obra cumbre.· 

Además de paisajista, ten!a conocimientos de naturalista 

que lo llevaron a pertenecer como socio y colaboracor de la Revista 

de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, durante 17 anos. 

En 1899, Velasco parti6 a Europa para aistir a la Exposici6n 

Universal en Par!s, donde se le distingui6 con la condecoraci6n de -

Caballero de la Legi6n de Honor. 

En 1890 regres6 a México y reanud6 sus clases en la Academia, 

En 1893 emprendi6 un nuevo viaje a Chicago para exponer sus 

obras en la Feria Mundial, donde obtuvo un premio también. 

En 1902 tuvo que abandonar sus clases y estuvo gravemente 

enfermo del coraz6n. En este año recibi6 la condecoraci6n del Empara~ 

dor·de Austria, Francisco José. 

En 1910 realiz6 la obra mural del Instituto de Geología. 

En 1912 muri6 en la ciudad de México, siendo sepultado en eJ 

·pante6n del Tepeyac. 
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PRODUCCION ARTISTICA 

1. Periodos ·profesionales. 

1.1. Primer periodo. - (1858 - 1874) 

~n 1858 entra Jos~ Ma. Velasco a la Academia de San Carlos. 

En 1868 pinta un cuadro con el que se consagra que es clave 

en su obra y que intitula Paseo a los alrededores de México. 

En 1868 ingresa como profesor de perspectiva en la Academia. 

En 1874 se instala en la Villa de Gua!alupe. 

1.2. Segundo periodo (1875 ~ 1877) 

En el ano de 1875 se desata una polémica entre Landesio y Al­

tamirano; el primero quería que se le diera a Velasco la c&tedra del 

paisaje en la Academia de Bellas Artes, en tanto que Altamirano se -

opone a ello pues tenia enemistad con Velasco y adem&s le hace seve­

ras criticas, pidiendo dicha c&tedra para Salvador Murillo. 

En ese mismo ano pinta su gran cuadro "Valle de México". Cerro 

Santa Isabel. 

tal. 

En 1876 entra como profesor de perspectiva en la Academia. 

En ese mismo ano exhibe sus cuadros en Filadelfia. 

En 1877 pint6 su gran cuadro "México" que es un cuadro monume.!). 

1.3. Tercer periodo - (1877 - 1889) 

En 1877 hace un viaje a Paria y expone su cuadro "México•. 

En 1878 hace dos cuadros de las Pir&mides de Teotihuacan. Esto• 
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cuadros tienen un tema arqueÓ16gico que nos indica que se ocupaba 

del pasado ind1gena. 

En 1878 pinta "El Bailo de Netzahualcoyotl", y pinta también una 

"Vista de Temazcaltzingo•. De este allo es también el cuadro de "el T.!!, 

jo de Nochistongo". 

En 1879 - SO presenta sus cuadros en 'la XIX Exposici6n de la 

Escuela Nacional de Bellas Artes (la antigua Academia). 

En 1881 pinta un cuadrito de Chimalistac con un autorretrato. 

También hace tres cuadros de "El Puente de Metlac" en donde nos de-­

muestra el progreso por medio del ferrocarril. 

1885 -de la época colonial- hace un cuadro intitulado "El Arbol 

de la Noche Triste•. 

En 1887 pinta tres versiones del Popocatepetl visto desde Atli.1!, 

co, en ese mismo allo hace un viaje a Oaxaca y pinta tres cuadros con 

el tema de "Candelabro de oaxaca", y también pinta "La Catedral de -

Oaxaca", que es un monumento colonial. 

En 1887 hace tres versiones de ahuehuetes de Chapultepec. 

En 1889 México mand6 sus cuadros a la gran exposici6n Universal 

en París. 

En 1889 1 a su regreso, pinta una marina que intitula "Altamar·" 

con influencia impresionista, que seguramente recibi6 de su estancia 

en Par!s. También pinta unas peque/las postales a la manera impresio­

nista. 

1.4. Cuarto periodo (1889 - 1912) 

En 1890 volvi6 a sus clases de la Academia hasta 1902. Muere 

a los 72 allos·en 1912. 

Ocho. cuadr!os, casi todos de primer orden y diferentes entre si, 
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con el tema El Valle de México, podernos considerar en ésta 6ltima 

parte del periodo. 

1 - Vi.sto desde el Cerro de Guadalupe 1894 

2 - Vista de los Volcanes 1895 

3 - Vista desde las lomas de Santa Fe 1895 

4 - Vista desde las lomas de Dolores 1900 

s.- Primer término de follaje 1900 

6.- Visto desde Chapultepec sin fecha 

7 - Punto de vista en el Cerro de Guadalupe 1905 

8 Visto desde el Cerro del Tepeyac - 1905 

En 1894 pinta un autorretrato de tipo académico al carb6n. 

En 1902 hace un viaje a Querétaro y pinta un cuadro desde el 

Cerro de las Campanas dondo fusilaron a Maximiliano. 

En 1910 hace "Arbol Ca!do•. En este mismo a~o pintó cuatro 

grandes cuadros murales para Instituto Geológico, y toda la serie 

de la teoría de la Evolución. 

Velasco desarrolló una· infatigable actividad pictórica, Pintó 

alrededor de 250 paisajes, más un sinn6mero de estudios, dibujos y 

litografías. De éstas 6ltimas, publicó su "Flora de los alrededores 

del Valle de México" con litografías coloreadas a mano, dos litogra­

fías dela caverna de Cacahuamilpa, y dos del Popocatepetl, que son 

muy interesantes, ya que fueron hechas por el artista, a instancias 

de su maestro Eugenio Landesio. Este organizó una excursión a los -

dos sitios mencionados, con fines científicos y pintó los cuadros en 

1868. A su regreso, encargó a Velasco que hiciera las litografías me!!. 



11. 

2.- Paisaje mexicano 1885, 71x49, No. 992~ 

3.- Paisaje mexicano de Huatusco, con firma: José Ha. Velasco pintó, 

México, 1876, 31x47, ND 9918 

4.- Paisaje mexicano (1899), 22.3x14.S (Chapultepec) Ne 9916 

s.- Paisaje mexicano, 1899, 22.3x14.S Ne 9917 (Valle de México con 

Chapultepec) 

6.- Paisaje mexicano, 107x77, 1887, NQ 9925 

7.- Paisaje mexicano, 1882, 105.5x76 NQ 9926 (réplica de "México") 

a.- Paisaje mexicano, 1876, 74x50.S ND 9923 (Ahuehuete de Chapul-

tepec) 

Los ·cuadros estAn enmarcados en marcos originales mexicanos fa­

bricados por la •Ooradur!a mexicana de Alejandro Morales e hijo suce­

•or, fundada en 1872, f&brica de marcos, muebles dorados•. 

Otro acontecimiento a nivel internacional, fué su participaci6n 

en la "Exp0sici6n Universal de Par!s•, donde se le otorg6 la condeco­

ración de "Caballero de la legi6n de Honor•. 

As! fue como la pintura de José Maria Velasco se inmortalizó 

·en el &mbito universal. 

Como ya hemos anotado, supo sembrar en sus disc!pulos la semi­

lla que fructuficar!a mAs tarde, como en el caso de Diego Rivera. 

Rivera, de proyección internacional, que aprendió del maestro 
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su clasicismo, que lo diferencia fundamentalmente de los otros dos 

grandes muralistas, José Clemente Orozco y David Alíaro Siqueiros. 

2. Premios otorgados a José Ma. Velasoo. 

2.1. Premios conferidos durante sus estudios. 

Se le otorgaron los siguientes premios: 

En 1860 gana una beca de $ 15.00 al mes con su cuadro "Ba~o 

de Pescaditos". 7 

Primer premio en la clase de Estudios del Natural. (1861), fiE. 

man Landesio y Rebull. 

Primer premio en la clase de Vistas Compuestas (1861) firman 

Landesio y Rebull. 

Premio en la clase de COMPOSICION, (1862), firman Landesio y 

Rebull. 

Premio de DIBUJO DE LA NATURALEZA. (1863), firman Landesio y 

Ram!rez. 

Premio de PAISAJE HISTORICO. (1864), firmado Urbano Fonseca y 

Landesio. 

Premio de PAISAJE HISTORICO. (1865), firman Urbano "Fonseca y 

Landesio. 

Lo recibi6 de manos del emperador 8 Maximiliano. 

2.2. Premios recibidos durante sus periodos profesionales. 

En 1874, gana el concurso de la Academia por su cuadro "Valle 

de México" desde Atzacoalco. Es una obra de grandes dimensiones. 

En 1875 gana otro premio con su cuadro "El Valle de México•. 

Cerro Santa Isabel, que expone en Filadelfia, u. s. A. 9 



·. 

1~: 

En 1877 obtiene un premio en le Expos~c16n de Par!s con su mo­

numenta.l •México"• 

En 1889 tom6 parte en la Exposici6n Universal 1º de Par!s y -

fué distinguido con la Condecoraci6n de Caballero de la Legi6n de HJa 

nor. 

En 1893 recibe otro premio en la Feria Mundial de Chicago. 

En 1902 poco tiempo después de que se le cesa de su cargo en l~ 

Academia, recibe la insignia de la Cruz, excepcional distinci6n que 

le concedi6 Francisco José de Austria. 
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ARCHIVO DE SAN CARLOS 

Expediente 6540 

1 8 6 5 • 

Que se admita a las clases de ZOOlog!a y Botánica de la· Escuela 

de Medicina a los alumnos de esta Academia, Luis Coto y José Maria -

Ve lasco. 

México, Enero 13 de 1865. 

Los alumnos pensionados de esta Academis en el ramo de paisaje 

o. Luis Coto y o. José Ma. Velasco, desean cursar en esa Escuela de 

Medicina que se halla al digno cargo de u.s., el primero la c&tedra 

de Botánica y el segundo la d<i..Zoolog!a, para perfeccionarse en.el -

arte, que profesan. Suplico por lo mismo a u.s. se sirva mandar ins­

cribirlos en dichas clases, llevándoles la misma nota en su asisten­

cia, aplicación y aprovechamiento que a los alumnos de esa Escuela, 

y sirviéndose u.s. informar a esta Dirección de todos estos pormeno­

res cada quince d!as, en el concepto de que no pretendan ganar el· a­

fto en el sentido académico, sino solamente instruirse en esos ramos, 

y de que la nota de asistencia se precisa el d!a primero y quince de 

cada mes para poderles marcar los descuentos respectivos en su pens16n, 

si hubieran tenido alguna falta de asistencia. 

Al Dr. Dn. José Ignacio DurAn, Director de la Escuela de Medicina. 



"'x1co, Enero 15 de 1865. 

Esta Direcci6n ha comunicado al profesor de historia natural 

la atenta comunicaci6n de u. D. de antes de, ayer, para que lleve -

nota de la llllistencia y aplicaci6n de los alumnos D. Luis Coto y J.2, 

sé Maria Velasco, discípulos en el ramo de paisaje de esa Academia, 

que U, D, tan dignamente rige; as! como para que los dias primero y 

quince de cada mes dé cuenta de las faltas de asistencia a las lec­

ciones, en que hubieren incurrido los mencionados discípulos, o de 

su puntualidad. 

Lo que tengo la honra de exponer a u.o. en contestaci6n a su 

nota referida, sirviéndose aceptar las seguridades de mi distingui­

da considerac16n y particular aprecio. 

El Director de la Escuela de 

Medicina 

José Ignacio Durán 

Sr. Dr. Dn, José Urbano Fonseca 

Director General de la Academia de Bellas Artes, 



Info1"98 

que presenta el alumno pensionado de la Academia de Bellas 

Artes, o. José Marfa Velasco, al sr. Director de la misma Acade­

mia, o. José Urbano ronseca, de la expedición que hizo la Comisión 

mandada por el Gobierno de s. M. a la Mesa de Metlaltoyucan, en 19 

de julio de 1869. 

México 
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Sr. Director de la Academia de Bellas Artes D. Jos6 Urbano Fonseca. 

Después de haber resuelto la expedici6n a la Mesa de Metlalto­
yucan, con el Sr. D. K Orozco oficial mayor del Ministerio de Fomen­
to y recibido por su orden en la Tesorería General del Imperio cien­
to cincuenta pesos e 150.00 ) para nuestro viaje, emprendimos desde· 
luego el arreglo de nuestros útiles para desempeílar en cuanto nos fu!l_ 
ra posible el encargo que se nos confi6; a la vez procedí a despedir­
me de una parte de mi familia que estaba fuera de la capital y a com­
prar los boletos de la diligencia que debía conducirnos a Tulancingo. 
Todo ésto lo hicimos en el menor tiempo posible, con objeto de partir 
el 19 de julio del presente aílo. 

En efecto, a las cinco de la manana del prefijado dia estábamos 
listos para partir; acompaílados de .nuestros hermanos nos dirigimos a 
la casa de Diligencias y a las seis partimos para Tulancingo. Hasta -
aqui no tuvimos novedad, solo muy complacidos de ver los bellos paisa 
jes de Pachuca, el Real del ~~nte, contemplábamos con admiraci6n los-
6rganos de Actopan, el Zumate del Real del Monte y el cerro llamado 
de las navajas. 

En el Real del Monte encontramos a los Srs. Sagrado y Escalante1 
manifestaron éstos al Sr. Gral Rosas Landa (que era conducido en el 
mismo carruaje que nosotros) que s6lo esperaban una resoluci6n del Mi 
nisterio para partir en uni6n de la comisi6n a la mesa de Metlaltoyu= 
can. 

Dos dias tard6 la Diligencia para llegar a Tulancingo; haciendo 
posada el primer dia en Pachuca y al siguiente llegamos al lugar an­
tes citado a eso de las cuatro de la tarde; inmediatamente procuramos 
buscar buscar un alojamiento, el que no pudimos encontrar sino hasta 
después de haber recorrido los mesones con un muchacho cargando nues 
tras carteras y quitasoles, en un corral de la propiedad del sr. sa-­
las, proporcionándonos el cuarto donde tenía guardada la cebada, man­
dando traer de su casa tres colchones para los tres huéspedes que ér.!!. 
mos Coto, Montes de Oca y yo, adviertiendo desde luego que Montes de 
Oca nos acompaft6 en toda la expedici6n. 

Posados ya, nos dirigimos a la Botica del sr. D. Francisco Cas­
tro, con objeto de entregarle una carta que nos encomend6 un amigo; 
después de haberse impuesto este sr. de su contenido, nos ofreció pr2. 
porcionarnos lo que necesit(semos en caso de que nos faltase alguna 
cosa; nos mostr6 también el deswque tenía de acompaftarnos, pero com­
prendi6 bien los peligros a que nos íbamos a entregar, siendo éstos 
la cauia por lo que no había resuelto una expedici6n que pensaba ha­
cer al citado lugar, dejándola para mejor tiempo. Despu~s de visitar 
la iglesia y algunas personas conocidas, nos retiramos a cenar y por 
último nos recogimos en nuestro cuarto. El dia siguiente lo empleamos 
en arreglar algunas cosas que nos faltaban, para continuar nuestra ma.t, 
cha y principalmente, en esperar a los dem(s srs.de la comlsi6n. En -
este día nos presentamos al sr. Prefecto politico con objeto de que -
nos informase de 1os Srs. que aguard~bamos¡ nos recibi6 bastante bien, 
nos manifest6 deseo de ir en nuestra compaftia, nos dijo además, que ~ 
por una carta del Sr. Campo (Prefecto de Hauchinango) sabia que su in­
forme era demasiado pobre, relativamente a lo que se encontraba en las 
ruinas, ésto nos hizo tomar más entusiasmo y hacernos fastidioso el -
tiempo que debíamos demorarnos aquí. Nos ofreci6 este Sr. mandar que 
se nos avisase a la vez que llegasen nuestros campaneros de expedici6n 
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o avisarle donde podían encontrarnos. 
Esto no fue necesario, pues en la noche al entrar a la fonda, 

nos los encontramos que estaban casi concluyendo de cenar; hasta en­
tonces permanecían sin alojamiento por lo que nosotros les dimos no­
ticia del nuestro, y quedamos empllllados para el d!a siguiente. Nos -
colocamos para cenar por nuestra parte y a la vez que cenábamos, nos 
ocupamos en combinar los medios de conducirnos a Huauchinango de la 
mejor manera posible pues veíamos grandísimas dificultades para con­
seguir caballos y concluimos por resolver que en último de los casos, 
caminaríamos a pie, 

Al diasiguiente procuramos ante todo ver al jefe de la comisión 
para que mediante una orden del Sr. Prefecto, se nos facilitasen los 
caballos necesarios para nuestro transporte; después de haberle mani­
fest~do al jefe de la comisión lo que nos parecía conveniente, nos d!, 
rigimos a la prefectura y el Sr. Prefecto, manifest6 buena voluntad 
en proporcionar lo que se le pidi6 y al momento mand6 buscar los cab~ 
llos d6nde los hubiése. 

A las once del d!a aún no se habían conseguido los caballos, por 
lo que decididamente nos resolvimos a partir a pie, a un pueblo cono­
cido con el nombre de Acaxuchitlán, distante cinco leguas de Tulancin­
go. Les pusimos en conocimiento a nuestros campaneros nuestra determi­
naci6n y les propusimos que el punto de reun16n fuese Huauchinango; -
convinieron ellos y nos dijeron que nuestra determinaci6n era de lo -
mejor, pues no hab!e ni aún probabilidades de conseguir los caballos; 
aqui nos despedimos. 

Nos dirigimos a nuestra posada y suplicamos al sr. Salas nos pro 
porcionase un pe6n, para que nos llevase nuestro equipaje y nos sirvie 
se a la vez de guia. Este Sr. que conocía ya nuestra misi6n, no vacilo 
en proporcionarnos lo que tan necesario nos era y aún voluntariamente, 
nos ofreci6 una carta de recomendaci6n para uno de sus amigos, pues -
el lugar a donde nos dirigíamos no hay mesón para posar. Interin comi­
mos, el Sr. Salas nos busc6 el peón y escribió. la carta que nos había 
ofrecido y a la una y media de la tarde partimos para el pueblo. 

Aunque el pe6n que carg~ba el equipaje nos asegur6 que conocía 
bien el camino, no tard6 en desengañarnos, pues antes de salir de la 
poblaci6n nos aseguró lo contrario, pero por no demorarnos nos resig­
namos a seguir con el y teniendo por lo mismo necesidad de preguntar 
a cada paso, si el camino que llevábamos era el que debíamos seguir. 

Llegamos por 6ltimo a Acaxuchitlan, a las ocho de la noche, en 
medio de un fuerte aguacero; teniendo que pasar antes por el rancho 
llamado del Toro, por la Abra, Sta. Maria la Asunci6n, Sn Pedro, Tla.!. 
chichilco y Cuapapantla. 

Al llegar a Tlachichilco nos encontrábamos bastante fatigados 
por la prisa que nos dábamos en llegar al punto deseado; ahi nos fue 
necesario tomar un refrigerio que nos confeccionó o. Francisco Gayoso 
Ortiz quien nos asegur6 que la distancia que teniamos que recorrer -
era corta y que por lo mismo llegaríamos a eso de las seis de la tar­
de; con ésto tomamos nueva fuerza y seguimos nuestra marcha. 

Al salir ya casi del pueblo, comenz6 a llover con alguna fuerza 
y esto nos precisó a detenernos en la casa del Sr. o. Luis Alvarado, 
a quien le suplicamos nos permitiera guardarnos un poco del agua y si 
acaso seguía lloviendo, tuviese la bondad de posarnos ahí. 

Permanecimos con este Sr. en su casa; cuando después de una ho-. 
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ra, que fue lo que tard6 la lluvia, nos hizo partir, no obstante 
que el camino estaba muy mojado y que no•e~a preciso atravesar una 
monta~a; nosotros no vacilamos en separarnos de ahi pues a medida 
que se acercaba la noche crecia la desconfianza de dicho sr. y a fé 
que tenia raz6n pues nuestro traje en nada indicaba que fuésemos pal 
sajistas, pero ni aún traficantes, sino más bien hombres que salen= 
de su pais a buscar fortuna. 

Comenzamos a subir y al mismo tiempo a resbalar; después de ha 
ber recorrido como media legua, se nos extingui6 la luz y nos envol= 
vió la niebla de una manera súbita; perdidos· por esta causa, nos di­
rigimos a una caba~a sirviéndonos de guia los ladridos de unos perros. 
En esta cabaíla encontramos a un hombre ve~daderamente caritativo, es~ 
te es D. José Ma. L6pez; al acercarnos a su.casa le habl6 Montes de • 
Oca con voz fuerte y después de haber salido L6pez y contándole lo -
que nos pasaba, nos condujo al lugar donde se reúnen los hombres que 
deben bajar al pueblo de retén, con objeto de que éstos nos conduje­
sen hasta la casa donde debíamos posar. Este hombre nos llevaba a pa­
so largo por veredas estrechas y lo que es peor, sin saber por dónde 
caminábamos; algunas veces teníamos necesidad de correr pues parecía 
que el agua nos invadía de nuevo. El pe6n cay6 en tierra con lo que 
cargaba y López en vista de ésto, no pudo menos que cargarse el equi 
paje, desde entonces caminábamos con más rapidez. Montes de Oca se = 
di6 tres golpes y yo solamente dos, pues la luz habia desaparecido -
por completo. 

Gran placer tuvimos al ver, a un cuarto de legua, los rayos ly_ 
minosos que herian la niebla densa que estaba sobre Acaxuchitlán; e­
ra para nosotros una cosa enteramente nueva y nos causaba emociones 
muy gratas, al ver tanta cantidad de luz que divergia hacia arriba, 
producida por una buena cantidad de rajas de madera de ocote, puestas 
en cajetes de barro y repartidos en las calles del pueblo. 

Mojados, enlodados y no poco cansados, llegamos a la casa del 
sr. D. Francisco Tetitla a quien le presentamos la carta del Sr. Salas¡ 
después de haberse impuesto de su contenido, nos hizo pasar a su casa; 
al momento en que nos disponiamos a descansar, llegaron algunos comi­
sionados por la Autoridad de este pueblo, con orden de conducirnos al 
juzgado; desde luego nos dirigimos al lugar ya dicho y cuando nos pre­
sentamos ahi, se nos interrog6 cuál era nuestra misi6n, nos exigieron 
las licencias de armas, e impuestos de las demás circunstancias, nos 
concedieron retirarnos con el Sr. Tetitla que nos acompafiaba. 

' No debo pasar en silencio, que dicho sr. Tetitla (que nos acom­
pa~aba) no permiti6 por ningún motivo que se nos condujese en cuerpo 
de.,patrulla al juzgado, sino que él mismo se comprometi6 a presentar­
nos a dicho juzgado, como de hecho lo hizo. 

Cuando hubimos vuelto del juzgado a la casa del sr. Tetitla, se 
nos sirvió una magn1fi~a cena y un poco de vino del que ah! fabrican. 
La conducta que el sr. Tetitla observ6 con nosotros es muy digna de 
mencionarla aqui, pues nos trat6 con todas las consideraciones que -
puedan desearse en semejantes casos, sin embargo, de ser esta vez la 
primera que lo conociamos, pues llegamos a su casa por s6lo la carta 
de recomendaci6n que el sr. Salas le escribi6. 

Al dia siguiente lo primero fue dirigirnos a la iglesia, con -
objeto de visitar al se. Cura y entregarle una carta que el sr. Salas 
le escribi6 y en la cual nos recomendaba; nos manifest6 deseo de que 
permaneciésemos aqui este dia, con tanta más raz6n cuanto que amaneció 



lloviendo; pero lemanifestamos la necesidad que teníamos de estar 
este mismo d!a en Huauchinanqo y por lo mismo no ins1st16'y as!, 
nos proporcion6 una carta de recomendaci6n para el Sr. o. Aurelio­
Andrade, quién está radicado en Huauchinango. 

Procedimos desde luego a disponer nuestro equipo con objeto 
de partir; el Sr. Tetitla tenia ya dispuesto de antemano un pe6n de 
los que mejor conoc!an el camino y éste fue el que cargando las car­
teras y quitasoles, nos s1rvi6 de guia. &l sr. Tetitla no quiso esta 
vez despedirse de nosotros, con objeto de que a nuestra vuelta posá­
semos de nuevo-en su casa. 

Salimos pues con admiraci6n del pueblo, pasamos por una vereda 
que se encuentra cerca de los Reyes, en seguida el r!o Milten.o, cuyo 
río pasamos en hombros del pe6n, de la misma manera que las ciéneaas 
de Apaupantla; de.spués pasamos el río de Chacalapa y el de Totolapa; 
a l'as tres y media de la tarde pudimos llegar a la venta de Manzani­
llas, cansados y excesivamente fatigados.No tardamos en encontrar una 
fonda de la propiedad del sr. o. Joaqu!n Galindo, en el rancho del -
Sabino; aquí nos sirvieron de comer carne de carnero y tortillas que 
en este momento hacían. 

Comenzamos nuevamente nuestra marcha, teniendo necesidad de ha­
cerla desde aquí por un camino empedrado, del que ya teníamos noticia 
por el guia y que a la verdad nos fué bastante molesto, ya por lo can 
sados, ya también porque Montes de O~a llevaba los pies heridos por -
el calzadq. 

A media legua se dej6 ver Huauchinango entre las montanas que 
lo rodean, cubriéndosenos de tiempo en tiempo por los irboles que te­
níamos al frente: de Liquidámbar, Alisos y algunos matorrales de ta­
maílo diferente. Después de haber recorrido un corto trecho, comenzó 
una lluvia débil que fué creciendo paulatinamente, de manera que poco 
después se había convertido en un fuerte aguacero, en medio del que 
hicimos nuestra entrada a Huauchinango. 

Llegando a la casa del Sr. o. Salustiano Lamadrid, quien nos 
di6 razón de la casa del Sr. D. Aurelio Andrade, a quien como dije -
antes, íbamos recomendados por una carta del Sr. Cura de Acaxuchitlan. 
&l Sr. Andrade después de haber recibido y leido la carta, nos hizo 
pasar a su casa y entrar a la sala, no obstante que llegamos mojados 
y bien enlodados. 

Poco después nos ofreci6 una pieza que tenia desocupada, la que 
nosotros aceptamos por estar independiente y poder de esta manera de.!!. 
cansar algo tranquilos. 

Poco después el mismo Sr. Andrade nos condujo al comedor, donde 
se nos sirvió la cena y donde tuvimo~ lugar para platicar· con el sr. 
o. Eduardo Fages, Administrador de la Aduana; este sr. nos di6 algu­
nas nociones de la sierra, nos aseguró que la conoce perfectamente y 
que levant6 un plano de ella, que existe en el Ministerio de Fomento; 
nos manifest6 que eran muchos los riesgos a que nos 1bamos a entregar, 
que alguno de nosotros seria atacado por los fr!os y por 6ltimo, que 
mejor nos convenía volver a México y dejar la exped1ci6n para tiempo 
más oportuno. Nosotros le manifestamos la imposibilidad de volver a 
México sin haber antes llegado a la mesa de Metlaltoyucan; pero que 
suariao nos servir1a para conducirnos con m&s prudencia, ya en los·a11 
mentas, ya en los medios de transporte. Concluimos por recogernos. -
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~. Al d!a siguiente (24 del mismo mes) nos dirigimos en la maftana, 
a la subprefectura en busca del Sr. Subprefecto a quien no encontra­
mos, pues algunos de la misma subprefectura nos aseguraron que no era 
hora de que ah! estuviese¡ resolvimos hacer desde luego algunos apun­
tes de las montanas de Tlalcoyunga y de Cempoala y con este objeto, -
nos acompaft6 el Sr. f'ages a la torre de la Iglesia .• Aquí se reunieron 
algunas personas;.tra!das por la curiosidad de vernos en la torre con 
las carteras; poco tiempo después llegaron a la misma hora los tres 
Srs. de la comisi6n a saber: los Srs. Almaráz, García y Cubas y Hay 
en compaft!s del Sr. Campo. Al ver a este Sr. descubridor de la mesa 
de Metlaltoyucan le pregunté si él era y me respondi6: "Un servidor -
de Ud". respuesta que iba acompailada de alguna grave ·seriedad. No -­
tardaron en despedirse de .nosotros y después de media hora hemos vue.!, 
to a nuestro hospedaje, con objeto de guardar las carteras y arreglar 
la manera de conduci!nos a la mesa de Metlaltoyucan. 

Este d!a y el siguiente los hemos empleado en hacer algunos a­
puntes, en visitar al Sr. Cura y a los Srs. D. Salustiano Lamadrid, 
Cravioto y a o. Manuel Andrade. Este Sr. hizo que sus tres hijos to­
casen en nuestra presencia piezas de música; los tres se acompañan -
bien no obstante ser bastante j6venes, pues el mayor tendrá doce ailos 
de edad¡ nos presentaron algunos dibujos hechos por los mismos, que 
si bien son algo incorrectos, me parecen de lo mejor, atendiendo a su 
edad y a que solamente son dirigidos por dicho Sr. Andrade¡ nos pre­
sentaron igualmente algunos textos de matemáticas de autores antiguos 
y modernos, y por último en este Sr. se deja ver el gran deseo de dar 
a sus hijos una educaci6n brillante y hacer de ellos unos hombres ú­
tiles a la sociedad¡ nosotros no pudimos menos que exhortarlo para -
que con ardor prosiga su empresa y aconsejar a los chiquillos, que -
no desmayen, sino que continuen en sus trabajos con entusiasmo y con 
bastante amor a las ciencias y a las artes, pues s6lo de esta manera 
(les hemos asegurado) podrán alguna vez figurar como hombres notables 
en la sociedad. 

El mismo d!a 25 resolvi6 el Sr. Subprefecto se procediese a 
buscar las mulas que eran necesarias para nuestra marcha, pagando a 
sus dueftos los honorarios correspondientes y en tal caso de no encon­
trar quien las facilitase voluntariamente, procedería entonces guber­
nativamente, pagando en este caso lo prevenido por el Gobierno. 

El ·1Ha 26 ya estábamos prevenidos para marchar, nuestro equipa­
je compuesto de dos carteras y número igual de quitasoles, estaba en 
la casa del Sr. subprefecto; los indígenas que debían conducir los -
instrumentos estaban·mandados llamar, s6lo los caballos nuestros aún 
no se consegu!an. Por último a las doce del d!a éstos ya estaban dis­
puestoshalmorzamos- en la casa del Sr. Subprefecto, salimos para Xi­
cotepec en compañia del mismo Sr. Subprefecto; los indígenas cargaban 
el equipaje. Tuvimos lugar de pasar por las calles de Vulcano, donde 
se encuentran las herrerfas de Huauchinango; a tres cuartos de legua 
tuvimos el placer.de observar a corta distancia de nosotros, el pin­
toresco pueblo de Culchilalpa, después el pueblo de cuautla, Necaxa, 
los fuertes de Necaxa y a poca distancia vimos aparecerse entre la 
niebla, la bella Catarata de Necaxa de 186 v. de altura, ve!amos des­
cender el agua a la distancia que estábamos con uns sorprendente tran 
quilidad1 dilatándose el agua en llegar a la parte inferior 7 segun-­
dos, següh lp observaci6n de los Sres. Hay y Garc!a y cubas. Las mon-



ta~as que nos rodeaban estaban envueltas en la niebla y ésta es la 
causa de que hasta entonces no las conociésemos; en este camino en­
contramos la piedra calcárea, la de pizarra y otras, de las que el 
Sr. Almaráz recogi6 algunas para formar su corte geol6gico, de Hua.!!. 
chinango a la mesa de Metlal toyucan. Desde aqui comenzamos a ver -
los helechos gigantescos, entre bosques de árboles de Liquidámbar de 
una altura considerable. Llegamos a Tecacalango y a cierta distancia 
(como de una legua) de Xicotepec, en un punto llamado "los dos cami­
nos", encontramos al sr. Cura de Xicotepec en compa~ia de la Autori­
dad y algunas personas dé aquélla poblaci6n, los cuales esperaban al 
sr. Subprefecto de Huauchinango, con la comisi6n mandada por el Go­
bierno de S.M.; después de saludarlos present6 al Sr. Subprefecto a 
los Srs. que acompañaba y en seguida, continuamos nuestra marcha en 
medio de los Sres. que salieron a recibirnos; después de haber pasa­
do un punto conocido con el nombre de Ocotzatal, cerca de Xico, oí­
mos los repiques y los cohetes que quemaban en dicha poblaci6n; al -
entrar se nos unieron algunos del pueblo a pie, que nos acompañaron 
hasta la casa del Sr. D. Francisco Balderábano situada en la plaza y 
que está vuelta hacía el este; despué5 de haber dejado aquí los cab~ 
llos nos dirigimos a visitar la Xochipila, descrita por el Sr. Sub­
prefecto en su infot"l!le. 

Aquí hicimos algunos apuntes, muy ligeros en verdad, porque -
era algo avanzada la hora y además la niebla la cubri6. 

Volvimos a la casa del Sr. Balderábano, tomamos chocolate y en 
seguida hemos dibujado un teponaxtle que nos presentaron, éste es de 
madera de rosa; poco después cenamos; una música de viento estaba co 
locada en la misma pieza que nosotros y tocaba algunas piezas de mú= 
sica; el sr. Cura nos acompañaba. 

Al siguiente día salimos con direcci6n a un pueblo que tiene -
por nombre s. Pedro Petlacotla, acompañados de la misma manera que -
llegamos el dí.a arl'terior; a distancia de una legua, en un sitio lla­
mado el tabacal, se despidieron de nosotros habiéndonos enseñado an­
tes por el camino, unas grandes piñas que se encuentran en las lade­
ras de las monteñas. Hasta aqu! el camino no es de lo más penoso; -­
llegamos al rancho de la Pila y desde aquí han comenzado nuestras f~ 
tigas, pues este camino es casi intransitable, est~ sembrado de cer­
tenejas formadas por los mismos animales y llenas de agua, pues no -
cesa de llover mas que algunos intervalos, y ésto por la mañana. 

Cerca del rancho de Sn Lorenzo hemos encontrado un paso extre­
madamente rlesgoso, a punto que el Sr. Cubas al pasar ha caído dando 
la mula una vuelta sobre ~1; el Sr. Cubas qued6 un poco entorpecido 
por el golpe, entorpecimiento que pocos 1DOmentos después había desa­
parecido, no sucedi6 lo mismo con la mula, pues ésta se ha quedado -
tirada algunos minutos como si hubiese estado muerta y no se par6 
sino cuando la desensillamos. 

Llegamos al citedo rancho de Sn Lorenzo, tomamos aquí algún ali 
mento y seguimos nuestro camino con las mismas dificultades que traía 
mos. Cerca del pueblo de Jalapilla, se espant6 una mula que llevaba -
un caj6n en el que el Sr. Hay conducía sus instrL~entos, papeles pre­
parados, algunas sus~ancias químicas y un cartucho de cincuenta pesos. 
El Sr. Hay ven!a entonces bastanfe molesto, pues poco antes s·e había 
caí.do viniendo a pie. El Sr. Coto recorri6 la mayor parte del camino 
a pie, pues llevaba un caballo que apena~ podía consigo. Aunque la -
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jornada que deb!amos hacer era a Sn Pedro Petlacotla, no nos fue 
posible pasar de Jalapilla. 

Aqu! como no nos,esperaban anticipadamente, no ten!an nada dis­
puesto que cenar¡ el sr. Subprefecto a distancia de una legua de -­
aqui, mand6 que se nos dispusieran algunas tortillas y cenamos ceci­
na que había comprado en la mañana en Xico. 

El d!a 28 pasamos el r!o de Sn. Marcos que está a corta distan 
cia de Jalapilla, por una reata que tiene de extensi6n sesenta me -­
tros y cuatro centímetros de diámetro¡ ésta sostiene una carretilla 
de la que suspende un asiento en el que se coloca el que debe· pasar. 
Almorzamos en Sn. Pedro Petlacotla a las diez y media de la mañana¡ 
nos detuvimos aquí !nterin el Sr. Subprefecto contestaba un oficio -
que recibi6. 

Aqui tuvimos lugar de observar el bonito traje que portan las 
ind!genas, as! como también el peinado que usan en forma de turbante¡ 
visten un quizquemel blanco adornado con flores encarnadas, faja y -
enaguas del mismo color. Conocí aqui el árbol que produce el hule y 
también la anona. 

A las doce continuamos nuestra marcha y pasamos por bosques de 
árboles de palo mulato, helechos, plátanos y otra multitud de árboles 
desconocidos para mi. Encontramos también dos cascaditas, una de las 

.. cuales se deja ver en el paso de la Pimientilla, paso a la verdad p~ 
noso por ser una bajada formada de escalones muy irregulares y de -
piedras bastante lisas, habiendo en algunas partes del camino por u­
no y otro lado voladeros espantosos; a la orilla del camino se encuen 
tran estacas pequeñas como para impedir que cayéndose una mula no se­
vaya a la profundidad. Poco adelante vadeamos tres veces el rio de 
Pancuatlán, aqui les llegaba el agua a las mulas hasta los encuentros¡ 
llegamos al rancho de Pancuatlán y atravesamos el r!o del paso real 
de Pentepec, en un bote que Téllez tiene aqu! expresamente para pasar 
a los transeúntes. El Sr. Hay mirando la limpieza del agua, quiso te­
ner el gusto de pasarlo a nado, lo que verificó. Interin se vestia,­
se mandaron traer algunas cañas de azúcar que tienen un diámetro du­
plo del de las que conocemos en la capital; son además muy dulces. -
Hasta este lugar llegamos sin lluvia, pero poco después se aparecie­
ron algunas nubes por el norte, bastante considerables; cerca de Pan_ 
tepec nos comenz6 a llover con gran fuerza, sin poder sustraernos de 
la influencia de la lluvia, ni ocultándonos por no haber dónde, ni -
tampoco apresurando nuestra llegada pues las mulas estaban bastante 
cansadas, as! es que tuvimos necesicad de resistir todo el aguacero. 
Al entrar a la población se resbal6 el caballo que yo llevaba y éste 
fue un motivo de que me mojara doblemente. Cuando llegamos, los indí­
genas que estaban en la torre en prevenci6n, repicaron hasta que en­
tramos a la casa donde posamos. Llegamos aqu! a las seis y media de 
la tarde; desde luego mandaron desensillar los caballos. Los Sres. -
Coto y Montes de Oca y yo, habíamos tenido que exprimir nuestra ropa 
que estaba compl_etamente mojada. 

El siguiente dia 27, permanecimos en este punto, !nterin se -
componía el tiempo y bajaba un poco el rio de los naranjos. Este tie!!!_ 
po lo empleamos en componer y secar nuestra ropa, y en los momentos 
que dejaba de llover, salimos a recorrer algunos puntos de los más -
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inmediatos, buscando a la vez un punto bastante alto desde donde po­
der observar el mar. 

El 30 a las seis de la maflana salimos para 1 a mesa de Coroneles 
vadeando seis veces el rio de Colotla; en el segundo vado se llevó 
la corriente al sr. Almaráz como cuatro varas; a las doce llegamos -
al río de los Naranjos, pasando antes Rancho Nuevo. Después de pasa­
dos, y a la orilla del río, hemos almorzado lo que se nos había dis­
puesto en Pantepec, que fué una multitud de tortillas, cecina asada 
y dos gallinas. 

El sr. Téllez que nos pasó el río de Pantepec, nos volvi6 a P.!!. 
sar aquí, pues expresamente lo llevaron asignándole un peso diario -
para que reconociese los ríos y nos pasase en este de los Naranjos -
que es el mfis temible. El caballito del sr. Coto no pudo pasar con -
los demás animales y fue llevado por la corriente hasta una especie 
de recodo que hace el río; aquí permaneció por algún tiempo y quedó 
incapaz para poder continuar esta tarde nuestra marcha, de manera -
que tuvimos necesidad de dejarlo en el camino. 

Después hemos pasado el arroyo de Sal si puedes, donde el Sr. 
Hay ha caído al agua, pues no es posible subir al otro~lado,montados. 
Al entrar el Sr. Hay le avisó el mozo del sr. e Subprefecto que habl.a 
un lagarto en el agua. El Sr. Hay le tir6 un balazo pero nada le hi­
zo. A eso de las cinco de la tarde llegamos a la casa del Sr. L. Ni­
colás Jácome, en la mesa de Coroneles, pasando antes por el cerco de 
piedras, y desde aquí comenzamos a ver algunos promontor-ios de piedras, 
r-estos de las habitaciones destruidas de la Ciudad. Aqul. encontramos 
la pimienta, el chico zapote, mameyes, naranjas, limones, higueras y 
algunos troncos vestidos de plantas parásitas entrelazadas con los -
bejucos, que siguen unos movimientos caprichosos. 

Luego de que llegamos nos dieron noticia de que acababan de C.!!, 
zar un venado¡ a poco lo trajeron y lo despojaron de la piel. El Sr. 
Hay dispuso se hiciera un asado con los músculos lumbares del animal. 

Al siguiente día dispuestos los útiles para las diversas oper_!!. 
cienes que tenían que practicarse, nos condujimos hacia el levante -
por una vereda estrecha, al lugar donde están los edificios; como a 
media legua encontramos el primer edificio que presenta alguna impo,;:. 
tanela por su tamañao y es el que fue descrito por el sr. Campo con 
el nombre de palacio. Es un edificio bastante grande, cuya dirección 
y dimensiones han sido tomadas porel sr. García y Cubas; no tiene -
ningún adorno, está formado por dos trozos de pirámides, puestos el 
uno sobre el otro; el inferior de una altura mayor y tiene una esca­
lera corrida en el lado que vé hacia el medio dia, y en el que mira 
al levante, tres, dispuestas regularmente en el sentido de la longi­
tud. Este cuerpo se extiende algunos metros hacia el septentrion, -
queda completamente cubierto con maleza y por lo mismo no pude saber 
con exactitud lo que en el se encuentra. 

rrente al lado que tiene la escalera corrida, hay un patiecito 
circundado por una pared bastante gruesa que tiene la forma de un mu 
ro; su altura es la misma que la del cuerpo inferior de la pirfimide-;­
y su longitud estt. de norte a sur, de manera que es perpendicular a 
la escalera corrida. Enfrente de este muro está un. terrapl€on,· un po­
co menos alto que el anterior, y comienza como a tres metros distan-
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tes de la base del cuerpo superior, y se extiende los mismos metros 
que el de enfrente, dando lugar a que el lado que cierra el cuadri­
longo del patio, sea paralelo a la direcci6n de la escalera. 

En el patio se encuentran dos dep6sitos de agua de extensi6n 
desigual; el dep6sito mayor conserva algunos vestigios de escalones; 
todo el patio, as! como los muros que lo circundan, están cubiertos 
de árboles más o menos grandes, sin faltar los bejucos que abundan -
considerablemente, de manera que no es fácil hacer en este lugar al­
guna fotografía. 

Del lado del muro que está fuera del patio hay una especie de 
calle formada por el lado de este muro, y del otro, por una pared es 
pesa y poco alta; a esta calle llega una especie de caño que queda -
cubierto por la maleza, lo mismo que el suelo. Hemos visto el caño -
en su trayecto, y hemos visto que se comunica con algunos dep6sitos 
de agua que están al noroeste del palacio, y fuera de él; yo creo que 
estos dep6sitos tenían por objeto conducir el agua que sobrase en un 
dep6sito,al otro, y de esta manera impedir que esta agua se derrama 
se en las habitaciones. Estos caños se presentan a la simple vista = 
como los que se encuentran en medio de las calles en los barrios de 
la Capital. 

Algo más adelante encontramos dos monumentos, el uno frente al 
otro y a poca distancia; su extensi6n será como de 20 metros y 2.so 
de altura¡ están de este a oeste, y en el que está hacia el norte, -
es donde se encuentra lo que describe el Sr. Campo en su informe, -­
con el nombre de meridiano: tiene dos cuerpos, el uno sobre el otro; 
el inferior es un semi-cono truncado, y el superior un semi-cilindro; 
ambos unidos tendrán cerca de 3 metros de altura y2.SO de diámetro. 
Está colocado del lado que vé al norte y de consiguiente las figuras 
inscritas ven en la mi5ma direcci6n. frente a frente de estos dos mo­
numentos, están dos piedras colocadas verticalmente y enterradas has­
ta la mitad; de la parte enterrada, la mitad lo está por la maleza y 
la otra que pertenece a la extremidad, parece que ha sido a prop6sito, 
pues al sacar una de ellas, vimos que había una buena proporci6n de 
mezcla de cal 1 además esta mezcla no tenía ninguna fuerza, pues la -
pudimos sacar con mucha facilidad. Esta piedra tiene un bajorrelieve 
que ~epresenta un indio con las piernas encogidas y con un brazo se 
tapa la cara; en el mismo brazo tiene una especie de escudo 1 de mane 
ra que la cabeza queda totalmente cubierta. Esta piedra tiene poco = 
más de 1.90 mts. de altura y como 0.60 mts. de ancho; es irregular 
en sus lados. la piedra que está frente a ésta, es más ancha y del -
mismo tamaño de la anterior; no tiene figura ninguna. 

Están cerrados estos monumentos por la parte superior con pie­
dras labradas y colocadas aomanera de b6veda 1 sin estar· adheridas -­
con alguna materia extraña. 

Al ver estos monumentos con esta disposici6n, procedimos a qui 
tar la piedra ya descrita, pues creímos que aquí habría alguna puer= 
ta, pues además de la piedra, se veían algunos cortes aplanados con 
mezcla, figurando los lados de la puerta. 

. Conseguimos quitarla, e inmediatamente descubrimos piedras con 
mucho desorden. Mirando la dificultad que teníamos en descubrir el -
interior por aquí, se resolvi6 hacer una secci6n transversal, comen-



zando por sacar una piedra que estaba hundida en la parte superior 
del monumento, de cerca de 2 mts. de largo y de una forma un poco -
curva. Esta operaci6n dur6 todo el tiempo que estuvimos aqu!, que -
fueron cuatro d!as, y no pudi$os ver otra cosa que piedras en el -­
mismo desorden que se nos presentaron por la pretendidap.uerta. 

Después de haber quitado,lavado.la piedra, y dado 6rdenes al 
que estaba encargado de los indios1 vilJllos.q¡ia:, el Sr. Hay dispueo su 
tienda de campaña¡ nosotros nos interna!RCS un poco más con el Sr. -
Aguirre y encontramos una pirámide que tiene sus cuerpos de 2.90 mts. 
cada uno; quise ver lo hab!a arriba de ella, y me resolví a subir, 
pero no pude ver nada por la multitud de vegetales de diversos tama­
ños que hab!a. La lluvia nos hizo retirar·de aqu!, sirviéndonos de 
paraguas unos ramos de palmas que nos cortaron los indios, pero axtr!!_ 
viamcrs la vereda y cuando se hubo calmado algo la lluvia, y dando al­
gunas voces, pudimos saber el lugar por dónde se encontraban nues-­
tros compañeros .• Llegamos a la tienda de campaila del sr. Hay y ya he­
bian intentado abrir los quitasoles que llevábamos, pero no pud1~n 
pues estaba la madera hinchada por la lluvia de los días anteriores. 

Cerca de la tienda me coloqué a dibujar un higuera; luego que 
ces6 la lluvia nos dirigimos a comer y no volvimos sino hasta el día 
siguiente, pues la lluvia nos impedia entrar a las ruinas. En esta -
tarde se dispuso lo que debía hacerse al siguiente dia, de manera que 
el Sr. Hay se determin6 hacer fotografía del monumento donde está di­
cho ;meridiano; el sr. Almaráz de hacer el plano fotoaráfico de la me­
sa; el Sr. García y Cubas de levantar la planta de la·~iudad¡ el Sr. 
Coto de copiar el meridiano y yo el palacio. 

gn la noche hizo el sr. Jácome un baile, reuniéndose para él -
algunas personas de Metlaltoyucan ylla familia del Sr. Sol!s; la mia, 
ma se componía de un violín y un bajo acompañados de los que cantaban 
alternándose, de maneraique el canto duraba tanto como la pieza que 
bailaban. Después de haber visto bailar hasta las nueve de la noche, 
nos retiramos a descansar. 

Al d!a siguiente volvimos a las ruinas, dirigiéndose cada cual 
al lugar correspondiente; yo gasté un poco de tiempo en que se me de~ 
cubriera algo, el cuerpo superior del monumento. 

Después de haber apuntado lo que ve!a de un punto, tuve la nec~ 
sidad de ir por otros, para apuntar lo que me faltaba en aquél. 

g1 sr. Hay no pudo hacer esta maílana más que una vista, después 
de haber emprendido el penoso trabajo_de hacer quitar los árboles .que 
quitaban la luz al monumento. g¡ sr. García Y Cubas sólo pudo medir 
algunos edificios y tomar sus direcciones, teniendo para ésto que 
mandar abrir de un punto a otro de los edificios un camino, para po­
der tirar sus visuales y medir las distancia&. -E1 .. sr. ·Almaráz volvió 
en la tarde fastidiado, pues lo habían picado bastante los moscos. -
gste sr. se dirigi6 hacia nor-este de las ruinas, .Para practicar sus 
operaciones. El sr. Coto sacó la copia del mol'lumento donde estA el -
meridiano. · 

La tarde la empleamos en visitar el muro y una barranca· que es 
tá cerca del rancho; el muro tiene de espesor 15 mts. 1 de altura 7 mts., 
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y de extensi6n 329 mts •. y la dirección es sur-este. 
En los otros dos días el Sr. Almaráz hizo sus apuntes; el Sr. 

Hay sus fotografías, dos del monumento del meridiano visto de uno­
y otro lado, otra de la piedra que sacamos con el· bajorrelieve, y 
una figura también de piedra y de la misma altura, que representa -
una momia o un cadáver envuelto en una especie de sábana. Hizo otra 
copia de la pirámide; aquí el sr. Hay corriendo con un vidrio pre­
parado, se tropezó y se dió un fuerte golpe en el muslo derecho. El 
sr. Cubas tom6, aunque como dije con mucho trabajo, las direcciones 
de los monumentos, sus situaciones respectivas, las dimensiones de 
sus bases y las distancias de unos edificios a otros. El sr. Coto y 
yo copiamos el meridiano en total y detallado, lo mismo que el pals_ 
cio, la pirámide, y dos estudios de higueras, un higuero aislado ~ 
para tener la forma de sus masas, y la casa del Sr. Jácome. El jue­
ves, después de haber hecho el sr. Hay la fotografía dicha de la pi 
rámide, procedió a empaquetar sus reactivos y las demás cosas que = 
tenía, como la tienda de campa~a, 3us cámaras fotográficas, tripiés, 
etc. y en la misma tarde se sacaron del bosque. En la casa del sr. 
Jácome se dispuso y arregló la manera de volver a Huauchinango, y -
el siguiente día partimos de vuelta, pasando por los mismos puntos 
·que de ida. 

Sabiendo los indios de la mesa que teníamos que volvernos el 
citado día, se escondieron todos, a excepción de cuatro que pudo el 
Sr. Jácome conseguir, de manera que no pudimos salir a la hora que 
se había pensado, sino hasta las ocho de l;~ mañana. Una parte del e..., 
quipaje se quedó en el rancho, comprometiéndose dicho Sr. Jácome a 
ponerlo en Pantepec, aunque fuese de noche. 

Pasamos los ríos de sal si puedes y de los naranjos sin nove­
dad, almorzamos y seguimos nuestra marcha a Pantepec. En los arroyos 
de Colotla y en el mismo paso, volvió a caer el sr. Almaráz y Montes 
de Oca; el Sr. Cubas por auxiliarlos se mojó también. A otro día des 
pués de habe>::Pasado el río de Pantepec, encontramos una comisión co!!i'. 
puesta de treinta y ocho individuos de Apam, entre ellos tres sacer­
dotes que hacían de jefes. 

Desde que llegamos a Pantepec supimos que había llegado no una 
comisión, sino una fuerza armada que venía en dirección a las ruinas. 
Inmediatamente el Sr. Subprefecto mandó un correo a San Pedro para 
saber que clase de fuerza era; caminó el correo toda la noche y a o­
tro d!a, saliendo de Pantepec, nos encontró con la comunicación y a­
demás con algunas cartas de familia y un oficio del Ministerio de Po 
mento; por ésto se supo que era un~omisi6n concedida, compuesta de­
algunos individuos de la junta de mejoras materiales de Apam. 

Como dije, los encontramos y tuvimos que volvernos una corta 
distancia con ellos, pues el Sr. Subprefecto de Huauchinango tenia 
que oficiar a los jueces de Pantepe~ y Metlaltoyucan, para que se les 
proporcionase todo lo necesario por sus justos precios. Estuvimos con 
ellos un poco, nos preguntaron lo que habíamos visto y uno de los -
sacerdotes prometió al sr. Subprefecto darle parte dello que ellos 
pudieran descubrir, asegurando que la gente es muy trabajadora y que 
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tenian mucha fé en descubrir algunas cosas. Sus instrumentos se 
componian de una brújula de bolsa, barretas y palas. 

Seguimos a San Pedro y desde aqui el sr. Coto tuvo la necesi­
dad de ir en las ancas de un caballo que llevaba un indio, pues el 
caballo que dicho Sr. tenia, ya era imposible que caminase; poco a.!). 
tes de subir la Pimientilla, el Sr. Subprefecto dispuso aue se le -
diera al Sr, Coto una mula que llevaba un indio. 

Pasados los llanos de Pancuatlán, el caballo no pudo subir la 
Pimientilla y tuvimos necesidad de dejarlo a la mitad de la subida, 
pues los compañeros se habia adelantado.y temiamos llegar de noche 
a San Pedro. 

Casi al acabar de subir encontramos ·un pequeño manantial de -
agua en unas rocas, en donde bebimos alguna, tomándola con la falda 
de nuestros sombreros, pues estábamos muy fatigados porque el sol -
era bastante fuerte. 

Como a media legua de la Pimientilla pasamos un riachuelo, en 
donde nos detuvimos un poco a contemplar un bello paisaje que hay -
aqui, dejándose ver en primer término y a la orilla del agua, un ~ 
grupo de helechos gigantescos con algunos plátanos y tras ellos las 
ceibas con sus ramos elegantes y algunos otros árboles de palo mul~ 
to; casi todos los troncos vestidos de plantas parásitas. Aqui en -
el camino que seguimos, encontramos una planta de corta altura con 
sus brácteas color púrpura. Seguimos nuestro camino y a las cuatro 
de la tarde llegamos a San Pedro; todos los se~ores que se adelant~ 
ron estaban ya descansando. 

Al dia siguiente emprendimos la penosa jornada a Xico; en los 
dias anteriores no habla llovido y por esta causa el barro iba for­
mando una masa más compacta, de manera que las mulas tenían gran 
trabajo para andar, pues se les enterraban las manos y no podían s~ 
carlas sino con mucha fuerza, manteniéndolas algunas veces hasta -­
cerca de los encuentros. 

g1 sr. Almaráz seguia tomando por el camino piedras para el -
objeto mencionado, haciendo a la vez el croquis del camino, lo mis­
mo que el Sr. Cubas; el Sr. Hay tomaba datos del bar6metro y del -­
term6metro para medir las alturas. Cerca de Xico en uno de los bos­
ques inmediatos nos llovió tan fuertemente, que las mulas se resis­
tian a seguir, volviéndose en favor de la direcci6n de la lluvia. A 
las cinco de la tarde llegamos a Xico a la misma casa del Sr. Bald~ 
rrábano. 

Al siguiente día, antes de partir, el sr. Cubas y yo nos sub.!. 
mos a un punto llamado el Calvario, con una persona que nos acompa­
ñaba con objeto de enseñarnos las montanas que rodean a este pueblo; 
el Sr. Cubas formaba su croquis y yo apuntaba sus lineas y acciden­
tes. 

Salimos del pueblo acompañados de tres Sres., entre los que -
iba el Sr. Balderrábano. Nos dejaron en dos caminos, punto en donde 
a la ida nos habia encontrado¡ en este camino la mula que llevaba -
al Sr Hay se resbal6 tres veces en un mismo lugar a causa de que-­
rerse levantar estando dicho Sr. montado,y recibiÓ los tres golpes 
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con la cabeza de la silla en el lado izquierdo, cerca del estómago. 
Llegamos a la bella cascada de·Necaxa (quiere decir lugar en 

donde hay ruido) y tuvimos lugar de observarla con admiración a la 
verdad, pues a la ida no la pudimos ver toda descubierta, por las 
nubes que sin cesar se desprend!an de la barranca~ Aunque en este 
momento se desprendían también, sin embargo, no eran tan abundan-­
tes y dejaba por otra partet algunos intervalos de tiempo para po­
derla apuntar. El sr. Almaraz me cubria de la llovizna con su cap2. 
te de hule, formándome con sus brazos y el capote un toldo; no -­
siendo suficiente éste, el mismo Sr. Almaráz me prestó su sombrero 
que era bastante ancho, y de este modo pude hacer que el libro no -
se mojara y apuntar la cascada. Los demás compañeros se adelantaron 
y los alcanzamos en el paso del rio de Necaxa; hicieron sus apuntes 
y seguimos el camino a Huauchinango, llegando a este punto después -
del mediodía. En la misma tarde nos despedimos de las personas a ~ 
quienes hablamos visitado la vez primera. El Sr. Fages convidó al -
sr. Almaráz a comer, y le regaló un ejemplar de un tratado escrito 
por el mismo Sr. Fages y que se titula "Memorias de Tuxpan". C:l dia 
siguiente les regaló igualmente a los Sres. Cubas y Hay un ejemplar 

a cada uno, de la misma obra. 
Salimos de Huauchinango a las diez y media de la mañana, en -

dirección a Acaxuchitlan con el Sr. Subprefecto que nos acompañ6 -
hasta un lugar distante de la población; en el rancho del Sabino nos 
detuvimos por equivovactón de un mozo, pues creyó que el Sr. Subpre­
fecto le hab!a dicho que no se atrasara porque nos iban a quitar los 
caballos; nosotros no creimos tal cosa, pero para más seguridad el -
sr. Hay escribió al sr. Subprefecto diciéndole lo que pasaba; a las 
dos horas volvió al correo con la contestaci6n enla que dec!a que al 
dejarnos, encontró a uno de los mozos con dos caballos y que le ha-­
b!a dicho que no se atrasara porque le pod!an quitar los caballos. 

Además ofició a la poblaci6n más inmediata a nosotros, para -­
que se reunieran y nos acompañasen en el camino. Seguimos nuestra -
marcha y poco después extraviamos el camino y por ésto nos demoramos 
un poco más; dos leguas antes de llegar a Acaxuchitlan nos llovió -
hasta la poblaci6n. 

El Sr. Cura nos recibió con mucho agrado y nos hospedó en su -
casa; teníamos resuelto nosotros posar en la casa del Sr. Tetitla, -
pero el agua nos lo impidió; al dia siguiente pasamos a saludarlo, a 
darle las gracias por la buena acogida que nos hizo la~primera vez, 
y por óltimo a despedirnos de él, pero no lo encontramos. 

Las mulas que tratamos de Xico y de Huauchinango se les volvis 
ron a sus due~os,. pag6ndoles el importe del alquiler, y salimos de 
Acaxuchitlán en los animales que el Sr. Hay hab!a llevado desde Tex­
coco. El sr. Montes de Oca montó el caballo del sr. Cubas y llegamos 
a Tulancingo a la una de la tarde. 

81 sr. Almaráz desde Huauchinango se adelantó por una desgracia 
de familia que tuvo, y no lo volv! a ver sino hasta México. Los Sres. 
Coto, Montes de Oca y yo, deb!amos habernos venido por la diligencia 
de Tulancingo, pero el Sr. Hay nos manifestó que tenia deseo de que 
lo acompa~ásemos hasta su casa; en efecto aceptamos y tomamos el ca-
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mino hacia Texcoco, pasando por la venta del ciego, el cerro del 
Tecajete, vimos aquí el principio de la arquería de Cempoala que 
conduce el agua a Otumba. !los hospedamos en Cempoala en l·a casa 
de o. Cesáreo Enciso y al siguiente dia nos dirigimos a ver la -
continuaci6n de los arcos que están a cierta distancia del camino; 
pasamos por algunas haciendas de pulque de los llanos de Apam y 
almorzamos en Acapuzco. 

Desde aqui comenzamos a ver las grandiosas pirámides de Teo­
tihuacan que estaban como a dos leguas y al pie de cerro gordo¡ -
pasamos cerca de ellas y en el punto llamado la venta, se remuda­
ron las mulas del carruaje y seguimos a Texcoco a la casa del Sr. 
Hay, llegando aquí a las tres de la tarde. 

Ya estaban dispuestas cuatro camas para los cuatro hospeda­
dos y una buena comida; nos estuvimos con el Sr. Hay esta tarde y 
al día siguiente nos enseñ6 algunas pinturas; un álbum con apuntes 
hechos a lápiz por él; uno con retratos de fotografía, y por últi­
mo toc6 en el piano algunos trozos de 6peras. El Sr. Hay se ha Pº!:. 
tado muy bien con nosotros y por lo que toca a mí, le estoy muy a­
gradecido. 

El domingo 13 de agosto a las cinco y media de la mañana, S.'!_ 
limos de Texcoco en el carruaje del Sr. Hay, y a las seis partimos 
para México en una canoa conducida por siete indios, y a las doce 
estábamós en la capital. 

Sr. Director aunque la expedici6n ha sido bastante penosa -­
también nos ha sido de grande utilidad, pues hemos tenido lugar de 
ver accidentes que en otra estaci6n tal vez no habría, y aunque los 
apuntes dibujados hayan sido pocos, sabe usted perfectamente, sr. 
Director, que el artista necesita más bien.hacer poco y observar m~ 
cho, para enriquecer la imaginaci6n de la variedad de objetos que -
nos muestra la naturaleza, y hacer esto poco con verdadero juicio, 
caracterizando los lugares que se quieren representar. 

He sentido, si, algunos apuntes que debería haber hecho, y que 
no pude hacer por falta de una tienda de campaña y una cartera pequ~ 
ffa para medio pliego de papel de marca, pues la cascada descrita de 
Necaxa, la pude apuntar como dije, merced al Sr. Almaráz que me cu­
bri6 con su capote de hule, teniéndo para ésto que perder su tiempo 
que podía haber empleado en alguna otra cosa. Creo que esta pequeña 
dificultad será allanada, y agradezco a usted el empeño que ha toma­
do por el adelanto de las bellas artes, proporcionando a S.M. artis­
tas que sean capaces de desempeñar con acierto lo que se les confíe, 
y para que se cumpla igualmente la intenci6n de s.M. que es la de -
desarrollar el gusto por las artes y elevarlas al grado que se éle­
varon en Grecia y Roma, y de cuyas épocas hemos tenido preciosos re­
cuerdos. 

J.M. Velasco 
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.Mcs2 de Coroneles a íir1 de cxPlour bs n.iin1S.dc Mctl:ltoyuca, objeto pr.inci­
pal Je la.expedición. En la ribc:ra ii.quicrd:i del arroyo S:ilsipucdcs nos pusimos 

·a descansar bajo hi frcsc:i sombr:i de unos árboles, y a rcsuuur nuestras dc­
c:iid:is !uerz:is con un buen :ilmucrzo. En un interesante ocupación nos 
h:illibamos, cu:indo viinos cñ los :lrcn:ilcs de la pl1ya opuesta, un hg.:uto 
que h:ibh salido de bs :ii;uas p:m1 gozar de los vivific:intcs r:iyos del 5ol. 
Todos prcpuamos !:is pistolas y cmpCZlmos :i tir:irfe, pero sin d:ir en el blanco 
o sea en el cuero dcl-.1nim:1l, sino Guillermo H-ay, cuya ccrter:i puntería obligó a 

aquél a refugiarse en· el río. • · 
Una llovizna ños obligó a apresu­

rar b. nurch:1, y menudos ya en b.s 
mubs y cubiertos con nuestros C:ipotes 
imperme:i.blcs, pasamos uno a uno el 

mencion:ido arroyo. El último ·rui: Guillcrmo·I-fay, quien :il encontrarse en me· 
dio de b corriente y ;il rccord:i.rlc yo, :i grito:i:, b cxistcncb del bg_:ino, se di6 
t:il pris1 y ·Unto espoleó a l::i. muh, que ésta diO con su cuerpo en las aguas 
desprcndi~ndoo;e de su carga. Vimos entonces flot;mdo un cuerpo informe a 
c:iusa del 1:apotc de hule que se extendía sobre el :igua y que i1prc5Urad;amcnte 
Sanaba h ribcr:i, lo que, sin dud:i, :is!lstó al t~mible bgJrto, pues no volvió · 
_:a ;i.pareccr. 

: · En Huauchinango se nos reunieron los hábiles paisajhus de la Academia 
de Bellas Arta, Coto y Vela.seo, y d día 26 nos pu.simos todos en camino 
aco~pañados der Prefecto. Empezamos :a docender la .. cuesta; y a medida qué 
avanzáb:iinos, iba haciéndose m;Ís perceptible el ruido .del agu:a,. ·producido 
por la fuerte avcnid:a ácl río NcC:tx;s, el misino que por medio de un puente 
de in:uñpostería habiam?! cruzadodi~·:ante~ ~la Vent2 de Totolapan •. Coanáo 
llegamot a' las óoscou.s vegas del río, repcntinamente'se·ofreció ;1 nucstr:i'vüu . 

• un delicioso pa_isaje, .a.. cuya belleza c~ntr!"buia ~? rústico puente ío~ado· de 
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l\lE)IORIA tchln nntc la Soc·lcd;id 'fexfcnua de Jilstorln Nnturnl, en la scsion del 20: 
de DJclcJnlJrc de 1818, por el que stL'>CrlUe, socio de n'd.mero. 

-
SEi:ORES: 

En unn de las sesiones pasadas, ofrecí á la Sociedad presentarle un trabajo 
mio sobre el bntracio. conocido en México con el nombre de Ajolote, y de 
cuyo animal presenté en nJcohol algunos ejemplares como podréis recordar. 
Pues bien: ba llegado el tiempo de que mi oferta sea una realidad; pero, qui­
siera yo ánles de entrar en materia, daros una breYísima idea de los motivos 
que me impulsaron desde hace doce af'los, poco más 6 ménos, á tomar Jntcrés 
por unn cucstion iniciada en Europa por CuVicr, y que acababa de renacer en 
esa épocn; época, sí, en que México tuvo tambicn la noticio de que i\I. Augusto 
Dumeril, babin dado á luz un notnble nrt!culo, impreso en In publicacion 
que lle'"ª por nombre: "Nou,·c11es Archh·es du ~Iuseum d'His:toire Nnture1le1'' 

.bajo el titulo de Obsen·ations sur la 1"cproductio11 da11s la JlfcJ1agcric des Rep­
tiles drt. Jluscmn d'mstoire J{aiurelle desA.xolotls,Batraciens etc., etc., tom. 2., 
p:lg. 265, Agosto 15 de 1866, en cuyn Uemoria describe todas las fases 
de la vida de este animal, desde la puesta de sus hueYos, su nacimiento y des­
arrollo, describiendo tambien, con bastante minuciosidad, las parlci; del animal 
que iban nparcciendo, y In edad en que esto se efectunba; y por último, descri­
be con grande precision, lo que más preocupó 6. Jos sabios desde cnt6nces1 la 
metamórfosis del Sircdon liquenoides, de nnimnl acuático, de rcspirncion brnn-: 
quin.11 en animal de rcspiracion solamente pulmonar por ausencia de las bran­
quins; de tal mnnem exacta, que puede decirse, que aquel profesor dió una idea 
bastnnte completa de su trnsformncion. 

Tratando-el Sr. Duweril en su artículo de un hecho hasta entónces ignora­
do en ambos continentes, nnturnl fué, que muchos sabios se pusiesen en acti· 

1 
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\•idncl pnrn asegurarse de lo que el nnturnlisb. francés decin, y en varios Jugares 
se hiciCron lnrgns experiencias, sin resultndo alguno, en favor ele dicha metn­
m6rfosis, y no faltaron ent6nces pcr.sonns que dudasen de su realidad, y otras 
que In negnsen por completo. No obstante 6sto, no se dej6 este estudio en el 
olrido; po['" el contrnrici, desde esa época bnsta nhom, se hn seguirlo sin descan­
so tnnto en Europa como en .América; y uo hay duda que mucho se ha canse· 
guido, pues la Srita. Chnm·in, en el nno nutcp:um.do, si n6 me equivoco, ha ob­
tenido en Euro¡m, la 'rectificacion de los hechos obscrmdos y dados l'.Í. conocer 
como dije, por el Sr. Dumeril, quien tiene la gloria de hnLerlos visto y descrito 
por primera vez. 

No era poco diffcil, por cierto, llegará conseguir la rectificacion de ese he­
cho en la nnturnleza misma, en loA acuarios nnturnles que 'lféxico posée en su 
~xtenso y pintoresco Valle; y na lo digo porque se eren que yo tenga lllgun mé­
rito en hnherfa encontrado, sino pnra que Do se piense en el extranjero, que no 

_ se ha obtenido ántes, tal \'ez por una culpable indolencia de nuestro. parte. Yo 
us suplico, Senores, que os fijéis desde luego, en que han pnsndo nlgunos siglos 
sin que en mi patria, donde estos séres virnn, hnynn sido conocidas sus metam6r'!" 
fosis, no obstante de hnber sido en el comercio <le nni1r.ales ncu{Lticos un re .. · 
curso poderoso, pues que se han vendido siempre ajolotes en los mercados de 
México, y buscados con solicitud para nutrir á. loa ninos enfermos, porque 
proporcionan un alimento saludable, y no pocas veces medicinal: nuestros iodios 
mismos, quienes en épocas remotas le dieroñ el significativo nombre de .Axo­
lotl,* tienen en él un exquisito manjar. 

Pues 1cuál ha sido el motivo, de por qué esta trnsforarncion no se habia po­
<li<lo conocer en estos animales en su estado de libertad en los lngos mismos, y 
ni siquiera ind~cios aún de ella entre los que vemos con tanta frecuencia en las 
plazas, corno dije poco ánlesl Seria salirme de mi propósito, si quisiese ahora 
ocuparme de resolver esta cuestion, que más tarde teudrd In ocasion do tratar. 

Siendo indispensable hacer este estudio en los lagos mismos, porque repetir 
las experiencins en acuarios artificiales no tenia {L la verdad objeto alguno en l\Ié­
xico, puesto ·que en Europa ho.binn sido ya hechos por el Sr. Dumeril y con 
buen éxito; se necesitaba, pue;i, repito, hacer uso de los ,·h·eros naturales det 
Valle, haciendo á ellos cuantas expediciones foesen necesarias pnra conseguir 
el objeto. Ciertamente, Senores, y debo confesarlo, que me sentia yo cargar 

. c.on esa obligacion de buscarlos al ménos, ya que mi profe.sían me lo permite,· 
pues que recorro el Ynllc en todas direcciones, ántes como discípulo amante 
de estudiar Ja naturaleza, nbom como profesor que soy de las clases de pintura 
de PaisajP. y de Per.spectiYa en nuestra Escuela de Bellas Artes, y muchas 
ocasiones tnmbien con el ánimo rlc estudiar nue.stra llora, que bien snbeis, co-

• Compuesto de All, :Jgua, y Xola11a rcsbal:i.r. 
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meneé.!. publicar en una época, y !ns circunsfnncins me obligaron á ~uspender­
la. El Sr. Dr. José Bnrrngan, nuestro bien reputado naturalista, conlribuy6 
mucho pnra que yo me ocupase de estncuestion, comunicándome su entusias­
mo por el estudio de In historia natural, y muy particularmente por el asúnto 
que nos ocupa actualmente, y por quien supe por primera ~ez, en 1866, del 

· mencionado estudio del Sr. Dumeril. 
Llegó, por fin, mis queridos consocios, el moJDento de entregaros cuenfns de 

esa obligacion que, como mexicano, pcsnba sobre m!; roy fL pre~cnt;lro$lns; solo 
os suplico no me ncgueis ,·uestra indulgencia: la trémula \·oz que se escnpa por 
mis labio@, os dará á conocer In honda penn que siento.al hablaros de un nsun· 
to eD el que no soy com pctentc, bien lo sabeis; y poseido, como Jo es~y, de 
una máxima ·r¡uc se brt gmbnclo profunclatneote en mi memoña, la cual se la de~ 
bo á mi diiitinguido maestro el Sr. D. Eugenio Lnndesio, á quien recuerdo con 
cnrino y gratitud, y que repcfo1 <liciéndome: "El ignorante debe errar, y el En· 

bio puede t;quivocnrse." Ac¡uí está el ignornntc, Seflores, que tiene por fuerza 
que errar; pero que ni mismo tiempo '1ebe cumplir con Ja imprescindible obli­
gncion que ha contrnido con la Sociednd. 

Estando convencido de que In indulgencia de mis companeroa de rconion se­
rá un hecho1 voy á dnr Jccturn al trabajo que os he enunciado, comenzando por 
describir el animal, desde su ¡')fimcra cdndbnstnsu completo desarrollo, manifes­
tando {mtcs1 que Jas trm.formncioncs han sido cstudindns entre setenta ejem­
plares que he conseguido en el Inga mismo, y de cuyos ejemplares he sacado, 
por compnrncion, las diversas fases de su desarrollo; por esta roismn rn.zon se 
notará, en Jos dibujos 'lue hice, que eslán representados estos cambios en di­
ferentes indiriduos, pues mi objeto, ya lo he dicho, ha sido estudiarlos en su 
estado de libertad. Respecto de Ja reproduccion en el eslado acuático, nada 
puedo decir, porque en el Inga de Sta. Isabel es casi imposible observarla, de­
bido á 11uo el ngua ·es exccsirnmente turbia; m{lS tarde lal. vez podré decir algo 
sobre Ja reproduccion de los indh·idnos trasformados, pues sospecho que tres 
hembras están casi para poner sus huevos, y Jas he puesto ya en buenas con­
diciones paro observarlas. 

Por 1\ltimo, creo de mi deber .rlnr las gracias 4 los Senores que me han ayn­
dado con sus luces al desarrollo de este trabajo, y de felicitar al Sr. D. AugnR­
to Dumeril, profesor del Departamento de reptiles del Museo de Historia Na­
tural de París, p~rque han sido rectificadas en la naturaleza las trasformaciones 
que en 15 de .Agosto de 1866 di6 4 conocer en su notable Memoria, que con 
solo ese objeto public6 en la obra ya citada: reciba pues, este insigne profesor 
mis felicitaciones. · 
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ESTUDIO DE LA ~UEV .!. ESPECIE DE smEDON. 

C . .\R,\CTÉRF.S DEL ISDl\'IDUO JÚ\"CI, 

El ~olor general es <le un linte verdoso, adorando de mnncbns pequenns, 
clnras y oscuros; cstns Ultimns, son negro·verdo!':as, irregulnres en su forma y 
tnmbicn en sus dimensiones; puede decirse, que son algo nrrcñondadns, y en 
cuanto ñ su tnmnflo1 se notan mñs pcquenns en ln cnbezn, numentando grndunl­
mente de tnmnno hnstn la coln, domfe formnn una especie de jnspendo: las man­
chas claras ticncri un color nmnrillo, poco intenso, y notnblcmente dorndns y pla.­
teadns en todo el cuerpo, exceptuando solamente la parte inferior lle la. cabeza 
que es de un color blanco trnsporenle y algo rosado, y el vientre que es tnm­
bien blnnco, ligcrnmente nmnrillo. Los flnncos tienen uno colorocion nplomndn, 
cuyo color se not.-i, en algunos ejemplares, sobre el cuello y la. cnbczn. Lns 
bmnquins están tnatiznclns de un doraclo plntendo Yerdoso, que hace un bello 
contraste con el color rojo de In sangre que circula. en los filnmentos: esta co­
lorncion roja. !le piercle un poco, cuando se sncan de los Ingas, y se cnmbio. en 
un tinte amarillo rojizo pálido: la láinina brnncp1inl c:derior é inrerior, es la 
m6.s corln, y lns otms dos son poco más 6 ménos iguales, siendo ln superior nl­
gunos veces poco mñs larga: la longitud de eslns dos últimns es de ln mitad de 
In extension ele la cnbczn. Estn parte tiene In forma de la extremidad de una 
espñtuln, y su tnmano es In cuarta pnrte de ln Jongilu1l tolnl del animnl: los In· 
dos son poco oblicuos, y los labios comprimidos lateralmente desde los ojos bá­
cin afuero¡ presenta dos mnnchns de un color gris azuloso, simétricamente co­
locaclns sobre la regiun nnsnl, que partiendo de los orificios de este órgano, se 
dirigen hácia los ojos; éstos son poco promim::ntes¡ los párpados son tambicn 
grises, y el iris del color y brillo del cobre. Ln membrana nntnlorio. supeñor, 
nnce desde el cuello, es casi recta en ln regían pcl\'inua y de poca altura. y inás 
amplia en In region suprncnudnl: ésta, y la inferior, que es nlgo ménos nncha, se 
reunen en In extremidnd lle 1n cola y ncnban en punta. Lns dos membrnnns 
porlicipnn Je !ns mnnclins del resto <le! animal, y el dorndo plateado de ellos 
es muy notnble, sobre lodo, al brillar en el sol, cuando el nnimnl hace sns mo­
vimientos undnlnntes para nnrlnr. Los miembros están mnnchndos de gris Ycr­
closo poco oscuro, y tlorndos en parte hnstn los dedos; éstos son libres, y nrulan 
tcnié~dolos nbiertos: sus moYimientos en el ngua pueden hnccrloa con ngilidacl, 
pero_ casi siempre nndnn con reposo. 

EDA.D .l.DOLT.l. 

El color verdoso general es mó.s oscuro, y tiene el aspecto de un verde su~ 
cio: las. manchas negras son grande~, nrredondndns é irregulares. de un negro 
oscuro y desvnnecidas en su:s contornos¡ en la cola se reunen y forman mnnchns 
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más grandes y de un negro más intenso; las clnrns que predominan sobre las 
oscuros, son amarillas color de azufre ó de yema de buevo, canser<nn algo de 
brillo dorndo, y pnreccn Uimbien doradas con polvo de oro ordinario que da po­
co lustre.. Esta coloracion les ho vnlido el nombre de a;'olotes pintos entre los 
indios.·· 

El nspcclo que da la piel de est-Os animales por In forma y coloracion de sus 
manchas, es el de In piel del tigre. Las gl.lndulas son muy not:ihles en tpda la · 
supCrficic del cuerpo, cspeciolmeute en la pnrtc superior <le la colo, siendo del 
mismo color de )ns manchas claras. La caLezn tiene una sexta porte de la Ion· 
gilud total del animal¡ su base ea mñs ,ancha á consecuencia de tener ml\s tles· 
arrollacln 111 rcgion que da nncimiento ó. lns Iftminas branquiules; tambien la 
frente es más abultada.. Los labios y los ojos se conservan lo mismo que en los 
j6,·cncs, pero las manchas que cslt\n situndns sobre ln nariz son 'ménos pronun .. 
ciadas. Las branquias ticoen algo más que la milnd de la longitud de la cabe­
za y consen·an el brillo dorado YCrdoso. Lns mem brunas nntaforins, en cuanto 
á su forma y colflr, se consen·an casi lo mismo, con la diferencia de que son uñ 
poco mús amplias en la cola, y algo rosndn!:t. Los flancos tienen el amarillo mAs 
intenso que en el dorso, y el vientre, que es tnmbien amnri11o, esti\ manchado de 
uu gris pálido. Los miembros presentan Jns mismas m11ncl1ns que el cuerpo, 
son mñ.s desarrollados que en elj6vea, y los detlos se conser'\'an sin membrn .. 
nns. El cuerpo es not:iblemente más ancho, y se notan arrugas en In region 
costal. 

Las merubrnnas iofmcaudnl y In que corresponde á la region dorsnl, comien­
zan al mismo tiempo á desaparecer, y sOn los órganos que primero se modifiw 
cnru sibruc dcspucs la que corresponde á 1n rPgion supra-cnudu.1, y en este tiempo 
las brnnquins han disminuido de tnmano; la cola se pone más gruesa y rigid11, · 
el cuerpo se ndelgnzn un poco, y se pone mt!nos glutinoso¡ las manchas negras 
y siempre verdosas, aumentan de intensidad, así como las nmnrillns; sus conw 
tornos se 1uelren más precisos, y de consiguiente, el contraste entre ambas 
manchas es m{1s notable; el brillo dorado se conserva en algunos individuos, y 
el fondo renle nlgo se pierde.. Los ojos se nbul!An notablemente, y las bmn­
quins comienz.in á marchitarse por sus filamentos: siguen despues por las ex­
tremidades d~ !ns láminas .l. cnerse en pequenos fragmentos, hasta que no que­
da de ellas más que la mit:id, poco más ó <néno•; ent6nces so arrollan algunas· 
veces hdcia abnjo en espiral; en este estado de las branquias, !ns membranas 
natatorias han dcsnvarecido, y solo queda de ellas una especie de cordon de 
color amarillo -rerdoso sobre el sitio que ·acupnbnn lns crest.is, colocndo en un 
ligero hundimiento, situado en In region dorsal; en la cnudal queda un relieve, 
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csp~cinl01ento ea Ja region superior, ¡1ero este corcton no lardatamlJien en rlcs­
aparecer li su vez¡ comicuza ti tomar la cabezn In forrun elíptica, solrlúndose 
desde nbom las aberturas brzmquinles, cuyo órgano conser,·a \'estigios de su 
existeocin bnstn un poco mlls tarde. El cuel'po sigue grndun!mente estrecluln­
dose, como lo obscrv6 muy bien el Sr. Dumeril, aunque este cambio no es tan 
notnbte· en este pcríorlo, sino un poco mús nde1nute. 

Ttn)tL'\.1CIOS DE su .m:r.01Vnros1s ú SEA. su D!::URROLLO cmrPI.f:ro. 

El cuerpo es esbelto, la cabeza cllpticn, de mm séptimn porte de la longitud 
total ñel cuerpo; no quedan ni indicios de brnm111ins, solo una arruga formada 
por la piel en In base de la cabeza, debajo del cuello¡ los ojos son muy abulta­
dos, del mismo· color c¡ue en los jóvenes y adultos; solo conscrvnu ligerns in di· 
caciones del lugar que ocu pnron lns membranas nntntorins, dibujándose tnn solo 
una débil l!nen oscura y muy dclgnda, In <¡ue se nprecia solo por su color un 
{1ocO mñs oscuro que el rest-0 del cucrpoj en In cxtrcmidnd de In coln, por la 
parle superior é inferior, es donde se puede notar un poco el cordoncito indi· 
cndo en el estado anterior. Ln cola se hn puesto un poco cilíndrica en su bnse, 
quedando grndunlmcnte comprimi<ln hasta su cstremidnd, pero mucho ménos 
que en los estados anteriores. El col~r gcncrnl es parecido ni negro que tiene 
el bronce, y en algunos indh·iduos es mús oscuro y verdoso; In piel es fina, del· 
gnda y lustrosa, y los puntos glandulosos son muy pcquenos, y con dificultad 
se pueden ver á ojo desnudo. Lns mnnchns claras son ménos grandes, irregu· 
ln~es y arred01idnclns, de un color nmnrillo domdo muy parecido ni dorado fal­
so. ~l coior que· predomina en.este estado, es el negro, al contrario de cuando 
son j6rcnes 6 nclultos1 que es el amarillo:. en Ja cola estas mnnchns son más 
grandes .que eD:el re.!!_to O.'el cuerpo. El vientre es gris, tambicn manchado; en 
los flancos las mnuchns anmrillas son mñs numeros:is¡ en estn region se notnn 
tnmbien lns arrugas que he descrito anteriormente . 

.Dm:REicus ron LOS SEl:OS. 

En toclas .los edades, las hembra~ son mús grandes de cuerpo que los ñiachos, 
·y 1ru;'. manchas relativamente más grandes tñ.mbic.n; Jos machos,· adem.ás de ser 

· más chico.s de c·uerpo, soll mñs esbe!ios, y las nmnchas amnriUas se dibujaf! so. 
bre un fohdo más oscuro. · 

CLA.SIFIC.\CION. 

Desprend'icndo de esfa descripcion los caract~res que para fundar la clasifi­
cncion especifica me son indispensables, tendrémos el siguiente cuadro compa­
rativo. 
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Esr
0

ECIE QUE TRATO DE collrAnu ... 

Sirtdon. (Sp. 11obil). Cuerpo de un color ge .. 
ner.11 ,·enloso, con dos clnses de wnchas re­
p:irtid:is por tod:is ¡xart1?S1 um1s negras y otr.i.s 
oimarill:is, rrecoentcmentc dor:ubs: et tientre 
mandiado tamLien de gris l' :imarillo. En l:is 
l~min:is Lr.tnqufoles )' en fas membrnn:is de la 
l"o\:1, e:J t.lom.le mA& se n9ta el brillo met.\licO. 
l...i. bul.·:i e~ arredC1nd:11l3 y la col:i se termina en 
punta. 

~PErJCS co:ic us (!UE COllPARO. 

Slredo• lic11t1101'dn, lbird. .. Cuerpo de un 
morenonegruzro,cnbierto pur encima de man· 
ch:is Jiqnenifonnes, de un amarino tiI'ilDdo 1 
gris, ·boca 3.J'J'edond:Hla, cola cornprinúda y lan­
ceolada. 

Sir, me.xieai111.&, C1t39.". (S. Jlarlanii, Dum. 
y Dibr. lom. IX, pág. 181.) Cuerpo 0'Ti• <cni· 
zo, salrk::ido de nmnrh::is negr:is, nrredond:i· 
das, bien distinta.~ ó separ:id::is un::is de olras, 
mis numeros.1! ~ aproximmJas sobre la cabeza 
en dc1TcJor da los ojos; n:iJ:illera 6 membra­
na dorsal, n:iciendo casi sol.ire 13 nuca; toda la 
pnrte inferior del ''ientre es gris, sin ningttn3 
mancha. 

Sir. llmnbaldlíi, Dum. y Bibr. Cuerpo mcr 
reno 6 de Wl gris oscuro, salpicado de Ill.3n· 
cbas irregul3res, negras, extendidas sobre sos 
bonJes por lineas radiales, "'j aun debajo del 
ticntre y sollre 13 col:i: cuya n:i1l3tlcra Jorsal, 
membranOS3, se une a 13 supra-taud:il que es 
mas aneha y cun:i, mh\nlras que la que se ve 
debajo de l3 cola es c.:isi rect:a y ménos de;s:¡r-­
rollada. 
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Compnrnndo los enmelé res de In es¡>ecie que he estudindo, con !ns seis npun­

tadns anteriormente, se vcrñ. cles1le luego que se nprox:ima nlgo nl S. licTlcnoi­
des, y mucho se aleja de lns otras cinco restantes. 

lle <licho que se nproximn, porque mnbas tienen la boca redonda y lo. cola 
lnnccolnda, pero nada mó.s: el S. Uclieuoidcs tiene un color moreno negruzco, 
cubierto por encima de mnnchas liquenifurinc~, de un nrnnrillo tirando D. gris, y 
la que tengo en cuestion, es ele un color gencrnl Ycnloso, cuyo color es. más 
fuerte en los ejemplares pcqucnos, y soLre ele este fonrlo1 se notan perfecta­
mente lns dos clnses de manchas negrns y amnriltns, sieuclo estas últimas do· 
rndas en lugar de timr á gris como en el lichc11oidcs; hay además otra diferen­
cia muy notable, que lns mnnchns de mis ejemplares están repartidas en todo 
el cuerpo, Ílun en el vientre mismo que es tnmbien manchado do gri.s y nmari­
llo, miéntrns que In especie que sirve de coropnrncion, las tiene por encima so­
bre el fondo moreno negruzco. 

Si comparamos In htminn que el Sr. Dumeril dió en su trnbnjo sobre los tms­
formneioncs, y á cuyo especie dibujnda y descrita nplicó el nombre de S. liche· 
noides, no nos quedará duda de que 111 que yo be csturliodo es otra bien dife­
rente; nunque en obsequio de In verdad, debo .lccir, que dicho acaor la tomó 
como tnl1 pero siempre con nlguna duda. ~fas, sin embargo, 1no llnmn la. aten· 
cían, que se note tanta dirercncia entre fas láminas del trabajo de este se­
nort comparntlns con los ejemplares naturales que tengo á la vista; y ñun con 
las 16.minns que de ellos he pintndol Bosta ponerlos unas frente á los otras, pa­
ra notar á primera vista su dcsemcjnnza. No es crcible quu una persona de la 
rcputncion del Sr. Dumcril, bayo. aplicado el nombre 11c una especie á los ejem­
plares que observó, si no hubiera visto, al ménos, que exislia una grande annlo­
gfo. con In especie descrita con aquel nombre. No quiero decir quo este snbio 
se haya equivocado, estoy muy Iéjos de ésto; solo llnmo 1n ntencion simplemen­
te para hacer notar, que si este senor encontr6 alguna diferencia con In dcscrip­
cion, yo no solo he encontrado alguna, sino mucha, tnnto en la descripcion co­
mo en las láminas; de mnnern1 que si los ejemplares del Sr. Dumcril se nleja­
l.Jan de ella un poco1 los mios se alejo.o demasiado. 

Por lo que llcYo mnnifest.ndo, creo tener entre manos una especie que ñ. lo 
ménos no es ninguna de Ins 6 que he mencionado, y de las cuales he apuritndo 
sus cnrnctércs, copiados de la Erpetolog(a general de los Sres. Dumeril y IJi. 
broa, y ele algunas otras obrns1 para que se tengan tí. la vista y pueda ser fácil 
la compnrnción. Con tal motivo, si dicha especie n:» hn sido conocida y estu­
dinda hnstn hoy, propongo se le dé el nombre específico de Tigrina, por la seme· 
jnnza que tiene con In piel del tigre; ó, si la Sociedad encuentra alguno más 
adecuado, al aspecto de esta especie, no ,·ncilnré en nceptnrlo desde luego. 

Pnso abara á referir algunas de lns coslumUrcs que he ob~crrndo, tanto en 
los terrestres como en los acuáticos. 
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. O~EJl\'..\tJO~r;." AC'J:RC'.\ llC kl'"' (~t'VllDRES. 

ln costu1ubrc que m{LS se mantiene en estos nnimnlcs es curiosa, y por con­
sccucncin unn de Jns que lhimnn In ntencion clel que Jos es.tudin, ¡ es, In de sn­
lir pcriú,Jicnmcnle il. In superficie t1el ngun }lilra respirar el nire nmbicntc, cuya 
funr.ioo repilcn con tanta mRs frccucncin, cunnlo menor es In cnntidnd de ngnn 
en que no.ilnn, mnyorcl níunero de imlivh1uos coulcnidos en e1la1 y mnyortnm­
bicn el grado de tm~fornrnciun en que esti\n1 y por conS'.ccncncin, ml°ls imper­
fectns !ns fuuciones de las bmnquins. Al llegar ú la superficie, Mean fuera la 
bocu, In. abren', y to1~nndo u~in cicrtn cnntitlad de aire libre, la cierran, y al su­
mergirse de nue\"o1 nrrojpo unn 6 \·nrin.s hul'bujas., Íl unos cuantos centímetros 
do profundidad. 

Yo hnbia oído decir, que· estos nnimales lanzaban ese gas 6.nt.cs do salir á 'la 
superficie del ngun, y no dcspues, cosa que llamabn fuertemente ln ntencion de 
algunos sabios, por no saber :'l qué atribuir esa burbuja que se creía snlinn á 
arrojar desde el fondo de la mnsa de agua en que se enContrnbau¡ pero por las 
1miltiplicadns ubser\'uciones que he hecho soLre ellos, en los rcci11ientes mismos 
en que los he tenido, que, aunque no son de grandes dimensiones, si tienen una 
cn¡mcidnd ba.<tnote para nadar con comodidnd, y tambien ni estarlos describien­
do y dibujando, o¡iernciones que demandan grande tiempo, puedo asegurar, que 
no es otra cosa, que el aire que bnn tomado nl sacar la boca fuera del lígnido 
en que nadan, esca1u\udose eJ sobro.nte dcspues de llenados los pulmones. 

M. Dumeril dice en su citado artfculo, que el aire lo toman por las narices, 
y no con In boca, como he inclicndo ántes; 11ero afirmo que no lo hacen asI, sino 
del modo que be expresado. Estn opcracion, que la repiten, segun acabo de 
decir, es con objeto de lle.ar el nire ñ los pulmones ·por medio de la deglu­
cioo1 pnra ayudará lns brnnquins en la recomposicion de la sangre¡ sin embar­
go, creo que no tiene solo este objeto, sin::> que mediante esa. necesidad, se en­
cuentran obligados desdej6vencs, á poner en juego dicl1os 6rganos, para facili­
tar su desarrollo, y para que mñs tarde pued~o por si solos desernpenar las 
funciones de hematosis, independientemente de las branquias. No quiero de­
cir que ellos lo bagan lle<ados de una prccaucion inteligente, sino merced á 
esa necesidad, en \"lrtod de Ja cual, saleo iastinti<am.eote á la superficie del 
egue en busca de aire libre para satisfacerle. 

:Uediante la organizacion especial de sus pulmones, pueden mnuteiler el aire 
en ellos bastante tieiDpo, y no de otra mnncrn me explico, c6mo los indh·iduos 
trnsformndoa pueden vivir dentro del ngaa por ,·arios dias, cnreciendo ya por 
completo do branquias, y de consiguiente obligados á ·respirar por los pulmo­
nes: es que, sumergidos en el liquido, no dcjnn de ejecutar esa operncion de 
sacar la boca ni aire pura tomar do él la cnnticlnd que necesitan: es do ndrnrtir, 

• 
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'lue estos 6rganog, en este estado, ~n mucho más (lesnrrollmlos que en los pc­
qaenos, y pueden contener en ellos una cnntidnd cuMruplo, y mña de ese ele­
mento rcgcnemflor, qne los que tienen branquias: el empobrecimiento del aire 
en oxígt:;no es lento, ntcntlientlo li. que no es fuerte el gasto que hncen de él en 
su economía, por ln baja tempcrnturn de i;u snngre, y ndemñ.s, se encuentran 
cficnztncntc nuxilinilos por ln rcspirnclon cut:í.nca. No me llama nborn ln ntcn­
cion que M. Dumcril no nos diga nndn ¡:¡obre si sus ajolotes lrn3formndos con­
tinunron 'fiviendo 6 no dcnlro del ngun., porque prol1nblemente no los vi6 salir 
1le clln, tenMnclolos nprisii.111ndus ele tnl manem1 que les ha de haber sido impo­
sible cíectunrlo. Yo Le \'Ísto sncnr del Inga los tres ejemplares que poseo vi­
vos, en c1 eslnclo que reprcsentn In. fig. 1~ 1ám. 2~, y uno tamhiea vivo clel tipo 
de ln fig. 2~, es decir, en su t~tnl desnrrollo. 

No se crea por lo que he tlicho nl hnblnr de 1n po:;ibifülad que tienen de pcr .. 
mnneccr enrneltos en ese líquido, que no husquen el modo de snlir de él pllm 
rcspirnr nl nire lihre; en efecto, lo primero que hncen, es, sncnr la nariz fuera 
siempre que pueden, cuyn operncion ejccut.i.n tnmUien los que están en vía cle 
trnsformncion: se les ci"1cucntrn 1i. Ror tlc ngnn con los miembros extendiclos, 
In cnhezn le\·antnda, sin movimiento alguno, mús que el nnturnl de lo. res .. 
pirncion, pennnnccieuilo nsí á Yeccs lnrgo tiempo; pero cnnndo algo se les 
accrcn,hncen un movimiento ro'i.pido, y vuch·eu ñ. sumergirse ni fondo para re .. 
petir la mismn mnniohra, hastn. que llega el rnomento 6 ln o¡rnrtunidnd de salir 
:\tierra. · 

No es raro el \'Cr salir individuos con brnnquins, sobre todo cuando están 
a11risionnflos, pero m{ls especialmente los que no las tienen. Los pescadores, 
que ponen sus recles fijas en las corlnduras del rio que sin-en para desaguar el 
lngo, me hicieron notar, que de noche cnfau en In rcJ algnuos ajolotes que ellos 
llaman sin aretes 6 mocltos, por Jn nusencin de lns branquias, y que nuncn en­
conlraban en ellas de los con aretes; obsen·ncion que me hace presumir, que 
intentan salir ilc noche, y uo encontramlo snlidn son l1e\'ados por la corriente. 

Otra pnrticulnrid:ul que he observndo en estos nnimnles, al est3.do c!e rcnn~ 
cun.jm:, es, que ni sncarlos del lago los pescadores, arrojnn Fnngre por los filn­
meutos de lns brnnquins. Estos filnmentos toman un color rojizo oscuro que ti­
rn ú. violndo, y que se mnntiene nsí por a.lgun tiempo, al ménos en las extre .. 
mi1lncles, aunque se les.ponga en el ngua1 como lo he hecho yo, en pequen.os re­
cipienteEI: á ciertos individuos, se les marchitan, y comienzan {~ cner. No me.. 
pnrece di°Ucil que la falta de presion les ocnsione la pérdida de sangre, siendo 
insuficiente la de la ntm6sfern, debido ñ la altura á que se encuentran en Mé­
xico, que os de 2282"'5 decímetros sobre el nivel del mar; por esta razon, qui .. 
z6.s, se .mantienen en el fonrlo rle lns a.guas, nunquc esto lo bncen tambien pnra. 
dis[rutnr de una luz ménos intensa, porque unn luz vivn parece que les causa· 
nlgnnn moleslin. iEl ngotnmiento tlcl ngna en los Jngos, será lo que determine 
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In trnsforinncion do estos nninrntcs, oblilcrñndose lns bra1u¡uins par lu folta ele 

prcsion, pnm lrnccn;:e terres:trcs cnnmlo estos lagos se clcsecant 16 pueden TI­
vir estos nnimnlcs en el ngna linstn terminar n1H naturalmente EU vic1n, contnn­
dO con In c:mlictnd ele ngun suficiente parn mantener In circulucion de la san­
gre en su equiliLrio perfcclo 1 ó tienen fOrzosamcnte que trnsfurmO:rse en cual­
quiera condicion en que se hallen, lleg:nda In ctlacl propia paro efectuarlo! 
En otros términos: ¡es forzorn ln trn~forumcion tlc C5lo~ sérc~, 6 puede ser pu­
ramente nccitlcmtnl, debicto ft los ca~os especiales en que se cncucntmnT Es­
ta es nnn cucstion que rle luego {l luego no se puecle rcsoh·cr. El Sr. Dumeril 
hizo sus oLsenncioncs en Pnris sobre estos nnimalcs1 qUe tcninn una cantidad 
1le ogun bnst~rnlc parn proporciouurlcs. unn presion conveniente¡ nnndiré, ndc­
mtl~, que lns obscnncioncs se hncinn ú una altura nl aivel del 1110.r, muchísimo 
menor que la que tienen en México; y sin embargo, ohtu,·o la lrnsíormacion, 
Como la po<lcmos ver clescritn en su lrnbnjo yn cifo.do. La Srita. Chauvin, la hn 
,·islo tnmhien¡ pero olra porcinn de nnturnlistns, lmUinn hecho experiencias se-' 
.mcjnntcs, y no lrnbinn conseguitlo obserrnr este !cn6fl1enu. El mismo Sr. D. 
Alfonso Herrera, nnet:!ro iluslrndo consocio, intentó tnmbien nquí en :México, 
estudiar esta mctnmórfosis; tll\·o, durante tres anos, un njolote, y no lo vi6 nun­
ca trnsfornmrsc. Debe tenerse presenle1 imrn los estudios subsecuentes de estos 
anímales, que los lngos de Xochimilco y Chnlco tienen en su seno algunos mi­
llnrcs de estos sé res YÍ •;icnles¡ que todos los 11ins nos los lrnen á \'ender al mer­
cado de 1'-féxico¡ qne en ciert11s épocns se escnscnu nlgo, pero no fnltan en la 
plnzn¡ sin embargo, no recuerdo haber visto nlgun ejcm11lnr que estuYiese1 nl 
ménos, en vía de trasformncion, ni lo he oído decir nunca. El mismo Sr. Villadn, . 
nuestro inteligente consocio1 hn dispuesto unos cincuenln ajolotes del lngo de 
Xochimilco, <le lncspecie Humbo111tii, para obsequiar el pedido que el Institu­
to Smitl1soniano de ')nshington, hizo nl senor Directo(del !fusco Nacional de 
:México, con objeto de esludinr las ya tnntns veces repetidas metnm6rfosIB, y 
~ne hn dicho, que todos los ejemplares que le han proporcionado, tienen sus 
branquins en su perfecto estndo. 

Cuando yo hice sncnr los ejernpb.rrs que tengo. cu mi poder, que son Cercá 
de 70, encontré en ellos todos los grados de los estados del nnimnl, desde 
los bnstnute pequenos hasta los completamente trasformados, es decirf los que 
viven en la. tierra¡ de consiguiente, se ve entre los ejemplares de los dos lagos· 
una diferencio. ho.stnnte mnrcndn: en el de Sta. Isnbel se enCuentrnn en meta-' 
m6rfosis, en el de Xoéltimilco no se han encontrado hasta nbom. Esta ha sidO, · 
Senores, uoa de tnntos cau,;ns p~r qué ho pasado mucho tiempo en México' sin· 
haber tenido en nuest~ 'manos .un eje10plar i¡ue nos diese luz sobre su desar­
rollo, pues los que podemos conseguir son los que traen fl Ja pllll:a, de ·Xochi-
01ilco: los del lago de Sta. Isabel no los veodeo eu México, si no asados, en-· 
vueltos en hojns de maíz, 1 desprovistos de piel 
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EI .lngo de Stn. Isnliel es entcrnmcnte ncci<lental: en los meses de Fel1rero1 
~fnrzo, Abril y Mayo, se encuentra <lcsecaclo, y los restantes con ngun; 1lebi<lo 
1\ ]ns fountlnciones ocnsionndns por ln.· ruptnm de lns paredes del río N_uc\'O que 
pnsn cerca de Zncnlcngo, y se reune en Gnnclnlupc con el ria Viejo que ·es más 
grnnde, y 1\ 1ns nguns qnc en tiempo de 11urias Uitj:m ele los cerros '1c Zncoalco1 

Guerrero y Stn. Isnhcl, no llcgnnrlo á tcn~r m(ts ele 21 á 3 metros de profundi­
clacl1 miéntrns que los de Xochimilco y Cli'.1leo en nlguun~ pnrtcs tienen hn;'!i.tn 
s,mctros; el de Stn. lsnhcl tiene una r¡'lpí1ln 1lrsccncion nrtificinl, de tnl mnne· 
rn, cluc en el mes ele Febrero, en ciertos nílos, se pue:dc ntrnvcsnr por rnrins 
¡mrtcs. En cuanto li su cxtcnsion, bien snhitlo es la enorme 1liforencin rptc hny 
entre ellos¡ pues miéutrns que este lngl' tiene apénas 2,000 metro5 en su mn-. 
yor extcnsion, los otros tienen lcónns, Por lo 11icho1 parece que. e:J condicion in­
llispen:znble parn que ln trasformacion se Ycrifique, que los lagos scnn peri6di­
cos. Algo npoya esta Mea, lo que todos lo3 inrlios de los pueblo5 inmediatos nl 
1ngo de Stn. I:mbel me hnn dicho respecto tle estos batracios terrestres¡ que 
los \'en comenzar {~salir, cunndo principian las helndns, y el lngo baja ele nh·el, 
as( como{\ principios de NoviemLrc ó un poco 1\ntcs. 

Dichos nuimales, parn completar fas funciones de su vitln, 110 nccc:;ilnn salir 

fuera del agua, supueslo que pucJen reprot!ucirse en el cslndo brnnquinl y rle­
jar nsegumda la conscrrncion de su cs11cCie, como lo hn observn1lo y descrito 
el 81·. Dumeril: esto ¡JO<lr{~ ser muy bien en los Ingas que conslnnlemente tie­
nen ngun, pero en los que, como el <le Sta. Isabel, que suele estnr uno 6 dos 
anos rlcsccmlo, ¿c6mo podni.n nscgurnr su prole! Unn nueva cucstion se pre­
scntn ñ nu~stra vista: icstos sércs pueden rcprotlucirsc en el cstmlo terrestré, 
produciendo hijos que desde su infancia cnrczcnn de Lrnnquins1 y puednn en 
consecncncin ·•h·ir como stJs progenitores, en la tierra, á mnncrn de 101111.Jricesl 
(,, en cnso de reproJucirac en este estado, ~necesitan indispensablemente del 
ng~m rle los fogos pnra que sus hucvccillos se dcsarrollcnJ ~Ii Animo, Sefiorcs, 
consocios, no es el <le rcsolrnr nhorn c~tns cuestiones que requieren dctenidns 
y multiplicadas oLscrrncioncs; quiero solnmcntc n¡11111tnrlas, porque me pnrccen 
tlc hnslnntc intcré.r.:, para que nnn vez abierta In puerta nl campo de In obser­
,·ncion, y contando, como cuenta la Sociedad, con personas tnn competentes, 
que con los '·nstos conocimientos que ti,cD;en, de los cuales: quisiera tener una 
fnfimn pnrte, podní.n mc\s tarde, mejor que yo, yn que los circunslnncins de Iá. 
locnlidncl en que virnn estos hntrncios, se nos presentnn tan propicias, com­
pletar el estudio de tan intcresaute3 como ex:trnordinnrios representantes de 
In Zoologfa. 

Ln im¡mrtíl.ncin c¡uc tiene pnra esta ciencia el cslu1lio de estos nnimnles, por 
no ser bien conochlos mí.n, me hnce extenderme algo más, pnrn rlccir lo que. 
conozco respecto á los njolotes terrestres. Cunnrlo se les encuentra de din, des· 
pues de bnher ~m1ido del ngun, se clirigcn con torpeza y rlificultnd, y como si, 



-13-

mim.scn poco, e11 busca de un lugar 11ondc abrigarse _!le In luz del din, yn sea 
debajo de las pie1lras 6 cuali¡niern otro objeto, con tal de que hayn algunn lrn· 
meñnd, escondiéndose en el primer lugnr que encuentran. De los eje1n¡1lnrcs 
que tengo en cn..l<ll, uuo salió primero al corredor, y no eucoutrnndo donde es· 
con.ler;c, bnj6 1le unn altun\ de 5~ metros hasln el ¡mtio, ilomle lo encontró el 
portero, y nsu¡;farfo del pobre nni111nl, íué íl. tirarlo muy Mjos:, por 1:mpucsto sin 
'lºe yo lo :::upicrn.. Al din siguienlc, se encontraron dos fuera tlcl ngun, uno sin 
hrnnc1uíns y otro todavía con ellas: el primero debajo de una batea, y el srslrn-
1lu, metido en nnn 11endcllurn del taLique ele ·In coci11n1 en el lugRr que :-;e hn­
bia clc:-:pcgndo del sudo. Los que encontré dcbojo ile ln tierra cxcan·;indo con 
este objeto ccrcn ñel albarrndou de \• Villa, ne! lado de la ¡1oblacioo, es 1lccir, 
por la pnrle <le adentro, han tenido que recorrer una eltcnsion de 100 metros, 
poco rr.{lS 6 ménoa, ntrn'fcsanño por encima un pacnfo ciego <le poca nl.tura, y 
empedrado, que es clontle párte el <liquc·en dircccion <le Norte ú Sur .. Podrá.. 
i;:cr que 'fnyan a\'nnznnclo poco á poco en dh·ersoa dins, pero no me parece fitcil 
que en una noche puednn ir 1lesde el lago ha!'ln la plaz.' de lo >illn, y m<ls ndc· 
lantc nún, sin que les surprendn ln luz tlel 11in en su camino: suele 1rnccdcr, r1ue 
;¡ nlguno le pase esto,y.fal cosn. me parece r¡aesuc.e1H6 con los que hnllé por 
primera 'fez; sin embargo, tienen otrn enlrnda n ln pohlacio11, por el callejon <le 
San Lorenzo, teniendo siempre que subir por el rio 6 el dique, pues en c~tc 1u~ 
gar se reunen, tnuto éste como los dos rios Nuevo y Viejo <le Guatlalupc. En 
la plaza se encontraron muchos al descmpedrnrla; y en los patios de ]ns casas 
se encuentran tambicn; es muy probable que en el interior <le )a poblnciqn br 
ya mayor número ile estos hué~1rndes, que cerca del fogo mism'l. A los pue­
blot1 de Stn. Isabel y Zncntengo, me clicen que cntrnn tambien; unn de mis 
crindns me hn referido, que no hnce clos meses que innt6 cuatro de ellos que 
se riirigiRD en diversas noches como 6. lns ocho pr6ximnmcnte, á la cocina tle 
su cnsn, situnrln en Zncatcngo, y que dista del higo cosn de 200 metros, tenien­
do que ntral'esar unn costra enliza de superficie bns.t:mte irrrgular, el acueduc­
to por debajo Ue sus nrcos, y despues una buena porcion de terreno vegetal <JUC 
utilizan para sembrar. El Sr. D. Junn Snnchez, l1crmnno político mio, ñ cosa 
de lns once de la noche1 y á la luz de un f.nrol, ~i6 que se acercaba uno <le es­
tos ajolotes tí In casa <le! pndre Galindo, yendo Mcin el zngunn. Despues de lo 
dicho, re comprende muy bien, que siendo nocturnos estos 1mimales, y habi­
tnndo debajo de los pisos, no sea lócil hnllarlos. Que hnya yo encontrndo cin· 
co ejemplares sobre de la tiemi, ea una Terdadem ca•uulitlnd, y 1los de ello•, 

. como hice notnr al principio, fueron Tomitados por dos culebras que se los ha .. 
binn tragado casi enteramente: 11dem.6a de estos enemigos, tienen· Otro, el 
hombre, que con la mayor pñesa les quita la Tida, no pudiendo tó)emr la 
TiRfa de esos animales que le son muy repugnantes: ndemús, hay la creencia, 
muy comUll y •.algar, de que se introducen en lo 'fagina de las mujeres; 
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iior csln rnzon se lns ve correr pnrn nlcj.1rso de ellos, y no pocns veces gri­
tamlo. • -

Sin embargo, son bien conocidos de tocios los hnbitantcs <le la Villa, y de )M 

peqnellns ¡lDblncioucs s1tlinerns inmedintns o.l lngo; y esto fué lo que me sini6 
mucho pllm cncontrnrlos, medinnte sus noticins. Ya- que lmblo <le noticins, ci­
tnré una que puecle ser l'1til thtm lo:; estudios que en n<lelnnte se lrngnn c1e este. 
animal nl cslndo terrestre, y con respecto {\ su rcprodnccion. l' n tmbnjndur 
ilel ferrocarril urbano, nl cslnr trnbnj11mlo en el camino que se hizo de México 
at Gundnlupe, encontró, rlice1 nl nLrir ]a tierra con In pnln, un grupo de estos 
njolotes mocho~, en número de 12, poco más ó mc!nos¡ pero lo que mks me lln­
m6 Ja ntcucion, fué, que me dijo que eran de varios tamnnos, entre los cunles 
vi6 algunos lodavfa muy pcqucnos. Con frccuencin los veo agruparse en In: ca­
jo donde he puesto los que tengo, y hasta se silben los unos sobre los otros; 

.ns[ es que no me repugna que ha.ya encontrado ese número rennido, pero s{ 
merece estudiarse lo que me dijo respecto á sus tnmnnos, aunque los mios vn-
rinn mucho como ya lo he imlicndo¡ pero se conoce m,ny bien que hnn sido tms­
formndos lenien1to ya unn c_icr.tn ednd. 

Resumiendo Jo dicho, ,·croas, que el batracio, objeto 1\e esta »fomoria, sufre 
una. completa mctam6rfosis: de ncu~tico que es nl principio, se 1ueh-e despues 
terrestre, y de consiguiente su respiracion mista, Ur:mquio-pulmou~r, se haco 
¡mlmonar, por oblitemcion de las branquias, que pue1le reproducirae en el es­
tado ncmí.tico, y en el terrestre e9 muy proba.ble que lnmbien se reproduzca, 
pues tengo hembras ya. trns!ormnclns con el vientre cxce!frrnmento nbultndo, y 
de un clio. ó. otro quiz(ls pongan sus huevos; pero, ¡su ,}escendencia podrá nacer 
fuera del aguo, respirüudo desclc Juego por pulmonesl ¡6 le es preciso ese ele­
mento en las primeros ~pocas rle su vida, respirando enl6ncea por brnaquií\Sf 

Bnstc por nhom, Senores, cou lo expuesto; los estudios que en lo "sucesh-o se 
hngon, tendr{t.n 4 dilucidar Jos puntos que, repito, necesitan de un estudio )o~­
go y detenido; pero que la Sociedad Uexieann de Historia Nnturnl, con el cm­
peno que tiene por el ndelnnto do las ciencins que cultirn, lle•ará á cRbo algun 
din, completando ns( la historia de este grupo de nnimnlcs que por tanto tiem­
po eslurn oculta á los ojos <le los inteligentes-. 

• Esto.< n.11irruil~ mueren cu::audo se le.:s coloca en agu::a á. 13 lemperatur:t de !J:S• del termc'>me­
tio centigrndo. 
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ESTUDIO ANA'l'O)UCO DE LA CIRCULACION Y RESPIR.\CIO!'i, 

CoNTJ:fUAC109 DE U. )(OJORIA .• \,.TER10R LEJD.A. ~ LA f:iESJO:if 

r>EL DI.& :!i DC FF'.DRl:no DE l8i9. 

SEÑORES: 

Hecho el eslurlio anatómico que ofrecí ,¡ Ja Sodcdnd, ,·oy ,¡ clnrle lectura. 
CoRA.ZoN.-Comcnznré por dar su <le5cripcion, por ser este 6rgnno el centro 

de impulsion de Ja saugre¡ se halla sitnndo en la rcgion gtitarnl, debnjo de las 
clnvículns lnminiformcs, y de los linces musct;Jnrcs que· se extienden desde el 
nacimiento del hígado, hilcin la parle anterior, hasta el hueso hioides¡ cstápro­
tegi1lo por un pericanlio 1lelgndo y 1lo un brillo metálico¡ aquel órgano se com­
pone de cuatro pnrlc:3, á saber: un Ycutrículo, dos auríc~lns y el bulbo aórtico: 
delicribiré en particular cada una de ellns. ' 

~l \'Cntriculo está situado á la derecha y en el cuarto inferior¡ es más pe­
qucno que In ::rndcula inferior y m:is gran1fo que la superior con Ja·quc e.titó.en 
una mismn líacn lrnnsvcrsul: su color es ruénos oscuro por tener sus ¡mredes 
mtls gruesas; de consiguiente, se trasparenta. ménos la snugrc: ~ forma es c6-
uica, y su vértice esto'\ situado á la <lcrecha y hiicia la parte posterior, de mo­
do que su eje tiene unn direccion oUIIcua de derecha á izquicrdny de abnjo ar­
riba: tiene interiormente dos orificios dotados de Yálvulas, y corresponde el IDJÍS 

pequcno, situndo en Ja ¡mrte anterior al bulbo aórtico¡ y el m:ls grande, colo­
cado á la izquierda formando la base, es el que tiene por objeto comunic.u so 
cavidad con las aurículns: IRS columnas camosas, 6 sean los músculos papila­
res que están situados perpendicular mente á la TálTnla nurículo-ventricular, 
pueden notari!le iiun á la' .simple vistn. Sus paredes son espesas y provistas de 
músculos que lo hacen may contn\ctil, á tal grndo, que se le ve en nccion por 
más de dos horas áun cuando el nnimnl no dé otros signos Ge TidL 

u'. aurícula iuíerior es In mi\s grande, y está situndn á la izquierda; nlgunas 
ocasioues se le bnll11 prolongndn háci11 la derecha, en su porte anterior; sus pa~ 
rerles muy delgadas y laxas tienen tu.rubien músculos para contraerse, que 
pueden verse solamente con algun numcnto, siendo susceptibles de una graiide 
rclajncion, pero en su sístole se endurecen. Tiene dos orificios de cómunica· 
cion: uno bast.nnte pcqoeno, que correspo0<le 4. las \"enns pulmonares, y se en: 
cuentrn situnrlo en la parto pasterior, y cnsi eD. el centro del comzoo; el otro e11 

md.s amplio, que la pone. en comunicacion con el ventriculo, y á la Tez con su 
congénere. 

La anrleula snpeñor está situada ta1obieo á la izquierda, y ocupa el cuarto 
iníerior de ese lado, y su .;,.vidad es fa más pequena: está casi en Sil !'>talidad 
cubierta por la otra aoríéuln, y olgunas ocasionéa parece r¡ne no ha¡ mú de 
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una solo. En cunnto á sus pnredes, nmbns ¡>resentnn un aspecto idéntico: tieoe 

tres orificios, uno est{L en relncion con Ja Ycn11 ca\"n posterior, otro m6s pcc1ue­
llo con la nnterior, y el m1\s grande, con In otro ourlcula y el ventriculo. 

El bulbo aórtico está si tundo en la parte nntcrioi: del '\"entrículo; y como npo• 
yndo sobre la nurCcula Ante1"0·infcrior: su forma es nlgo irregulRr, pero en la 
pnrle anterior es piriforme; L1 ,lireccion de ~n eje se nscmejR un poco al signo 
finnl de In inlerrogacion: su tercio posterior es amis estrecl101 y se rlirige olJU­
cunmnute rlc <lcrechn á izqttiurdll, y 1lc ln pnrte posterior á In anterior; los dos 
tercios restantes se dirigen tnmbicn ohlicuamcntc, pero eu clireccion contraria, 
de izc1 uicrcla {1. Jercchn, pnra colocar su extrcmic.Jnd en el centro, rlebnjo de la 
abertura de In glótis. Haciendo 110 corte, segun su longitud, de manera que 
seá muy snperficinl, se encuentra desde luego cu la parte más amplio del bul­
bo, nn músculo rle ns¡iecto gelatinoso y muy elústico que llena esa ca"ridad, y 
en In porte posterior del mismo ee nota un orificio que dá. entrada á la "sangre; 
cuyn nbcrtnm no tnrdn en dh·idirsc en rlos pnrtes pnra dnr nucimiento casi 
desde ella. á. seis ramos nrterinlesj mediante una ~eccion trnnsvenml1 pueden ver­
se perfectamente los orificios correspondientes, ~obre todo, en el bulbo de un 
nnimal que hnyn estado algunos rlias en nlcohoL En el tercio inferior se en­
cuentran musculitos de forma nlargmln, y <le dl\·ersos tnmanos; el mayor está. 
situatlo ohlícunmentc respecto ele esta pnrte del bulbo, y tiene su nacimiento 
por ln parle pqsterior, en el mismo urificio que comunica con el ventrículo; y 
en In anterior, en el ángulo entrante que forma el doblez del bulbo, de cada. 
Indo de este múSculo se encüenlran otros dos m!\s pequenos y paralelos. 

De las vfLl vulos, In. más importante por su ta mano, es la nurículo-v~ntricular: 
su aspecto es el mismo que el del músculo que llena la' cavidad del bulbo, es 
decir, gelatinoso, muy elástico, y su superficie es bastnnte uniforme: esta vñl­
\'Uln tiene, como dije nl hablar del \"entrículo, sus músculos papílnres. 

Como se acnbn. ele ,·cr, In nuriculn superior recibe todn la snngre \'eno$3. que 
\"icuc por lns cn\'at::, y uun porcion considemble de esta rnismn. sangre pasa á la 
cn"idnd de In. inferior, por el orificio nuriculru¡ á esta sola aurícula entra la de 
las venas pulmonares, y se mezcla allí, en consecuencia, con la venosa que ha. 
¡msn<lo de la otra ourlculn. 

Como DO existe válvula alguna en el orificio auricular, y tampoco hay en el 
ventriculo más que un solo ·orificio para ambns aurlculos, viene la idea desde 
luego, que este comzon es el paso de los de una aurlcula, ·como "el de los pes­
cados, á los de dos como es el de los reptiles; anndiré, ademlls, que he en­
contmdo njololr.s en su primera edad con una sola auriculn: esia diferencia de­
be tomarse como una nnomaUn, pues normnlmente tienen dos, y es bastantera­
ro .eocoDtrorlos con solo una: es probnble que sea uno aurlcnla bilobnda, pre­
sentaudo dos cnvidndes bien distintos entre si; pero debo decir, que lo supe­
rior es la ¡uimera que muere, .durando las cootrncciones de la inferior hasta 
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una hora de.•pucs: ndcmñs, clr.snlojnndo nltcrnofüamente lo snngre de ellas, se 
ve con iodo claridad que pa5n ni \'cntr!culo, y no de una « otra á pesar do ca­
recer de vákula el orificio ouriculor; tal ve: seo de!iido, á que no hubo ol ho­
ccr- el experimento, Ja suficiente re1njncion en sus lf!ÚSCulos para dejar la en­
trada f,icil á In sangre; sea lo que fuere, nmbas our!cula.s hocen simultánea­
mente ~a. sí.s~olc, y nrroj~n so sangre nl Ycnlrlculo en el momento de su diás­
tole: de esto envidad posn mezclada al bulbo, y de oc¡ul á los seis nrlerins bron­
quiolcs. 

Auniias.-Scis arteria• porten del bulbo, y so dirigen tres de coda lado lle­
\'ando una clircccion obl!cua hácia afuera y ndclnnte, hasta ponerse en contacto 
con los_nrcos br:mquinles1 siguiendo despues dentro de ellos por su 11arte más an­
chn. 11uc mim hácin nbnjo y cerca del contorno ¡wstcñor, pnsnndo en seguidaá las 
láminas Lrncquinles, clondc se dh·iden para que Ja wngre reciba In. accion oxi- · 
donte del aire: la orLerin posterior, ni portir del bulbo, dn un ramito que va de un 
mo~o análogo á las arterias tintes descriL.'lS, sobre el cunrto arco branqui11J, y se 
une ú otro vaso que describiré' <lespues. De esln mismn nrtcrin pnrtcn los -rnsos 

-nutritivos de las brnnquins en la base de·Jn láminn p6stero-superior-intcrna. 
' Las venas brnnqninles quo vuelren In sangre ya oxigenada, y que tienen su 

origcn en l.:i.s mismas láminas, siguen una direccioo algo divergente hácia la 
base Con rclncion ti. las nrt.cñus, y forman un ángulo bastnnte agudo; en este 
punto (en la base), se ven unos.ramitos nnastom6ticos,-qne tienen grande im­
portancia en la trasformncion, pero.que no existen en·la lá.mi~a brnnquinlp~s­
tero-supcriur.intcran como esto& vRsos al partir de las lá.minns brnoquinies: se 
distribuyen de divcrdo modo, descñbiré cnda uno en particular. ·· ·· 

Vena bram;¡uial ánfero-i1iferior-~n1a: esta. vena, un poco más adentro del 
punto eri que_ recibe el ramo unnstom6tfoo, se bifurca, y uno de sus ramos si­
gue sobre el mismo nrco britnquial .á.ntero·inferiói-, form~ndo la c.ar6tida ext.Cr­
nu, en cuyo nrco pasa la arteria que le ~i6 origen, hu.::icndo con ella un ángulo 
agudo, teniendo su vértice prcciEtamente en el punto donde toca el nrco, 6 lo 
(¡ne es lo mismo, en sa extremidnd ántcro-interna, y se rlirige á la reglan hioi­
deo.. El otro ramo,.6 sen la car6lidn interna, bnciendo una pequena l:Uelta so­
bre la union de los dos arcos, á~tero externo y su inmediato, se dirig8 á la re­
gion superior de In c.abez~ el q~e se bifurca para dar nncimicnto á. dos ramitos, 
uno que se diñge lincin dentro pnra introducirse ñ la· region cerebral, y el otro 
hácia fuera para nutrir el resto de la cnbcn. 

Vc11a branguial pástero--superior-interna: esta. vena, en Ja union de los dos~-. 
cos segundo y tercero, se bifurca; uno de los rnmos sigue la direccioh. del cue­
llo, pero cerca de suorfgen se nnnslomosacoa el ramito.que se ·desprendió al 
portir la arteria del bulbo; y que descñbí Antes; y ns! unidos, se dirigen hácia 
el centro pora formar la arteria. pulmonar do ese Indo, pero en su trayecto, 
proporciona varios ramitos que son, los alrd!ncos, gástñcos, hepñticos y nutri-

• 
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tivos de los pulmones. El otro rnmo de lo bifurcncion de lo vena brnnr¡uinl, se 
<lirige ~In pnrte superior de In cabeza, y se reune con In vena médin. 

· Yeua h1·an~uial média: esta vena se dirige hácia la parte supcrio.r de 1a ca·. 
beza, y unidn ni ramo nntcrior de Jñ p6stcro-superior-internn, forma una. cun·11 
en In bnse tlcl cráneo; este \'aso se dirige al centro, y unido con el del lndo 
opuesto, forman una sola nrlcrin; es In ~ontrnl 6 clors11l; de elll\ pnrten pcr· 
iicndicufarmcnle dos mmo:t pequenos que llcYnrl fa sangre á. Jos miembros ante­
riores. 

Lns vcnns pulmonares, de In parte inferior clcl pulmon se clirlge1i~l centro 
para unirse y formar una sola, y abnndonnndo el npnrnto'respirntorio muy cer­
ca del pericardio, nlraviesn dichn membrana en su parte p6stero-~uperior, sigue 
la tlircccion <le la JCnca. m~din, y cruzándose con el ramo derecho de la \"enn 
cn\•a antelior, va á desembocar en la nurícula iofertor muy cerca del orificio 
aurlculo ventricular: e~ trayecto ele estas vcnns, ni clcsprcnclerse del pulruon1 es 
bastante difícil de ohsen-nrlo; es menester repetir la discccioa mucbns ocnsio­
nes y con muy.buenos ejemplares, p~rn qué no quede dudn respecto de su mar­
cha, y especialmente de su entrada á la aurícula por el cruzamiento indicado, 
y que parecen unirse: la fig. 3~ de In lám. 2~ dnrá una idea bnstnute completa 
de que es á la aurícula ínfero·nnteñor adonde llera su suugre el vaso produci-
do por Jn union de las venas p.Ulrnounres. . 

YE..'lA.S.-Al hnblnr del corazon, indiqué que dos gruesas venas son las que 
desembocan en Janurfculn superior, y 1as que ~onducen la sangre á ese órgano, 
á su vuelta, despues de hnber recorrido el cuerpo: el nombre de In más grue­
sa efl, cal'a posterior, y el de la otra, cava anterior 6 torácica. 

La en va posterior,•• halla situada 11 lo largo de la línea.média de la pared ab­
dominal; está formada por lns venas de la region cnudnl, por las ilíncn.s, rnesenté­
ricns y renales, y penetrando en el hfgndo, l"a ú reunirse cerca de la base de 
esta "rÍscern, con In ,·enn porta, cuyo origen lo tiene en el mismo 6rgnoo, debi­
do ¡\ !ns veuns intestinnles que allí vuelven á dividirse en una multitud de pe­
quenos vnsos, formando el sistema llnmnilo de Ja venn porta. 

La cnYa to.rácicn está formada por las l'Cnns que de uno y otro Indo traen 
la sangre de la cabeza, de los miemLros anteriores y de la regioa lumbar. Los 
dos vasos principales que Ja forman, San: las dos venas subc1avins, que se diri­
gen á In aurícula, formando ~nsi una perpendicular nl eje clel cuerpo: á éstas se 
unen las yugulares interna y externa por In pnrte anterior, y tnmbien !ns torá-

. cic.'\8: las axilares y las cefiílic.'\S, dirigiéndose de fuera adentro, parecen con­
fundir su d!reccion con las subc1nvias; por último, la nzigos y semi·nzigos que 
parecen confundirse de nJgunn. mnnera cerca de su extremidad, con el vaso for­
mado .por la confluencia. de lns venas yugulares y torií.cicas, de modo que en es,;.· 
te lugar, 6. los Indos del cornzon, y muy cerca de él,, se encuentra formada una 
especie de cruz. · · 



-19-

L:is yugulares se unen entre sf, IJe,·ando unn direccion algo semejante: Jas 
cxternns esMn situndns ñ lo lnrgo de los cuernos del hueso hioides, y pueden 
notarse desde luego, leYnntnndo el opérculo de los orcos brnnquinles. Las in­
ternas se encuentran, desprendiendo lo.:1 múscnlos i.::ituados á:lo lurgo de la parte 
inferior del cuello: tienen su origen en el pnlndnr, y se diñgen ú lns subclnnns, 
formando una ligera curva, cuya con\"CXi(lnrl ve hficin nfucrn, nproxinuíndoseá 
la Mmina branquial ínfero-posterior¡ pns..in en su origen por cncimn de las caró. 
tidns internas y de Jos gruesos mmos que forman In aorta dorsal; en este 
luga.r cau5an la i1u

0

sioa de que for111nn una nn.nstomosis entre estas rlos arterias. 
Lns venas torácicas se hacen perceptibles cerca de la bifurcacion de Ja nrteria 
bmnquial lnforo-posteñor, en el lngnr donde se desprende del bulbo el cayarlo 
nórtico: se dirigen oblícuamcnfe bñcia afuera y ñ Ja parte posterior, formando 
entre Jns dos un ángulo que se npro:dmn al recto, y su punto de unián de cada 
unn, está nlgo más nrlelnnte riel de lns yugulnres. 

La \·cnn nxilar y Ja cefáJicn se unen, ns( como tn.mhicn el ramo que resulta 
de In union de Jns cscnpulnres anteriores y superiores: tmea t.nmbien estas ú1-
tim~s In snngre de los vnsos nutrith·os de Jns Mminns brnnquinles¡ los tres Ta­
sos formnn uno solo de ~adn lado, que desemboca en Jn.s subclavias. 

Ln azigos y i;:cmi·nzigos1 que llevan la snngre de Jna: intercostales, \'BD en la 
rcgion lumbar hácia. 111 ·anterior, colocadas á loa 'lados de ~ aorta dorsal, 
y tienen eutr:c sí una direccion simdtrica, y su diámetro sensiblemente igual: 
sobre el hlgndo se sepnrnn ele la nrteñn, y se dirigen oblícuomente húcio obajo 
y nfuern, y forrnnncfo unn curm semicircular tle un radio pequeno y de conca­
ridad interna, van li. unirse á las snbclnvfos como queda dicho. En Ja convexi- · 
dad de la. curl'a, recibe la l'enn que proviene de la confluencia de los Tesos de 
Ja piel 

Las shbclavias, des pues de recibir toda Ja sangre de las venns ántes dese.ritas, 
se diñgen á la aurícula superior, atraYesnndo el pericardio; nmbns tienen una 
longitud diferente, pues mit!ntrns la derecha camina sobre Ja pared superior 
del ventrículo¡ sobre Ja de Ja nurícula superior, formando unn pequena cun-a 
lulcia nbajo y atrás 1intes de unirse á In del lodo opuesto, esta última solo atra­
viesa el pericardio para unirse con su congénere. El vaso que conduce Ja san· 
gre de las venns pulmonares á la aurícula infoñor, se crnza con Ja subclans de­
recha, y parecen unirse en este punto. 

Cuvier, en sn trabajo !Obre los ajolotes, publicado en el pñmer volúmen de las 
"Obserraciones de Zoolog!n y de Anntomla comparada." Homb.y Bompl., pág. 
114; dice: que Jasvenas pulmonares 1e unen á la e.a. va anterior: respeto mucho la 
opinion·de esta grande outoridnd; no obstante, creo' deber decir Jo que he oi>­
aen-ndo eon :nis propios ojos; y á este fin, hice las dos figuras 3' y 4~, lúm. 2', 
pnra hacer Ter por medio de ln pñmern, que loa venas pulmonares desembocan 
en Ja anrú:ula inferior, y por In segunda, que la can anterior está lo'"!'lnda por Jo1 
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utivando, retardllndo y t\un suspendiendo la respiracion en estos 6rgnnos, dan· 
do por resultado la acelcracion 6 retardo en sn crecimiento. 

En toda la extension qoe correspondería ;i los bronquios, que erlá compren· 
dicla en la region canl!uca, se hallan compñmidos lo~ tubos membranosos, y es· 
to, puestos en reposo los músculos añtenoidcs; de modo, que pnra bncer pene· 
tmr el nire ;i los pulmones, es menester que estos músculos conirayéodose, 
;,bran la g16iis y i la vCJ: los conductos mencionados: en todo el resto de su cx­
tension, dCi!de su .alida á través de la prolongncion dinfrngmáticn de los múscu­
los rectos, en bi biisc del !ifgúdo, estiin libre!, aunque adheridos ni eslómngo 
y ni mesenteño ¡ior la pleurt, membrana muy delgnda, cLísticn y trasparente; 
esta disposicion ·fuigular de .los pol~on~, hace que sin esfuerzo nlguno puedan 

.retener en ellos bis cantidades.de aire que íiecesilan para· l.S funciones que 
deben desemi>ell1r. · 

Respecto ;i la facilidad que tienen para dilatar y contraer estos órganos de In 
respiración, diré: que aunque no poseen. un aparato tnn apropiado para esto gé· 
nero de funcion"es, conlo los onimaleS ·~uperiorcs, que tienen sns costillns bien 
cfesnrrollndas ·y músculos propios pnrn efectuar el vacfo en este aparato neumtl· 
tico, no se pnede decir que carezcan absolutamente de los n1edios indispensables 
para poner al ai~ei encerrado en los pulmones á diversos grados de densidad ii · 
fin de equi!ibrnn;C eón la del agná que los enruelve, ya sea para .ascender ó. des· 
ccnd"er, y ya l:an\bien para.miln!enenie.á di~ersu profundidades_ en el más 
completo reposo, ºrurviéndoles de vejigas nataforins. 

Estando los pulmones fimnados.por simples sacos:m~mbran~ en los cua· 
les no hny vesfctilas pulmÓnsres propiain~te. ·qicbas,

0 

ni bronquios, .sino que 
están. simuladu_por un tejido "fibjo foñriado.en parte por loa mismos vasos san· . 

. _guineos, gozan en aJ mismlis la-própiedad ·de encogerse y alnrgnrse mediante su 
misma elnstitjdad>- • · · · . · 

Por "todo lo· c!iCho; se ºcomprende, que an~qu~ los pulmones hayan ndquiñdo 
wdo su desmllo, no por esto están obligados· los ·aniinaies á saÜr del agua, 
pudiendo contener las caotidades -de aire estrictamente indispensables, para bn-

.. cerios f~ncionat.,~nio. vcjigtl,.". ~·~toñas; uiili~dolo al P.ro~io .ti~m¡i_o Pªnl In 
]iematomL. La misma dispo!'_lm~. d~ estos órganos n°" ·e:xphca la ea usa que de­
terminn·el Cleoprindimientó de las".!iiirbuj.S de¡i.ire;. no es debido . .á ot111 c;oi.a.. · 
·que á Ja compiesion'd~ los tnbos dé Ji hué-pulmon&r; al volver los.m-6.culos ·. 
_arltCiwides á sn ~do dC:re¡ic;JSo, d..,;¡Qjando el que""' encuentra bajo su pre-: · 

. Ilion; pudiendo arrojarlo "bilda fui;ra, ó llevarlo adentro,· 11egun que eÍ .animal 
quiera mantenér·Ja misma cantidad de aire, disminuirla 6 numeni.arla, ponien· 
do en _reposo lo& haces anteñore1 ó posteño.res, 6 todos i la ves, -con cuya oc· 
cio'! pueda grad!"" la cantidad de ese gu.; · . · · :·. · 

. :V-..ta"la facilidad que tieneii de DDmeatár ó disminuir t. voluntad ¡,; masa 
pulmonar, y d~ consigui<nte de iuicar. ui4S 6 ménos activas· swi.funciones, y 



supuesto el cnso de que el nnimal, teniendo ya estos órganos suficientemente· 
desarrollodos, se le presente la necesidnd de ealir á vivir fuera del agua, no tie­
ne más que numen lar fa actividnd de los pulmones, llevnndo á ellos mnyor cnn­
tidnd de ai~e, hncicndo de este modo más grande la masa polmonnr; coyn.di­
latacion trne consigo el numento proporcional de los vasos que se encuentran 
nJH pn:ra oxigenar Ja :mngre, rlebitlo á. que no hny ni bronquios, ni vesículas 
pnlmonares1 sino que los propios rnsos forman e5:.'l especie de tejidos que indi­
qué áuies; dando por resultndo que níluyn más •angre por el tiro que se produ­
ce, disminuyendo en consecuencia In que <lcbia pn~r por la arteria que In llc\·a 
á la lámina branquial 116stero-superior-interoa,. lo 'que trae su ntrofia, y m:\s 
tarrle su muerte. La atrofia de las otras dos:, es uon consecuencia indispen.!'nble 
de la que sufre dicho )Amina branquia!, pues basta recordor, que las tres se nu­
tren de la sangre que pnsa por los dos ramitos que be descrito mucho ántes, y 
que se desprenden de la arteria posterior, muy cerca de la bnse de In Jfimina 
hmnquial p6slero·superior~interna¡ de consiguiente, muriendo ésta¡ mueren 
tambicn los \'llSos nutrifrros de lns lli.minrui branqufales, lo que determina la 

· oUliterncion de lns otras restantes. Ent6nces In Mngre, como .dije al principio, 
se nl.Jre paso par lns nnnstomosis, qucdniuta a.sí restnblecid11 In circu1ncioa¡ pero 
una cierta cántidad de sangre, que prorenin de In arteria posterior, no encuen­

tra otro, que el que le proporciona en parte la nrterln pulmonar, cuyo di.o\me­
tro, nunqac sea mayor que ántes, no puede conducir toda la que llernba la ar­
terio posterior, y de nqul la necesidnd de que lnarterin média conduzca este ex­
ceso de snngre que se encuentra en el bulbo a6rtico, lo que ocasiona el nurr.ento 
del diámetro de dicha arteria. Tod:is estas modificncioncs pro\"ienen, en suma, 
de que afluye á loa pulmones nnn cantidad_ de sangre un poco 01a¡-or al princi­
pio, produciendo desde luego lo atrofia de las branquias. Una vez combiado la 
respiracion bnmquiñl por la pnlmonnr, y refit.'lblecida la circulacion como que­
cln explicado, ¡lllede nírn suspender de nue\"O ln rcspirnciou, 6 hacerla de vez en 
cuando, introduciéndose rlebnjo de la tierra, para permnneccr nl1í úun .e;in oli­
mcnto, durante meses enteros en un continuo sueno. 

Para terminar, citnr<S nlgum1s rle lns mñs recientes obsen·aciones que he he 
cho, y que iuAuirán eri p~6 ele las iden.s expuestas acerca de la trnsformacion. 
De los setenta individuos que sacaron del lago de Sta. Isa.bel, y que hice con­
ducir á mi casa, unos cincuenta, poco más 6 ménos, llegaron vivos á México, 
los que puse en bucnllS condiciones para obserrarlos; de toclos ellos solo me 
queda uno con branquias, todos se han trasformado; pero lo miÍs notable es, que 
algunos comenzaban su metam6ñosis, y I• sospendian despuea parn continuarla 
más tarde; otro11, par el cootrnrio, Ja hacinn con tal rnpidez, que seis ú ocho 
dis:I eran suficientes para darle término; unos la hicieron desde lnego, otros ea­
pernron para más tarde, y, Domo la atencion sobre este hecho importnnte: que 
Jos indhidnos en observacion en.u de' muy diversas edades, desde mny pcq~e-
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quias.-L, abducioies de.los llmin:is.::...u, músculo •batidor de las br:mquiO!.-!I, omoplato. 
-0, moselero.-P, bucinadar.-1\, milscnlos quo ocupon ol lusar del lnpeoio.-l!, mwculo 
orclpito-fronbl. , · 

• LA..wuu ll. 

f.• Hembr;: tipo de los imlh·itfuus recien 1ra'sro1in:idos; no existen. en ellos de las láminas 
br.inquiafcs, mis c¡ue algunos rcslos: la mernbrnn:i Jmmquio.stega se lt:1: sold:1do como qucdl di· 
cl10 en la explic:idon de l:l J.lmiJ13 .inferior. En c.;tc estado vheo fuera del agua:: long. 0-,19. 

2.,• Reprcse111a un ejemplar rn:icho en sucomptc~ lrnsform::icion, CDJO tipo es igwl .t. lasque 
tienen tres mf!.eS de Tivir fuera del agu:i. Su long. es de O•,rn, pero en cu:into .t. su l<imaño 
varia mucho segnn los sexos y las edades en que se han tr.isforlllJdD, pues tengo cjempl~ 
desde O-,l2 h:ista 0",21 de longitud. siendo siempre los machos más chko:> y delgados que· 
lashembm. · 
·· 3.• L:J aurkula supciior, J el ventriculo, esLiu le~nlados y desprenilidos del r3mo derécbo 

·que c:oncurracoo el izqhierdo ii Camiar Lt c:iva anterior, ~r.i; \·er con cfarid~ eJ ironco forma­
do por l:Js vena! pnlmonare:.-A, vena pulmonar, que descmboc;i en ·1a .:ioricufa. interior.-B, 
:mrlcula inferior.-C. auricnla superlor.-G, Ven:i c.ua <1nlerior.-F. veuJs pulmonares.-D,D, · 
pulmoncs.-E, renlriculo.-F', 13 glotis. · · 

4:. • Esla. flgurn tiene por objelo indjca.r el p;iso de los dos ramos que forman la eava anlerior 
:r el punto en que se renneo: U, auricub inferior.-1, <1uricuJa superior en la que desemboca 
la Clfa antcrior.-L. punto de reunion de Jos dos rnmos que la forman.-ll. ten3 pulmom.r, 

5.• Vista flór la p:irle iníerior: N, hlgi!do.-0, O, pulmones en su csrttJo de desarrollo com­
pleto; pero con frecaeoci:ue encuentrnn en esl.3do rudiment:irio, teniendo c:si fil mitad.de la 
extension de los que es.tan di~ujados en esta flguD.-P, estómago.-R, intcstino.-T, vcn3 ca-­
Ta in!erior.-U, vesícula Lilkir • ..:.S, 

0

Sr cJaYiculas !.Obre las que están CÓlocados Jos múscu1os · 
pe-ctoralcs.-r, estemoo.-K;E, prolon~cion diafrngmátic.i de los múscnJos rectos del abdómen. 

6.• A'. veotrlculo.-B',·auricul3 inferior.-F', válvulaanricplo-\•entricul3T.-C', :iurlcula in­
. ferior.-D', orificio que corresponde A. la Tema e~n'a anterior.-G', Ten.a. cava pm.~rior.-H', ori­

Ocio de las ve.nas ~lmonares, sjtu3do zµuy cerca de lo5 orificios, auricul:tr, y aoriculcrventricn­
.. lar.-E', bulbo aórtico: en esta figura. ·que· es·D14YOr <@6 el t.:Jm:iño ruitunl, se hao desalojado 

·un.poco fas aur:icul:i.s. y se ha hecho.tln:t'seccioo en cada un.:a de esus tres enidadea.. p:in po-
der oll!enar su interior. · . 

7.~ CoraÜ>n en su po;icion natur31,·vist0 por la plrle inferior, ydesprenilidoeJ peric.ndio.­
A', ventriculo.-D', auticula infehor.-c', :rnrícul,uuperior.-D', bulbo ¡iOrüeo. 

B.• Bulbo aórlieo dividido muy superficialmente paril po<ler ver Jos músculos eon1eoid0:1 en 
su inlerior: E', orificiositu:ido en la extremidad posterior del mUscolo mis grande, alojado en. 
los dos tercios anlerio~, en el que están fornudos sci5 conducros que llev:rn la sangre¡ las ar­
terias branquiaJes.-F', mdscolos m.h pequeños, colocados en elterdo posterior del mismo 
bulbo. 

9.• Secdon truversal del bulbo en so. tercio anterior, en 13 que se notan las seis eondueWl 
que r.omunican con las seis arterias branqufales. · 

LJ.iru<• lll. 

t.• y .i.._En la l.• O gura qae est.i vista por la p;u1e inferiorp y DI.is grande qws el natural, 
puedo verse la tlisposicion de las anerias )"venas 'en 10:5 indiTiduoa. qne respiran porbr.laquias: 
la segunda es 3uxjliar de·la primera, y lleva la.s mismas letras; representa Lls arterias y Yen:D 
branquiales visl:is por un co31Zdo del ;1nima1:-A, nntriculo.-D, auricula jnferior.-C, awico.­
la superior.-D, bulb:> aórtico.-0'. D", pulmooes.-E, arleri:ls br.lnquial.es qce ~rt.ell .del 
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bulbo, en nümcro de seis, re~liéndose tres de t.'.lda tado.-F. nmo :irtcri:ll snm:imente det­
g:ido que se desprende de ta ;u:teria posterior :11 p3J1ir del bulbo.-G, ramos que se desprenden 
de la mlsma arterfa. en la bise de la Umirl.3 (lÓSlcro..superior~interna que nutren las liminu y 
los arcos bmnqui:ltes.-H, ramitos :mastomóticos muy delg;idoo, que unen l:ls arterias y las 'fe. 
mis de las láminas anterior y média; tienen mucha importancia en la trasformacion; la arteria 
posterior, carece de este ramo :mastoml'>tico.-1, YeIW br.inqnfoles.-J, t:1rótid:is interna y ex.­
tcrn:i.-L, punto de Liínrcacion de 13 Tena br.mqufat posterior.-N, punto de union de la rena 
branquial média, con uno de los dos ramos de la birurcadon dicha.-ll, tronco arterfol forma-­
do por 1:1. reunion de eslos 1los r.J.SOS, y que dirigiéndose al ccnlro de ambos lados, constito~·en 
por su reunían la arrcña dor~.-0. O, arteria dors:it.-P, puma donde se 3n:LStOm05.1D el ta-­
so arterial P', con el ramo que se desprendió de J:a biíurc;icion L, y está comprendido entre es­
t:i üllirD3 letra y 1:1 P.-L:is letras P, O. n Y S, señalan el curso de la arteria pulmonar; y las 
trts úlliruas señalan en 13 propia :irterfa, los ramitos, torácico, gástrico, hepático y nutritivo de 
los pulmones.-T, arteria a.xilu.-a, vetlil toriciGL--6'1 yugular extema.--c. )'1lgU}ar ~ntema. 
d, axilill'.-t, ccíaliCJ..-f, azii;os.-g, semi-azigos.-i, i, cums formatla! por L1S venas anto-­
riores.-j, ramito que \"Ueh·e l3 Silngre de la piel de la regioñ aWomin:al.-111, cruzamiento for .. 
mado por la reunían debs di\·ersis venilS que se h:to nombDdo.-11, subcl:i\·ia derecm.-.n•,· 
sul.lclatia izquicnfa.-ñ, rem CJ.Vil inferior.-p, ren<IS pulmon:ires.-h, venas esctpulares. 

3. • y 4. • La -l.• es auxiliar de la 3. ª, y lle\·a las mism:is letras; tienen por objeto, represen­
tar fas mo<lifiCar.iones S!lfrid:isen los órg:mos de la respiiaclon; y L'.lmbien en bs arterias y ve­
n:is branqui:iles, en Jos ejemplnres que ya tieneri tres meses de lr3sfonnados, que son en los que 
se puede apreci:ar de un modo bien claro l:ls modific:iciones, como las represento en bs dos n­
gur:as mis grandes que el natural.-A, arteria branquial média, ta que unida con la. del J:ido 
.opuesto, forman b :1ortl dors31.-C, arteria br:mqnial anterior: estis dos arterias h1D restable­
cido su ci~:acion medi:mte sus ramos anastom6ticos, loo que engrosándose. dcj:in pasar la san­
gre da las arterias á las venas brariquial~, haciendo un SQlo \'a.SO: la obliteracion da es1os vasos · 
llega h:ista el punto donde M encontraban l::ts anastomosis.-D, vasos obliterados de bs lfuúnas 
branquiales ántcro-inferior y média.:.....B, arteria branquial posterior, obliter:ada casi en su tota­
lidad, hasta ·el punto ·donde.se bifn.~bl para dar origen l 1a arteria. pulmonar.-E, arteria pul­
monar, 1.:L que ha aumentado.iamllien ·su diiuietro, y do consiguiente p:isa. por ella mayor can­
tidad de s:ingre i ·1os pnlmones. c.areciendo del r:amo anastomOtic.o la arteria posterior B, que 
se encuentra en las olras arterias, ha. hecho que se oblitere por completo, y la sangre que lle­
vaba se ha distribuido entre las arterias pulmonar y média, -ocasionando en elbs el aumento 
de su di.imetro.-F, F, venas pulmonares, las que vuelven tambieo proporcionalmente¡ las ar­
terias pultqonares nu}'or c:mtidad de -sanE76 :ii COrwJIL. 

Comparando l:is ílguru t.• y 3.•, se notara, que los dientes p3.latinos en los tr..1&fonnados, se 
han separado de Jos maxilares s, y de consignicnle, el l*pacio que h:s)· entre los dus órdenes dtJ 
dientes, ha aumentado, disminu)·endo 1a extension del llneso palatino; los orificios na51Jes u, se 
haUan lambien más distantes entre si, y el contorno de la c:Wez:a se Te fonnado por una linea 
semi-ellptica, miént12s quo lo del no lras!ormado esLI dibujada por treo Clll'Tl5. 

Josl N. reta1co. 
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